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INTRODUCCIÓN 


E L conde Lucanor (o Libro de los enxiemplos del con- 
de Lucanor et de Patronio) fue acabado en 1335, 
como indica con toda exactitud don Juan Manuel al 
final de la obra. En ese momento, el autor tenía cin- 
cuenta y tres años y había desempeñado importantes 
cargos políticos en el reino de Castilla, había mantenido 
una considerable actividad guerrera y se sentía inclina- 
do hacia el pensamiento religioso y la forma de ver el 
mundo de los dominicos. Pero, además, don Juan Ma- 
nuel ya había escrito la mayor parte de su obra, y ha- 
bían visto la luz algunos de sus libros más sobresalien- 
tes, como el Libro del cavallero et del escudero, el Libro 
de los estados, el Libro de la caza o la Crónica abre- 
viada. 

El autor de El conde Lucanor estaba familiarizado 
con el gobierno de las tierras y con la educación de 
príncipes, con las letras y con la meditación espiritual. 


DON JUAN MANUEL 


Nació don Juan Manuel en 1282, en Escalona (Toledo). 
Era hijo del infante don Manuel, el más joven de los 
hijos de Fernando III. A la muerte de su padre, nues- 
tro escritor, que apenas tenía dos años, heredó el título 
de adelantado del reino de Murcia, y el rico Patrimonio 
familiar. p$ 

Diez años más tarde, se desplegó por primera vez su 
estandarte para entrar en combate contra las fuerzas 
de Jahzán Abenbúcar Abenzajén (el dia 6 de junio de 
1294): ` 


Et entonce era yo con el reyno de Murçia, que me en- 
viara el rey allá a tener frontera contra los moros, 
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commo quiere que era muy moco, que non avía doze 
annos conplidos. Et esse verano, día de ginquagési- 
ma, ovieron muy buena andanca los míos basallos 
connel mío pendón, ca vencieron un omne muy on- 
rado que viniera por frontero a Vera [...] et traya 
consigo cerca de mill cavalleros. Et a mí avien me 
dexado míos vasallos en Murcia, ca se non atrevie 
ron a me meter en ningún peligro porque era tan 
moço. Et esto fue era de mill et CCCXXXII annos.! 


Al haber quedado huérfano de padre y madre en 
edad muy temprana, fue educado, como si fuera infan- 
te, en la corte de su primo Sancho IV; pero sin duda 
don Juan Manuel sintió muy pronto un distanciamien- 
to y una superioridad morales notables; al menos, ast 
induce a pensar el carácter reflexivo de nuestro autor, 
consciente en todo momento de su propia situación 
como político y como escritor. En cualquier caso, es 
importante la anécdota —real o ficticia, eso poco inte- 
resa— que cuenta en el Libro de las armas, referida a 
los últimos momentos de vida de Sancho IV; el rey, 
moribundo, se despide de su primo dándole algunos 
consejos y concluye diciéndole: po. 


Agora, don Johan, pues esta fabla he fecho conbus- 
co, et vos ydes luego para el reyno de Murcia en 
servicio de Dios et mío, quiero me espedir de vós et 
querer vos ýa dar la mi bendición; mas, mal pecado, 
non la puedo dar a vós nin a ninguno, ca ninguno 
non puede dar lo que non á [...] Ca el sancto rey 
don Ferrando, mío abuelo, non dio su bendición al 
rey, mío padre, si non guardando él condiciones cier- 
tas que él dixo, et él non guardó ninguna dellas; et 
por esso non ovo la su bendición [...] Et así mío 
padre nin mi madre non avían bendición de los su- 
yos, nin la pueden dar a mí, et yo fiz tales fechos 
por que merecí et ove la su maldición [...] Et so 
bien cierto que la avedes vós complidamente de vues- 


1 Elo. de das orma, siio ma 00, T. DP 10-10: modinmo 
ligerisimamente la grafia y acen texto también en la edic. 
de Calvo-Riquer, p 
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tro padre et de la vuestra madre, ca ellos heredaron 
la de los suyos.? 


La rama de los Manueles no sólo habia howtado de 
Fernando IIl, rey santo, la espada Lobera, sino que 
también había recibido la bendición real, marca inde- 
leble que indica una superior categoría moral, pues los 
propios reyes carecían de tan valioso don: el autor de 
El conde Lucanor no ignora la importancia de este de- 
talle que le daba, además, una indudable fuerza en el 
seno mismo de la familia real y le permitía cierta inde- 
pendencia con respecto al rey, causa de no pocos pro- 
blemas. 

Al morir su primo Sancho IV (en 1295), volvieron a 
resurgir los problemas dinásticos suscitados ya en 
tiempos de Alfonso X por los infantes de la Cerda: don 
Juan Manuel no pudo mantenerse neutral en este dift- 
cil asunto, pues sus tierras murcianas se vieron afec- 
tadas de inmediato. A partir de este momento y hasta 
el final de su vida, una de las mayores preocupaciones 
de nuestro escritor será. la de mantener incólume el 
patrimonio, y para ello recurrirá a alianzas matrimo- 
niales con Juan II de Mallorca y con Jaime II de Ara- 
gón, pero estos acuerdos sólo servirán para ponerlo en 
una situación dificil ante Fernando IV de Castilta, pues 
don Juan Manuel se encontraba sirviendo a la vez a 
dos señores —el castellano y el aragonés— que eran 
enemigos entre sí. 

La enemistad entre los reyes de Castilla y Aragón 
duró hasta 1304, pero la inestabilidad de don Juan Ma- 
nuel se mantuvo, ya, el resto de su vida: no faltaron 
las amenazas de muerte, ni los intentos claros de ase- 
sinato, debido a la turbia postura que había defendido 
durante las campañas castellano-aragonesas en Algeci- 
ras y Tarifa y otras tierras del rey de Granada. 

Muerto Fernando IV (1311), la ambición de nuestro 
escritor se centra en la posibilidad de ser regente, cargo 


2. oit., edic. Blecua, p. $8; edic. Calvo- Riquer, pp. 89-90. Mo- 
a A SS y ' acentúo el t 


Google 


XIV DON JUAN MANUEL 


que iba a ser muy duradero, pues el infante don Al- 
fonso (futuro Alfonso XI) nació apenas un mes antes 
de que muriera su padre. Nueve años tardó don Juan 
Manuel en lograr sus propósitos: la derrota del ejérci- 
to castellano en 1319 al regreso de unas correrías por 
el reino de Granada, y la muerte de los dos regentes 
en. el campo de batalla, dejaron el camino libre a los 
sueños de nuestro escritor que, a pesar de todo, tuvo 
que compartir la tutela del joven rey con María de Mo- 
lina y el infante don Felipe. 

No todos los nobles aceptaron con tranquilidad el 
nuevo paso de don Juan Manuel: se suceden muertes y 
asesinatos, enemistades y batallas en campo abierto, 
hasta que en 1325 Alfonso XI se declara mayor de edad 
y pide a los regentes que abandonen sus cargos. Don 
Juan Manuel intentó aprovechar una situación que se le 
escapaba y a punto estuvo de casar a su hija Constan- 
za con el rey castellano, pero una vez más fallaron sus 
cálculos, se disiparon los sueños y volvió a la guerra: 
don Jaime de Jérica (a quien el escritor dedica el «Li- 
bro de los proverbios», que es' parte de El conde' Lu- 
canor) -apoyó los intereses del levantisco noble: don 
Pero López recibió el título de adelantado mayor de 
Murcia, en detrimento del que fue regente. Cinco años 
más tarde, al firmar las paces, don Juan Manuel recu- 
peró su título y sus posesiones en Murcia, muy a pesar 
de los habitantes del reino, que habían intentado libe- 
rarse de tan peligroso señor en varias ocasiones. 

Tras nuevas ofensas, combates y defecciónes, don 
Juan Manuel consiguió el título de príncipe de Villena 
y logró —una vez más— firmar las paces con el rey 
castellano, a quien había dejado en situación poco dig- 
na. Paz efímera, pues la muerte de Alfonso IV de Ara- 
gón. (1336) produjo nuevos enfrentamientos armados 
entre castellanos, aragoneses y portugueses que defen- 
dían sendos. intereses para la sucesión en el trono; y, 
naturalmente, don Juan Manuel volvió al campo de ba- 
talla, junto al rey de Portugal y contra su propio monar- 
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ca. Esto ocurría poco después de que fuera acabado 
El conde Lucanor y, por.eso, no deben considerarse hi- 
perbólicas las palabras de don Juan Manuel, que con 
cierto orgullo afirmaba en boca de Patronio: 


fasta agora, que siempre me crié et visqué en muy 

andes guerras, a vezes con cristianos et a vezes con 
moros, et lo demás sienpre lo ove con. reys, mis se- 
ñores et mis vezinos.* 


Y, de forma semejante, en el Libro de los estados hay 
una confesión que deja transparentar no pocas de las 
vicisitudes por las que estaba pasando: 


Ca bien entendedes vós, sennor infante, que en los 
tiempos apresurados de las guerras et de las lides 
no puede aver vagar entonce de bolver las fojas de 

' los libros para estudiar con ellos. Ca, segund yo cuy- 
do, pocos omnes son que quando se cruzan las lan- 
cas, que nol tremiese la palabra si entonce oviese de 
ler el libro, et si quiere en el roydo de las vozes et 
de los colpes de la una parte et de la otra le estor- 
varían tan bien el ler commo el oyr.* 


No terminaron entonces las guerras, ni las intrigas 
políticas. Tras unos años de campañas triunfales, que 
culminaron con la victoria del Salado [en 1340) y la 
toma de Algeciras (tres años después), en las que nues- 
tro escritor tuvo parte importante, siguieron años de 
oscuros manejos políticos en los que don Juan Manuel 
intentó enfrentar a portugueses y aragoneses con Al- 
fonso XI, rey que se había mostrado mucho más fuerte 
y enérgico de lo que el escritor esperaba; pero el indó- 
mito noble ya tenía poco poder y su figura era débil. 

Murió el hombre en aiii y, sin duda, el reino de 


3. Di la raana. ax 


o NE: 
E Libro de los tiit. € le Blecua, 00, 1, cap. LXXIV, p. 94 
modernizo ut supra. 
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Castilla sintió un considerable alivio con la desapari- 
ción de este extraordinario personaje, nieto de Fernan- 
do III, sobrino de Alfonso X, primo de Sancho IV, tío 
de Fernando IV, yerno de Juan II de Mallorca y de Jai- 
me II de Aragón, suegro del rey don Pedro IV de Por- 
tugal y abuelo (aunque póstumo) de Juan I de Castilla. 
Historia. de Castilla durante la primara mitad del si- 
glo XIV. 

Gran parte de la agitación que tuvo la vida de don 
Juan Manuel se debió a que se consideraba igual a los 
reyes, por tanto, no siempre los acataba y obedecía. No 
sorprende, tampoco, el respeto que los reyes sentían 
por él y, por eso, no llama la atención hallarlo cara a 
cara con los monarcas del resto de la península, y fir- 
mando con ellos un documento en el que todos se pro- 
meten mutuamente ser 


leales et verdaderos amigos entre nós, et que nos 
amemos bien et lealmente sin ningún enganno. Et si 
por ventura alguno de nós o de nuestros sucesores 
fuese contra cualquiera de nós todos cuatro o de 
nuestros sucesores, que los otros tres o sus suce- 
sores sean contra él para fazerle guerra. Et ninguno 
de nós non acoja, nin reciba, nin consienta en su 
tierra ningún ricome nin cavallero del otro que faga 
guerra a aquel rey cuyo sennorio es.’ 


Los reyes de Portugal, Castilla y Aragón lo conside- 
ran su igual y una idea semejante tenía él al adoctri- 
nar a su tierno hijo Fernando, pues le dice con nota- 
ble orgullo: 


Yo en Espanna non vos fallo amigo en aquel grado. 
Ca si fuere el rey de Castilla o su fijo eredero, estos 
son vuestros sennores; mas otro infante, nin otro 
omne en el sennorío de Castilla non es amigo en 


5. Por abora, la única bi s don Juan Manuel es la de 
Aaa imina near Soler, Don Juan Manusi, Biografia y crítico, 
La he utiligado con asiduidad para la redacción de las 


nas preced e p. 88. 
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egual grado de vós; ca, loado a Dios, de linage non 
devedes nada a ninguno. Et otrosí de la vuestra he- 
redat podades mantener cerca de mill cavalleros, sin 
bien fecho del rey, et podades yr del reyno de Na- 
varra fasta el reyno de Granada, que cada noche po- 
sedes en villa gercada o en castiellos de llos que yo 
he [...] Nunca se falla que infante, nin su fijo, nin 
su nieto tal estado mantoviesen commo nós tenemos 
mantenido [...] Ca sabet que vuestro estado et el 
de vuestros fijos herederos que más se allega a la 
manera de los reys, que a la manera de los ricos 
omnes.” 


Ante todo, don Juan Manuel fue un noble perfecta- 
mente conocedor de sus propios intereses, con una clara 
idea política y una sensibilidad a flor de piel, no dis- 
puesto en ningún momento a ceder ni un ápice de lo 
que: consideraba su dignidad, su honra o sus derechos, 
por muy duro que ello le resultase. Y consciente de su 
propio poder hace suyo el proverbio castellano, que 
bien conocía, que dice: «quien bien sirve, bien desirve; 
et qui bien desirve, bien sirve».2 Don Juan Manuel fue 
un gran servidor, y un enorme deservidor. 


«EL CONDE LUCANOR» 
1. PÚBLICO Y FINALIDAD DE LA OBRA 


Las obras de don Juan Manuel son, casi todas, de 
carácter didáctico? aunque estén profundamente im- 
pregnadas de elementos autobiográficos, muy al gusto 
de este escritor. Bastaría con leer los prólogos para 
- comprender que la meta que se proponía era la de en- 
señar a los incultos, pues las escribió con la intención de 


que se aprovechassen de lo que él diría las gentes que 

non Pia muy letrados nin muy sabidores. Et por 
enido, edic. Bl E -1 
enjenido, r edic: cit., cap. 1V, p o AA 


IV, p. 160. 
de este prólogo la ración y cronología de 
las Ay ae a Juan Manue 
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ende, fizo todos los sus libros en romançe, et esto es 
señas çierto que los fizo para los legos et de non 
muy grand saber commo lo él es.10 


Y más adelante, habla de los que «non toman plazer 
en leer aquellos libros, nin aprender lo que es escripto 
en ellos».** 

Por otra parte, don Juan Manuel se muestra dis- 
puesto en todo momento a expresar su escasez de cul- 
tura y a reiterar el destino que espera para sus libros; 
así, en la epístola, más que prefacio, que encabeza el 
Libro del cavallero et del escudero no sólo confiesa su. 
poca sabiduría —todo es relativo en este mundo—, sino 
que además manifiesta sus dudas sobre la obra que le 
envía a don Juan, arzobispo de Toledo y cuñado suyo: 
es un librito escrito en las noches de insomnio y se lo 
manda al prelado, que es «muy mal dormidor», para 
que lo lea cuando no pueda conciliar el sueño, pera 
—le advierte— que 


non vos la envío scripta de muy buena letra nin muy 
buen pargamino, regelando que si vós fallásedes que 
non era buen recado, quanto mayor afán tomara en 
fazer el libro, mucho en esto tanto fuera el yerro 
mayor. Mas de que lo vós vierdes, si me 

dezir que vos pagardes ende, entonge lo faré más 
apostado. 


Tal postura es una constante en la obra de don Juan 
Manuel y reaparece con una insistencia que en modo 
alguno puede considerarse casual. Ast, por ejemplo, en 
el Libro enfenido las ideas son análogas: 


querría quanto pudiese ayudar a mí et a:'otros a 
saber lo más que yo pudiese, teniendo que el saber 
es la cosa. por que omme más debía fazer, por ende 
asmé de conponer este tractudo que tracta de cosas 


Pró , D. 4. 
togo ponere. p 


10. 
11. a Lauscanor, p. 7. 
12. Op. . Edic. Blecua, OC, I, p. 40. 
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yo mismo prové en mí mismo et en mi fazien- 
da L. A a a o an lo falla- 
ren por buena obra, ruego les yo que non se ma 
ravillen dello, nin me maltraytan, ca yo non lo fiz si 
non para los' que non fuesen de mejor entendimiento 
que yo.* 


Independientemente de lo que puede haber de tópi- 
co en estas expresiones de humildad, parece clara la 
idea que tiene el escritor: escribir libros didácticos para 
quienes no saben latín, es decir, para la mayor parte 
de los nobles que frecuentan la corte. Para llevar a cabo 
su labor, don Juan Manuel utiliza los mismos recursos 
que los dominicos, que consideraban rasgo distintivo 
de la orden la predicación en lengua vulgar para ins- 
truir a un público que no ha tenido la posibilidad de 
aprender el latín. 


2. LAS ENSEÑANZAS DE LOS DOMINICOS 


La relación de nuestro escritor con la orden de los 
predicadores fue puesta de relieve por María Rosa 
Lida** y, después, todos los críticos han seguido los 
derroteros marcados por la gran estudiosa. Por aho- 
ra, bastará recordar que don Juan Manuel. fundó el mo- 
nasterio de Peñafiel y se lo entregó a esa orden, que 
dedicó el Tractado de la Asunción de la Virgen ** a fray 
Ramón Masquefa, prior de dicho monasterio, y que en 
el Libro enfenido, por ejemplo, recomendaba a su hijo 


18. LAbro enfenido, edic, crono p. 147. 

14. ed, notas tas sobre don Juan ae pi en Romance Philology, 
Iv ENTE pp. 155-194. 

El indujo de las distintas órdenes religiosas en la E 

Me. ME ha sido estudiado con perspectivas diferentes por M. Zink, 

en y a O langue romane avant 1300, París, pion, 


, resulta ya imprescindible el libro de erbe- 
materia trad Po feta 


Madrid, J. Porrúa rrúa Turansas, edit., 1975. 
16. Båic. Blecua, OO, I, p. 507 
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Fernando que respetara a todas las órdenes, «sennala- 
damente la orden de frayres pedricadores; ca en pedri- 
car et las otras cosas de órdenes, çierto seed que son 
muy leales et muy católicos et muy letrados, et es or- 
den et estado muy seguro».!! 

Y palabras semejantes se vuelven a encontrar en el 
Libro de los estados y en otras obras del escritor. Pero 
la relación con la orden no se limitó al terreno mate- 
rial: don Juan Manuel está completamente imbuido del 
pensamiento dominico, tanto en lo que se refiere a la 
visión de la sociedad, como en lo relativo a las ideas 
religiosas. Por eso, no debe extrañar que El conde 
Lucanor se presente como una obra escrita con fines 
didácticos, dedicada a un público bien definido y que 
recoja una gran cantidad de materiales procedentes de 
colecciones dominicas, pues todos estos elementos 
constituían la base de la predicación de la orden fun- 
dada por santo Domingo de Guzmán, como se puede 
apreciar en las palabras de Humberto de Romans, quin- 
to maestre general de la orden de los predicadores (en- 
tre 1254 y 1263): 


sunt enim multae historiae, non solum apud fideles, 
sed etiam apud infideles, quae interdum multum va- 
lent in praedicatione ad aedificationem.1* 


El exemplum, la historia, es la forma ideal para 
convencer al público o explicarle una materia que de 
otra forma resultaría demasiado ardua o difícil. En de- 
finitiva, instruir deleitando; pero, además, el maestre 
general recomienda el empleo de historias o anécdotas 


17. Mic. Blecua, OC, I, p. 152. 
18. Véanse al respecto las obras de María Rosa Lida y de R. Ayer- 


19. Liber de eruditione praedicatorum, edic. F. J. J. Berthier, 
Roma, 1888, vol. II, p. 401. 
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recreacionem maxime quando fatigati et tedio affecti 
incipiunt dormitare,* 


Pero tanto Alain de Lille como Jacques de Vitry eran, 
fundamentalmente, teóricos de la predicación: la insis- 
tencia con que recomiendan el empleo del exemplum en 
los sermones en lengua vulgar indica una cierta pasivi- 
dad al respecto por parte del clero: llama la atención 
si comparamos los sermones en latín y en lengua ro- 
mance, la escasez. de «ejemplos» que hay en estos úl- 
timos.” 

. Serán las órdenes mendicantes, como he dicho más 
arriba, las que darán amplio impulso al empleo del 
exemplum, apoyándose para ello en su propia expe- 
riencia, Aunque los autores cistercienses —desde Ala- 
nus de Insulis (muerto en 1202) a Hélinand de Froid- 
mont (autor del famoso Vers de la Mort, muerto en 
1220) *— recurrieron con frecuencia a los exempla, se- 
rán las dos órdenes mendicantes las que se disputarán 
la preeminencia en el género: el contacto directo con la 
gente y el conocimiento (especialmente entre los fran- 
ciscanos) de no pocos recursos consagrados por los ju- 
glares, van a permitirles extraer el máximo provecho a 
esta nueva forma de argumentación, y serán justamente 
miembros de las órdenes mendicantes (y sobre todo, do- 
mínicos) quienes escribirán las colecciones de exempla 
más difundidas en la Edad Media; don Juan Manuel re- 
currió a algunas de ellas para extraer gran parte de los 
materiales de El conde Lucanor. 


22. Vid. Alanus de Insulis, Summa de Arte Praedicandi, en Migue, 
.] Latina, 210, 114; Jacobus de Vitriaco, The Exempla, 
edic. F. Crane, Lo Londres, Folk-lore Soci 1890. El texto procede de 
los Sermones vulgares de Jacques de itry, publicado por Welter, 
op. cit., pp. 68-69. 
23. Cfr. M M. Zink, op. cit. p 
Podríamos citar tam ión a Jacobus de Vitriaco, que fue car- 


denal y patriarca de Oriente, o al no menos conocido ón de Kent 
(Eudes « de iio 1160-1247). ió 
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profanas, procedentes del mundo pagano: la puerta que 
abre con esta recomendación es de una extraordinaria 
importancia. 

Porque, en efecto, los sermones se adornaban con 
historias o anécdotas (denominadas con el término 
exempla, de significado muy amplio) que procedían por 
lo general de los libros sagrados, de las vidas de los san- 
tos, o de los escritos de los padres de la Iglesia. El 
exemplum (plural exempla) era cualquier narración, his- 
toria, fábula o parábola, descripción o moraleja, refrán 
o anécdota capaz de servir de prueba en apoyo de una 
argumentación doctrinal, religiosa o moral. Natural- 
mente, lo que empezó siendo un simple recurso adqut- 
rió cada vez más importancia * y en el siglo XII, con el 
florecimiento de la literatura cisterciense y después con 
el apogeo de las órdenes mendicantes (franciscanos y 
dominicos), el exemplum se especializó como un género 
bien definido. Quizá contribuyó a esta nueva orienta- 
ción el enriquecimiento de los materiales tradicionales 
gracias a la presencia de temas y técnicas que tenían su 
origen remoto en la India, pero que ya habían sufrido 
un largo proceso antes de aparecer en latín. 

En la primera mitad del siglo XIII, Alanus de Insulis 
(Alain de Lille) y Jacobus de Vitriaco (Jacques de Vitry) 
recomiendan con insistencia el empleo de exempla en 
los sermones, tanto porque estimulan la piedad de los 
fieles, como porque hacen crecer la atención y el inte- 
rés de los laicos: 


Per experienciam noverunt quantus fructus prove- 
niet ex hujusmodi fabulosis exemplis laicis et sim- 
plicibus personis non solum ad edificationem sed ad 


likalne os el ico 0S. E oe de Paris Porc Mo 
1927, p. 1. Véase, además, Ma a SD: Dévoto; Introducoión 
al estudio de Don Tuon portiontar de El Conde In- 
canor. Una biblio re faster 1972 Eo 161-162). 

21. Ya Aristó sia Mco A ei Ps del exemplum por su 
fuerza ya, pr daba carácter objetivo a cualquier argumen- 
tación. Véase al respecto S. Bat Glevanad Boconselo riforma 
della narrativa, Nápoles, Liguori, 
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3. LOS EJEMPLARIOS 


Posiblemente, el más conocido de estos repertorios 
es el Tractatus de diversis materiis praedicabilibus, del 
dominico Étienne de Bourbon (Stephanus de Borbone), 
que reunió entre 1250 y 1261 una colección de casi tres 
mil ejemplos de la más variada procedencia, como él 
mismo indica en el prólogo: 


Non sine multo tempore el labore, ad omnia predic- 
ta, utilia collegi exempla diversa, de diversis libris, et 
de diversis materiis, et sub diversis titulis, et at di- 
versis probis et doctis viris, a quibus plura eorum 
audivi. Collegi autem hec non attendens diffusionem 
verborum, sed sensum verborum, quam brevius potui, 
: sub brevi verborum compendio, que erant in diversis 
libris sine titulorum distinccione et ordine diffusa, et 
per multa verba prolixius effusa:25 


El espíritu que mueve a Stephanus de Borbone es, 
en definitiva, el que movió a tantos escritores de me- 
diados del siglo XIII a reunir Summae de las más va- 
riadas materias, de teología a historias artúricas, de 
vidas de santos a conocimientos científicos, formando 
auténticas enciclopedias reunidas con un rigor extraor- 
dinario. Etienne de Bourbon extrae los ejemplos de li- 
bros históricos (Biblia, Flavio Josefo, Osorio, Eusebio 
de Cesarea, Gregorio de Tours, Beda...), de cronistas 
antiguos y modernos (desde san Jerónimo al curiost- 
simo Gervasio de Tilbury, pasando por el pseudo-Tur- 
pin); en su Tractatus, Etienne de Bourbon incluye tam- 
bién exempla procedentes de vidas de santos y de los 
escritos de los Padres de la Iglesia, de libros científicos | 
(Plinio, Bestiarios), de colecciones de milagros de la 
Virgen, de obras didácticas de tradición oriental (en es- 
pecial de la Disciplina clericalis de Pedro Alfonso y del 


A. Lecoy de la Marche, Anecdotes into: EAN et apo- 
rnai d'Btienne de Bourbon, Paris, Renouard, 1877, p. 5. 
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Barlaam y Josafat atribuido a san Juan Damasceno); 
pero, además, no son pocos los ejemplos que escribe 
inspirándose en tradiciones orales, en leyendas locales 
o en narraciones folklóricas de oscuro origen: la expe- 
riencia de inquisidor de Etienne de Bourbon facilitó 
—sin dudas— la labor de reunir el abundante material 
de este último grupo. 

A simple vista se puede calcular la riqueza del con- 
tenido de la obra de este dominico y, por eso, no debe 
sorprender la difusión que tuvo el Tractatus, como ava- 
lan el medio centenar de manuscritos en que se con- 
serva todavía. 

Etienne de Bourbon es uno de los hitos importantes; 
su continuador directo es Humberto de Romans que 
escribe un Tractatus de habundancia Exemplorum (en- 
tre 1263 y 1277), que se puede considerar resumen del 
Tractatus de Etienne: quizá por esto y por el prestigio 
de Humberto (no olvidemos que fue quinto maestre ge- 
neral de la orden de predicadores), su obra tuvo una 
rapidíisima difusión: casi todos los recopiladores de co- 
lecciones de exempla lo tendrán muy presente, igual que 
muchos teóricos de la predicación. Tal vez, el mayor 
logro de los trescientos ejemplos de Humberto consis- 
ta en haber convertido las simples narraciones carga- 
das de valores morales, en el medio indispensable para 
emocionar a los oyentes: para ello tuvo que reelaborar 
literariamente los textos que había heredado de Etien- 
ne de Bourbon, que —por el contrario— se había es- 
forzado en dar la máxima objetividad a sus narracio- 
nes. En definitiva, en un lapso de tiempo de quince 
años, una generación, cambiaron las ideas: el exem- 
plum al principio sólo era un recurso para subrayar o 
apoyar una doctrina; más tarde se convirtió, también, 
en una forma de distracción, cargada de intenciones mo- 
ralizantes, por supuesto. 


28. Así ocurre, por ejemplo, con el Speculum laicorum de un fran- 
ciscano anónimo, escrito entre 1279-1292, con otras colecciones de 
los siglos xiv y xv. Vid. al respecto J. Welter, op. oit., 
nas 214 y ss 
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El éxito del Tractatus de Humberto de Romans no 
extraña; duró todo el siglo XIV, llegó a la imprenta en 
el siglo XV y era conocido en el siglo XVI, hasta que 
se produjeron las prohibiciones del V Concilio de Le- 
trán (1516), del Concilio de Sens de 1529 (en que se pide 
la suspensión como predicadores de quienes cuenten 
«ridiculas et aniles fabulas» desde el púlpito), cuando 
ya corrían aires contrarreformistas, o del Concilio de 
Burgos (1624), cien años más tarde. Poco a poco se 
había impuesto la distracción sobre la moralización y 
el didactismo: el peligro era evidente.” 


4. LA TRADICIÓN ORIENTAL 


No debe pensarse que Etienne de Bourbon, Hum- 
berto de Romans y otros reunieron sólo ejemplos pro- 
cedentes de la cultura occidental: ya Etienne de Bour- 
bon había dado cabida en su Tractatus a algunas na- 
rraciones procedentes del Disciplina clericalis de Pedro 
Alfonso y de la leyenda de Barlaam y Josafat atribuida 
a san Juan Damasceno. Medio siglo más tarde, a prin- 
cipios del siglo XIV, el obispo de Santiago de Compos- 
tela, Berenguer de Landorre * formaba su propia co- 
lección titulada Lumen anime: en esta obra, llena de 
divisiones y subdivisiones, las fuentes orientales se han 
multiplicado de forma considerable,*? pero no hay que 
olvidar que la obra del obispo compostelano se basa de 
forma muy especial en las propiedades de las cosas y 
que, por lo tanto, tiene una inspiración mucho más 
«científica» que otras colecciones. Pero también hay 
que tener en cuenta que la literatura de origen orien- 
tal y fondo didáctico o moralizante (en especial de tipo 


mn Después de Humberto de Romans fueron pp los Dennis 
y franciscanos que recopilaro 
pla en latin y en en lenguas vernácu reaalóndción pOr tias e por 
orden alfabét y recurriendo a las fuentes más variadas, en busca 
de novedades q ue son cada vez menn frecuentes. 
28. Dominico como Stephanus de Borbone. 
29. Al lado del clásico Pedro Alfonso aparecen Avicena, Ave- 
rroes, Avempace, Avicebón, Aifora, Alfarabí, Ibn Gabirol, etc. 
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cuentístico) tuvo una importante expansión por el oc- 
cidente medieval entre mediados del siglo XIII y prin- 
cipios del siglo XIV; posiblemente no fueran ajenas a 
esa expansión las nuevas formas de predicación, con la 
necesidad de renovar o enriquecer los materiales de.las 


colecciones de ejemplos. 


Se ha recordado en diversas ocasiones que la corte 
de Alfonso el Şabio fue centro de numerosas traduccio- 
nes de textos orientales que habian llegado a la penin- 
sula gracias a intermediarios árabes o hebreos: así el 
Calilą e Dimna parece que fue traducido/en n_125]) y el 

bar Yo Siete sabios-Dolophatos) en 1253. Sin em- 
bargo, no se debe dar a estas traducciones una impor- 
tancia mayor de la que tienen; es decir, la repercusión 
de las versiones realizadas en los últimos años del rei- 
nado de Fernando III y a principios del de su hijo fue 
muy escasa. Es evidente que el mundo culto de la 
Europa medieval conoció estos cuentos gracias, en pri- 
mer lugar, a las breves versiones contenidas en el Dis- 
ciplina clericalis del judío converso aragonés Pedro Al- 
fonso y, después, por las traducciones latinas de Juan 
de Capua (1263-1278) y de Juan de Altaselva sed XIII). 


A s o 


4 traducciones a Enana romante; esas versiones 
latinas permitieron la rápida incorporación de algunos 
cuentos en las más antiguas colecciones de exempla. 
Don Juan Manuel pudo conocer los textos vertidos al 


castellano,. pero también los latinos. 


30. Cfr. J. Bédier, Ese Fablíauo. £tudes de lt populaires 
du Moyen rim París, a a 1969, r pP: 187 E S Aa r 
Contri storia della novellis Nápoles. te e Figli, 


1947, pS y ss. El punto de vista nia lo sostiene 1 R. Marsan, 
tinbralro ¡ du conte inódieval, Paris, Klin 


I es pagno cksieck, 1974. Ante Ante 
todo debe consultarse el clarísimo trabajo de María J. Lacarra, Ouen- 
tístioa medieval en España: los orígenes, Zaragoza, Universidad, 1979. 
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5. HACIA LA NOVELA CORTA 


En las colecciones de ejemplos tanto en latín como 
en lengua romance, los apólogos constituyen unidades 
autónomas, con valor propio, y son independientes 
unos de otros, ya que su función depende de la doctri- 
na a la que dan apoyo sirviendo de prueba objetiva. 
Sin embargo, a partir del momento en que en el cuento 
aparecen otros valores y que, por tanto, puede funcio- 
nar fuera del sermón, se comienza a sentir la necesi- 
dad de «enmarcar» esas narraciones breves; o, dicho de 
otra forma, se siente la necesidad de sustituir el marco 
que constituía el sermón por un marco distinto, más 
literario pero igualmente moralizante o didáctico. La 
materia argumental es la misma que había sido reco- 
gida en las colecciones de ejemplos, sólo había que 
cambiar la estructura de conjunto, que se reelaboró en 
muchos casos a partir de la técnica narrativa del Sen- 
debar, del Calila, del Barlaam y de otras obras de ori- 
gen oriental; la literatura castellana tenía un rico mues- 
trario, que iba «de la simple colección de ejemplos sin 
marco del Libro de los gatos, al frondoso pulular de 
ejemplo en ejemplo del Calila e Dimna, al firme marco 
dramático del Libro de los engaños, o al esquemático 
diálogo de Pedro Alfonso».2* Pero no sólo. Al lado de 
esta tradición corre otra de tendencia más acusadamen- 
te didáctica y de hondas raíces latinas y occidentales: 
es la representada por “el Lucidario, obra de tiempo de 


rium atribuido con bastante fundamento a Honorio de 
Autun (Honorius Augustodunensis, hacia 1095), catecis- _ 
mo de doctrina cristiana. En el Lucidario el diálogo del 
i—i a . 


Conde . 
S Donatui Spun, Koma, ELSA, OI OMG, 190 Op 187- 
195); tomo el texto de la p. 187 de este artículo. 
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maestro y el discípulo ha sido sustituido por un marco 
narrativo cercano al de El conde Lucanor; aunque aún 
no ha conseguido la riqueza de don Juan Manuel,* el 
Lucidario se aleja diametralmente de las colecciones de 
ejemplos y de las narraciones de origen oriental, y El 
conde Lucanor sigue una estructura muy similar, con 
ligeras alteraciones. 


6. ESTRUCTURA Y ANÁLISIS DE «EL CONDE LUCANOR» 


Así pues, El conde Lucanor había heredado unos 
contenidos, por lo general de fuente bien conocida: el 
hecho de que se ignore el origen de unos pocos ejem- 
plos de don Juan Manuel no quiere decir que hayan sur- 
gido de la imaginación del autor: tal idea va totalmente 
en contra de los conceptos medievales acerca erca de la obra 
>| literaria, ya que la originalidad no se establece con res» 

contenido, sino por la forma. "7 
conde Lucanor se divide en un prólogo y cinco 
partes de desigual extensión y contenido; ** la unión de 


83. Vid. C. Alvar, «El Lucidario y El Conde Lucanor» (en nsa). 

34. De origen dominico son una veintena de ejemplos: . IV, 
VIII, X, XI, XIII, XIV, XVII, XVIII, XXXI, XXXVI, XXXVIII, 
XXXIX, XL, XLII, XLIII, XLV, XLVI, LI; doce enecen a la 
historia contemporánea, aunque el autor los ha reelaborado ajustán- 
dolos a sus propias necesidades: IX, XV, XVI, XXVII, 
XXVIII, XXX, XXXI, XXXVII, XLIV, L; siete "tienen su origen 
en la tradición medieval (versiones de las fábulas de al de la 
Historia natural de Plinio, de El caballero Zifar, etc.) : V, VL 
XX, XXIII, bemig a A nueve parece que proceden En fuente 
Sas o hebrea: XXI, XXII, XXIV, XXIX, XLNVIII, 


85. En este sentido, basta comparar —como ya hizo Menéndez Pi- 
dal— los cuatro ejemplos en que coinciden Xi conde Lucanor y el 
Libro de Buen Amor (V: estr. 1487-1444; VI: 746-755; XXIX: Í412- 
1421; XLV: 1453-1479), para comprender las semejanzas y diferencias 
ex,stentes entre los dos escritores castellanos más importantes del 
siglo xv. Del mismo modo, se pueden ampliar ne límites y extender 
la comparación a Ii Novellino, a los Fab al Decamerón. Vid. 
G. Orduna, edic. de Don Juan Manuel Libre del Conde onde Lucanor et 
de Patronio, Buenos Aires, Huemul, 1972, pp. 28 y ss.; M.* J. La- 
carra, op. cit., pp. 78 y s3.; ete. 


36. Por lo general se alar) de fio el ms. 8 (ms. 6375 de la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid finales dei siglo xıv, que es el más 
antiguo, mejor conservado y Er los cinco manuscritos 


ao DAR aiii Ta otra pla Vicio plena Us a Oe 
neral a todas las obras de don Juan Manuel, un anteprólogo y el 
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las partes queda encomendada al diálogo de «un grand 
señor» y su consejero, es decir, del conde Lucanor y 
_ de Patronio. Por lo que se refiere al texto, se puede 
hablar de tres libros: «Libro de los exemplos» (parte 1), 
«Libro de los proverbios» (partes II-IV) y «Tratado de 
doctrina» (parte V).* 

1. El «Libro de los exemptos», que en alguna oca- 
sión se ha publicado exento, estaba formado en princi- 
pio por cincuenta apólogos: 


Agora, señor conde Lucanor, vos he respondido a esta 
pregunta que me feziestes con esta respuesta vos he 
respondido a ginquenta preguntas que me avedes fe- 
cho [...] Et por ende, vos digo que lo uno por esto, 
et lo ál por el trabajo que he tomado en las otras 
respuestas que vos di, que vos non quiero más res- 
ponder a otras preguntas que vós fagades, que en este 
enxiemplo et en otro que se sigue adelante deste vos 
quiero fazer fin a este libro.” 


Sin duda, la frase en redondo fue añadida en una 
segunda versión, cuando se aumentó este «Libro» con 
el cuento LI, pues no tiene mucho sentido un colofón 
de este tipo antes del final de la obra. Por otra parte, 
en el prólogo-marco que precede a la parte IV, Patro- 
nio vuelve a insistir en el mismo aspecto: 


Trabajé de vos dezir algunas cosas más de las que 
vos avía dicho en los enxiemplos que vos dixe en la 
primera parte deste libro en que ha cinquenta en- 
xiemplos que son muy llanos et muy declarados. 


M. Menéndez Pelayo ** sostuvo que el cuento LI era 
apócrifo, pero su postura ha sido muy discutida; sin 


prologo Patrsaponliente el Conde LAWonon con corona roblemas 
textuales. Cfr. Blecua, La transmisión textual de «El Conde Lu- 
OBROTY, 2.2 a Bellaterra, Universidad Autónoma de Barcelona, 


1982. 
87. La división fue propuesta por Orduna, edic 
y 8s., gas la documenta en ias ao cal del e don Juan re a 
texto se encuentra al final del exemplo L 
Orígenes de la novela, XC. 


cea: 
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embargo, los críticos no han llegado a ponerse de acuer- 
do al respecto." 

Cada uno de los enxiemplos de la primera parte 
constituye una unidad cerrada y se encuentra yuxta- 
puesto a los demás de la colección: no se puede hablar, 
pues, de un «marco» de toda la obra, sino de marcos 
independientes construidos a partir de un modelo; en 
esto se diferencia nuestro texto del Sendebar, del Bar- 
laam o del Calila, de Las mil y una noches o del De- 
camerón. No hay sustancia narrativa en el marco, pues 
la situación es siempre la misma: pregunta del conde, 
respuesta del consejero con argumentación basada en 
el apólogo y aceptación de la enseñanza por parte del 
noble; como broche, don 'Juan Manuel hace que lo 
transcriban y añade un par de versos en los que con- 
densa la moralización.1 

De este modo, la función del relato con respecto al 
marco, y la estructura del marco con respecto al con- 
junto de la obra está más cerca del Lucidario que de 
ningún otro libro. En cualquier caso, el marco de los 
cuentos de El conde Lucanor resulta de una extraordi- 
naria complejidad, como ha señalado A. Várvaro: Pa- 

A entre la realidad del conde y la _ 
-Zel ejemplo, y la misma función tiene la figura de de don. 
Juan Manuel al final del cuento, haciendo de mediador 
entre la realidad fictie ticia del conde y la auténtica de los .. 
lectores. Este doble movimiento se establece no en el 
“plano narrativo, sino en el didáctico. Lucanor y Patro- 
nio no tienen otra función, pues, que la de generalizar 
la moral del relato y por lo tanto el marco de los cuen- 
tos no puede ni debe estar demasiado elaborado esti- 
lísticamente, porque distanciaría a los lectores evitando 


40. A of El Conde Lucamor: The 
go e%. ot Auinorsaipa, en en B e Studies, LI, ° iru, 


este cuento 'en las versiones manuelinas 
41. Para la relación de estos versos y el esempio, vid. María Rosa 
Lida, op. oit. (nota II). 
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una inmediata asimilación de las enseñanzas. Don Juan 
Manuel logra así su propósito didáctico, pero no con- 
tento con ello, lo corrobora a través de su experiencia 
personal, como ya había hecho con las doctrinas del 
Libro enfenido.** . 

2. Carácter totalmente distinto tiene el «Libro de 
los proverbios» (partes II-IV), reunido a instancias de 
don Jaime de Xérica, como indica don Juan Manuel en 
el prefacio de la parte II y al comienzo de la V. Este 
«Libro» entra de lleno en la tradición gnómica medie 
val, en la que confluyen proverbios, refranes, senten- 
cias y máximas del más variado origen y que tenía un 
egregio precedente en algunos libros del Antiguo Tes- 
tamento (Proverbios, Eclesiastés, Eclesiástico) y en 
obras más tardías como los Disticha Catonis, de ex- 
traordinaria difusión en la Edad Media.** Este tipo de 
literatura ya había dado algunos frutos en la península 
Ibérica, como las Proverbis de Cerverí de Girona o los 
Proverbios morales del rabí Sem Tob de Carrión, em- 
parentados por las fuentes y las formas métricas .utili- 
zadas.** 

Las órdenes de predicadores también tuvieron un 
papel importante en la difusión de los proverbios: en 
los Specula de Vicente de Beauvais, por ejemplo, abun- 
dan los refranes, los proverbios y los dichos agudos, 
reunidos por temas para un manejo más fácil; *5 así se 
llegará a las posteriores «flores y vidas» de filósofos. 
Pero, además, en la península Ibérica esta corriente 
confluyó con otra del mismo tipo de tradición semítica: 
el resultado fueron obras como los Bocados de oro, las 
Flores de filosofía —recopiladas durante el reinado de 


48. Vid. ©. Segre, che Tarres e 1 tradiado didattiche; en, Qrun- 
orme e r 
der romanischen Literaturen des or vo vu al 
a. Carl Winter, 1968, pp. 58-145. 
Cfr. M. de Riquer, A pon de la Literatura la, vol. I, 


MA Ariel, 1964, 
5. Asi, mie e i E a e todo. el 1 Hbro IV del Speculum doctrinale no 
e. ms o. AAA Viio. Propercio, pr e ig ve 
o8: Ld O, O, , uv 
Marcial y otros muchos se mesclan siguiend o un orden no siempre 
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Alfonso X—, el Libro de los buenos proverbios, el Libro 
de los doce sabios o el Poridat de poridades, que fue- 
ron traducidos al castellano en tiempos de Fernando III 
y de su hijo, a partir de colecciones árabes. Don Juan 
Manuel conoció, al menos, los Bocados de oro, pues en 
su «Libro de los proverbios» los utiliza con bastante 
asiduidad.* 

Esta parte de El conde Lucanor, que como hemos 
visto pertenece a una rica tradición gnómica, ha sido 
generalmente mal comprendida por los estudiosos, que 
no pudieron dejar de compararla con el «Libro de los 
exemplos»: tal actitud desvirtúa el carácter de la obra 
maestra de don Juan Manuel, pues hay que tener bien 
presente que el autor de El conde Lucanor no quiso 
hacer en esta parte un segundo «Libro de los exem- 
plos», y tampoco es admisible pensar que se trata de 
un esbozo o de una obra inacabada. Al contrario, las 
partes II-IV son un trabajo literario perfectamente vá- 
lido, que desde un punto de vista estilístico resulta muy 
interesante, pues muestra la alternancia de un estilo 
llano (o fácil) y un estilo difícil en un mismo autor. No 
es esto una excentricidad de don Juan Manuel, o al me- 
nos no es una aberración en la historia de la literatura: 
dos siglos antes de que nuestro escritor compusiera su 
«Libro de los proverbios», poetas como Raimbaut d'Au- 
renga y Giraut de Bornelh discutieron si era mejor es- 
cribir con estilo claro u oscuro (esto ocurría a finales 
de 1170), y el mismo Giraut de Bornelh se aplica a com- 
poner poesías con distinto grado de dificultad, utilizan- 
do argumentos similares a los esgrimidos por don Juan 
Manuel en los prefacios de las partes que componen 


48. La moda de reunir colecciones de refranes y proverbios en 
lengua vulgar duró el resto de la Edad Media y llegó al siglo xvi, 
aunque con carácter distinto. Se han conservado numerosas coleccio- 
nes de refranes del siglo xv en lenguas románicas, vid. Eschulze- 
Busacker, «£léments de culture populsire dans la littérature courtoi- 
se», en V.V.A.A., La culture re ay Moyen Age, Montreal, 
L'Aurore, 1979, pp. 81-101. Acerca de la relación de los Bocados de 
rt rA esta parte de El conde Lucanor, vid. D. Devoto, op. cit., på- 

nas y 88. 
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este «Libro de proverbios». Y no hay que olvidar que 
un trovador más cercano al autor de El conde Lucanor, 
Cerverí de Girona, gustaba de este tipo de juegos esti- 
lísticos. 

El «Libro de los proverbios» está compuesto de cien- 
to ochenta máximas, distribuidas por el mismo don 
Juan Manuel de la siguiente forma: cien en la II parte, 
cincuenta en la III y treinta en la IV, con una gradación 
en la dificultad —u oscuridad de estilo— que va de los 
proverbios más fáciles de entender hacia los más os- 
curos. 

3. Como cada uno de los «libros» anteriores, tam- 
bién el «Tratado de doctrina» tiene su propia entidad 
y se puede considerar independiente de las otras cua- 
tro partes de El conde Lucanor, aunque se integra en 
el resto de la obra mediante un marco similar al que ya 
hemos visto en las ocasiones anteriores y que se carac- 
teriza por la presencia de Patronio y Lucanor; sin em- 
bargo, en contra de lo que ocurre en otros casos, el con- 
sejero toma la palabra desde el principio, sin dar oca- 
sión a que el conde le pregunte nada. 

Don Juan Manuel organiza la materia de este «libro» 
en tres partes: la primera se ocupa de la fe, de lo que 
tiene que creer y hacer el hombre para salvarse; la se- 
gunda explica qué es el hombre; la tercera trata del 
mundo y de la relación que tiene el hombre con él. El 
autor desarrolla cada una de estas partes de forma 
independiente, haciendo nuevas subdivisiones, de acuer- 
do con el gusto de la escolástica. Así, por ejemplo, en 
la primera parte, que se ocupa de la fe y de lo que debe 
hacer el hombre para no ir al Infierno, son necesarios 
ciertos requisitos: 


Para guardar las almas et guisar que vayan a Paraý- 
so, ha mester ý estas quatro cosas: la primera, que 


47. Vid. U. MUlk, Trobar clus, trobar o 2 Munich, Wilhelm Fink, 
1968 (en ial las DP.. 99-115 y 116-137). Los textos se pueden en- 
contrar en tA 


de Riquer, Los trovadores. Historia teraria y textos, 
Barcelona, Planeta, 1 
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aya omne [fee] et biva en ley de salvación; la segun- 
da, que desque es en tiempo para lo entender, que 
crea toda su ley et todos sus artículos et que non 
dubde en ninguna cosa dello; la terçera, que faga 
buenas obras et a buena entención porque gane el 
Parajyso; la quarta, que se guarde de fazer malas 
obras quo sea guardada la su alma de yr al In- 


El entramado general y el db de la vieja están 
muy cerca del planteamiento y texto de la Summa de 
exemplis contra curiosos (hacia 1270) del franciscano 
Servansanctus (Servodei): 


Erit igitur totale hoc opusculum in tres librunculos 
condivisum. In quorum primo agetur de fidei articu- 
lis. In secundo de dominicis sacramentis. In tertio 
de virtutibus sive domis necnon vitiis illis contrariis 
sicut legenti patebit. 49 


Y, en efecto, don Juan Manuel lleva a cabo su labor 
hablando de los artículos de la fe y de la virginidad de 
María en especial; después se ocupa de los sacramen- 
tos y termina escribiendo sobre la moral cristiana. A pe- 
sar de la alusión que hace al Libro de los estados, no 
sólo ha tenido en cuenta esa obra, y no sería nada ex- 
traño que hubiera utilizado materiales de los que debía 
estar reuniendo para la elaboración del a de la 
Asunción de la Virgen. 


48. Cfr. tara p 

49. Vid. Tea BA «Der Liber de aromas pa saturalibus d 
Pd or Servanctus», en Fransis Studien Gua 
ter), VI, 1920, pp. 85-117. Tomo el texto de la p. 97. Cfr. C. Alvar, 
«Contribución al estudio de la Parte V de El oonde Lucanor», en 
prensa. La obra de Servanctus tuvo una rápida difusión (se conser- 
van una veintena de mss.) y al parecer fue we de las are utili- 
zadas por Clemente Sánchez del Vercial u aia 
Sa ioe o compuesto entre 1400 y 1 

50. dic. Blecua, OC, I, pp. 508 y s3. 


Google 


INTRODUCCIÓN XXXV 


7. ESTILO 


Algunas páginas más arriba he dicho que la origina- 
lidad de la obra no se debe buscar en los temas trata- 
dos, sino en el tratamiento que se da a estos temas; 
es decir, la originalidad se debe buscar en la forma y 
no en el contenido. Creo que Tas páginas precedentes 
pueden servir como prueba de que don Juan Manuel 
no era un innovador: estructuras y ejemplos proceden 
de obras conocidas; sin embargo, extrañaría que un es- 
critor con la conciencia del noble castellano se hubiera 
limitado a la tarea de reunir materiales dispersos, or- 
ganizándolos de modo bastante laxo, por no decir in- 
conexo. Hay que buscar algo más, y sin duda será el 
estilo el que nos suministrará las mayores sorpresas. 

Se ha señalado que frente al saber pragmático ma- 
nifestado constantemente por su tío don Alfonso, don _ 


Juan Manuel intentó en todo momento llevar_ a a cabo 


"sobre todo, m 

ar tal labor, don Juan Manuel Ge impone una a büs 
Queda de Ta forma alejándose así del valor meramente 
utilitario que tenía la lengua alfonsí; * para don Juan 
Manuel forma y contenido son inseparables y deben ir 
juntos si se quiere alcanzar los fines didácticos; por 
tanto, tan importantes son los temas como las pala: 
bras. Así, llegamos a una de las características esencia- 
les del estilo de nuestro escritor: no hay palabra que 
no haya sido sopesada, aquilatada con el contraste de 
la Retórica; en este aspecto, es uno más de los escrito- 
res europeos del siglo XIV, pues en su obra la reflexión 
estilística ocupa un lugar fundamental,” lejos de lo que 


51. Cfr. E. Caldera, loo. oit., 


E , e. E 2. Es evidente que Alfonso X 
también tiene paciones icas y formales pero en gene- 
ral lo que domina en su obra es el carácter instrumen tal de la len- 


gua y enciclopédico de los escritos, Utilizo el estudio de Caldera, con 
de a el mejor de cuantos he leído sobre el estilo de don Juan 
ue 


. Para comprender esta vo Fonsi A basta ky ar B lros clá- 
mon Ae E TOR Eor aie Pollas Se Ia a Ear 
ris, Champion, 1924, y de E. R ctra ioo y MaS 
M odia 2 vols., Méjico, FCE, 1955. i 
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ocurre en otros autores peninsulares como el Arci- 
preste de Hita. Don Juan Manuel, identificándose con 
los tratadistas de Retórica, considera que ésta es el 
«vínculo santo y fértil entre la razón y la palabra», o 
como diría nuestro autor, «por las palabras falagueras 
e apuestas [leerán] las cosas aprovechosas que son y 
mezcladas», «melezina et açúcar o miel». Pero lo real- 
mente importante es que don Juan Manuel está adop- 
tando la palabra que habían tomado ya otros aristó- 
cratas laicos en el occidente europeo, intentando recu- 
perar un puesto en la cultura, casi exclusivamente ocu- 
pada por el clero, para contrarrestar la pérdida de 
poder político: % Brunetto Latini, embajador ante Al- 
fonso X, y cuyo Livres don Tresor había sido traducido 
a instancias de Sancho IV, asociaba la «ciencia del bien 


hablar» y la «ciencia de gobernar a la gente».* 


La retórica se pone, pues, al servicio de la narración 
y del didactismo, formando así una unidad estructural 
perfectamente definida. Partiendo de esta idea, no re- 
sultará difícil encontrar los virtuosismos técnicos del 
autor, que abarcan una gran gama de facetas, de colo- 
res. Por una parte, se puede señalar la riqueza de fór- 
mulas para establecer el comienzo y el final del marco; 
o se puede recordar el juego retórico implícito en el 
«Libro de los proverbios» con la condensación formal, 
frecuentemente recomendada por los tratadistas de re- 
tórica. 

Al lado de estos recursos, que podemos considerar 
de amplio alcance porque afectan a la estructura de 
una parte de la obra, hay otros no menos importantes, 


“~ pero más limitados: la amplificatio, que es la piedra de 


toque de todo escritor medieval, constituye la base de 
cada uno de los exemplos de la primera parte; en este 
sentido, bastará con remitir a los trabajos de S. Batta- 
glia y de R. Ayerbe-Chaux para comprender la labor de 


e Vid. E. Caldera, art. cit., p. 28. 
Tal identificación se establece en la estructura misma del li- 
Be III, última parte del Trésor. 
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don Juan Manuel al reelaborar los temas heredados. 

Al lado de la amplificatio, y formando parte de ésta, se; ~ 
puede destacar la interpretatio (o variación), nota "dol? Lo 
minante en el estilo de nuestro autor, y que se carac- 
teriza por la abundancia de estructuras bimembr nbres k 
(dolor e pesar, por ejemplo), que casi siempre ón 
represent por términos sinónimos o pertenecientes 

a campos semánticos muy próximos, pero que en mu- 
chas ocasiones parecen responder a dos planos de la 
realidad, uno abstracto y otro más concreto, Del mismo 
modo, guardando una estrecha relación con la ampli- - 
ficatio, hallamos numerosas digresiones, que suelen ser ~ 
moralizantes, dado el carácter didáctico de El conde Lu- 
canor. 

Es muy curioso el esfuerzo que realiza don Juan 

Manuel en el terreno de la sintaxis: nuestro escritor 
disfruta con los períodos largos, llenos de subordina- 
ciones; para evitar que el período se le deshaga, no sólo 
utiliza cuantos nexos puede, sino que además recurre a 
los parate menta y a lor los medios 
que Ti ú alcance para mantener la cohesión- Pero 
en este sentido sería necesario estudiar más a fondo 
los frecuentes cambios sintácticos que se suceden en 
la obra: el marco —y en especial las palabras de Patro- 
nio— presentan generalmente una notable compleji- 
dad, mientras que en los exemplos la sintaxis se sim- 
plifica de forma considerable; sin duda, estos cambios 
responden a una intención estilística, que debe ser pa- 
_ ralela a la que encuadra el encuentro de Lucanor y Pa- 
tronio en un ambiente de corte, mientras que tiende a 
prescindir de toda referencia externa en el resto de la 
obra, convirtiendo así el exemplo en una pura abstrac- 
ción, de carácter atemporal. 

Naturalmente, abundan las oraciones más sencillas, 


55. S. Battaglia hizo un excelente análisis de la técnica compa- 
rando el XLVIII con el co ndiente de la Disciplina cie- 
, en «Dall'esempio alla novella», incluido en Giovanni Boccaccio 

o la ¡forma della aarreliva. dt, 29 y ss. R. Ayerbe-Chaux ha 
suministrado un material abundan As pT a Si para e EnA con este tipo 

de investigación, en 81 conde Lucanor, cit. 
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de su tío y del ajuglarado de Juan. Ruiz) era el adecua- 
do, pero le faltó deshacerse del peso del didactismo 
para poder convertirse en un escritor completamente 
moderno: es el abismo que le separa de Boccaccio. 


' CARLOS ALVAR 


Verano 1983 


1282 
1284 


1290 
1294 
1299 
1301 
1303 
1306 


1309 


1310 
1311 


CRONOLOGIA 


Nace don Juan Manuel en Escalona (Toledo). 
Muere su padre, el infante don Manuel. Don Juan 
Manuel hereda el cargo de adelantado de Murcia. 
Muere su madre, doña Beatriz de Saboya. 
Primera acción militar contra los árabes. Entre- 
vista con Sancho IV en Madrid. Muere San- 
cho IV. | 
Matrimonio con la infanta doña Isabel de Ma- 


lorca. 


Muere su mujer. 

Promesa de matrimonio con la infanta doña 
Constanza, niña de cuatro años, hija de Jaime II 
de Aragón. 

Muere asesinada doña Violante Manuel, herma- 
na del escritor y mujer de don Alonso de Por- 
tugal. 

Vistas de Ariza con Fernando IV de Castilla y 
Jaime II de Aragón, en las que acuerdan atacar 
al rey de Granada. 

Defección de don Juan Manuel y del infante don 
Juan frente a los árabes. 

Celebración del matrimonio con Constanza de 
Aragón, que tenía doce años. Muerte de Fernan- 
do IV de Castilla. Minoría de Alfonso XI. Don 
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coordinadas, y son muchos los casos en los que la len- 
gua se le resiste. Por otra parte, la tendencia que mues- 
tra al empleo del discurso indirecto, le obliga a subor- 
dinaciones demasiado frecuentes, que pueden llegar a 
ser tediosas para el lector actual.s 

Hay un último rasgo estilístico que resulta curioso. 
Con cierta frecuencia don Juan Manuel recurre a la rei- 
teración y al paralelismo seguidos de contraste: los 
cuentos se construyen con una sola estructura que se 
repite a lo largo de toda la narración (Un día... vio...; 
etcétera, exemplo XXX). 

Tal procedimiento parece propio de la narrativa de 
carácter oral, aunque en El conde Lucanor se mantiene 
un perfecto equilibrio entre la repetición de ideas y la 
de expresiones. Gracias a un recurso semejante, don 
Juan Manuel puede incidir en los aspectos que más le 
interesan (humor, moral, etc.).*" : 


CONCLUSIÓN 


La gran originalidad de don Juan Manuel ha sido la 
de tejer unos materiales tradicionales con un estilo com- 


el camino estilístico que emprendió (tan diferente del 


56. El ejemplo aducido por R. Lapesa, Historia de la lengua, 
9.2 edic, corregida y aumentada, Madrid, Gredos, 1981 (p. 249) me 
ps un buen representante de un aspecto estilístico de don Juan 

anuel: «et porque cada homne aprende mejor aquello de que más 
se paga, por ende el que alguna cosa quiere mostrar a otro, débegelo 
mostrar en la manera que entendiese que será más pagado el que lo 
ha de aprender», Es cierto que —como señala el estudioso— hay «re- 
peticiones» e incluso podríamos añadir que hay cierta dureza, pero si 
examinamos el texto de cerca comprobaremos una férrea estructura 
que queda evidente en la correlación de porque... por ende y en la 

ecta simetria en la distribución de los verbos, qas se ordenan 
ustamente en torno a débegelo: creo que se trata 


A y «Et non : 
the Short Story in Bl Conde Lucanor», en Studies, cit., pp. 69-96. 
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1319 


1325 


1326 
1327 


1328 


1330 
1334 
1335 


1336 


1337 
1340 
1344 
1348 
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Juan Manuel pierde el título de adelantado de 
Murcia. 

Es nombrado corregente de Castilla con doña Ma- 
ría de Molina y con el infante don Felipe. 

Antes de 1325 escribe la Crónica abreviada. 

Su hija Constanza es prometida en matrimonio 
al rey Alfonso XI, unión que no se llegó a ce- 
lebrar. 

Entre 1325 y 1326 escribe el Libro de la caca. Ha- 
cia 1326 escribe el Libro de la cavallería. 

Muere su mujer. Muere Jaime II de Aragón. Gue- 
rra y posterior paz con el rey Alfonso XI de Cas- 
tilla. Recupera el cargo de adelantado de Murcia. 
Se casa con Blanca Núñez de Lara. Alfonso IW 
rey de Aragón. 

Entre 1326 y 1328 escribe el Libro del cavallero 
et del escudero. 

Escribe el Libro de los estados. 

Guerra contra el rey castellano. 

Termina El conde Lucanor. Después de 1335 es- 
cribe el Tratado de la Asunción de la Virgen 
María. 

Muere Alfonso IV. Pedro IV, rey de Aragón. De 
este año o posterior es el Libro de las armas y el 
Libro enfenido. 

Nuevas paces con el rey de Castilla. 

Victoria del Salado contra los árabes. 

Conquista de Algeciras. 

Muere don Juan Manuel. Es enterrado en Peña- 
fiel. 
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APÉNDICE 


RELACIÓN DE LAS OBRAS DE DON JUAN MANUEL, 
Y CRONOLOGÍA DE LAS MISMAS * 


Crónica abreviada, anterior a 1325. 

Libro de la caga, entre 1325 y 1326; anterior a 1329. 

Libro de la cavallería, hacia 1326. Perdido. 

Libro del cavallero et del escudero, entre 1326 v 1328. 

Libro de los estados, 1330. 

El conde Lucanor, terminado en 1335, 

Libro de las armas, posterior a 1335. 

Libro enfenido, entre 1336 y 1337. 

Tratado de la Asunción de la Virgen María, posterior 
a 1335. 


Además del Libro de la cavallería se han perdido: 
Libro de los engennos. 
Libro de las Cantigas. 
Libro de los sabios. 
Reglas de trovar. 
Todos anteriores a El conde Lucanor. 
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a O ha . y Tea are eS el aena asoa 
eza a bras Completas de don Juan Man 
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[PRÓLOGO GENERAL] 


psu libro fizo don Johan, fijo i 
l, deseando que los omnes! fiziessen en- 
Gnda tales obras que TOS Tenan apical 
onras et de las faziendas et de sus ¿tot 3 ssen más 
“allegádos a la carrera porque * pudiessen (salvar) las almas. 
t puso en él los enxiemplos 53 más rm A que él 
sopo de las cosas que acaescieron, porque * los omnes pue- 
dan fazer esto que dicho es. Et sería maravilla si de qual 
quier cosa que acaezca a qualquier omne, non fallare en este 

libro su semejanca que acaesció a otro, ` 

Et porque don lohan vio et sabe que en los libros com- 
tesce muchos yerros en los trasladar, porque las letras 
semejan unas a otras, cuydando por la una letra que es 
otra, en escriviéndolo, múdasse toda la razón et por aven- 
tura? confóndesse, et los Hizo el iee fallan aquello escrip- 
to, ponen la culpa 1° al que fizo el libro. Et porque don lohan 
se receló 11 desto, ruega a los que leyeren qualquier libro 
que fuere trasladado del que él compuso, o de los libros que 
él fizo, que si fallaren alguna palabra mal puesta, que non 
pongan la culpa a él, fasta que bean ** el libro mismo que 
don lohan fizo, que es emendado, en muchos logares, de 
su letra. Et los libros que él fizo son éstos, que él a 13 fecho 
fasta aquí: la Crónica abreviada, el Libro de los sabios, el 
Libro de la cavallería, el Libro del infante, el Libro del ca- 
vallero et del escudero, el Libro del Conde, el Libro de la 


. blas : t 

«sirvieran de provecho». 

«para el honor, la fortuna y su situación social». 
se acercaron más al camino para que. 


ventura. 


permet. 
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caga, el Libro de los engeños, el Libro de los cantares.!* 
Et estos libros están en l’ monesterio de los frayres predi- 
cadores que él fizo en Peñafiel. Pero, desque vieren los 
libros que el fizo, por las menguas ** que en ellos fallaren, 
non pongan la culpa a la su entención, mas pónganla a la 
mengua del su entendimiento, porque se atrevió a sse en- 
tremeter a fablar en tales cosas; pero Dios sabe que lo 
fizo por entengción que se aprovechassen de lo que él diría 
las gentes que non fuessen muy letrados nin muy sabido- 
res.17 Et por ende,** fizo todos los sus libros en romance,'” 
et_esto es señal * cierto. que los fizo para los legos * et 


Pe Balina del Conde Lucanor et de Patronio.?? 


14. Esta enumeración de cbras presenta algún problema, como se 
indica en la Introducción. 
15. Fundado en 1318, 


22. Parece claro que el primer prólogo le pensado como intro- 
ducción general a las obras de don Juan Ao El autor se 
tea algunos problemas importantes y que reflejan una gran urez 
en la concepción del oficio de escritor: así, el interés por la exactitud 
del texto copiado, o la clara diferencia que establece entre los hom- 
bres de letras y los poco cultivados, marcando desde el comienzo 
el público de la obra. 

ero al lado de estos aspectos, que muestran la faceta pie ime 
resante de la personalidad iiteraria. "de don Juan Manuel uey otos 
elementos que dejan ver, perfectamente, la formación estilística o 
literaria del autor: el infante habla en el primer párrafo de que es 
fácil encontrar en el Conde Lucanor la semejanca de lo que «acaes- 
ció a otro»; estas palabras recuerdan los cuatro sentidos de las 
Sagradas Escrituras: literal, alegórico, moral Mon rc] y el cuá- 
druple sentido de la exégesis rea en varias ocasiones a lo largo 
de todo el libro: bastará recordar, por ejemplo, que en el exem- 
plo XLVIII se habla de la doble interpretación (literal y espiritual) 
e la historia del «amigo y medio»; algo similar ocurre en el cuento 
siguiente (XLIX), en la « a Parte» del libro, o en la «Quinta 
Parte», donde se habla de figuras «símbolos», justamente en un paso 
que explica ciertos elementos de tipo sagrado. La preocupación que 
tiene don Juan Manuel por la exégesis y por la interpretación de su 
obra atestiguan de forma clara el di p iea que preside el quehacer 
del infante, pero también dejan traslucir el alto concepto que tenia 
de su propia labor. 

Por otra e, don Juan Manuel se presenta, ya desde el princi- 
pio, dentro de las modas en vigor en el occidente medieval: al frente 
de su libro, deja perfecto testimonio de la autoría, con clara y elo- 
cuente referencia a su nombre y familia; este comportamiento de 
don Juan Manuel no es, ni mucho menos, general durante la 
Media y denota, una vez más, el orgullo que siente el escritor por el 
trabajo realizado (vid. Curtius, Literatura europea, II, pp. 719723 sd 

Tampoco es raro que los autores enumeren en el exordio las ob 
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ue han escrito hasta el momento: es, en definitiva, una Ta más 


Otro aspecto importante sur r e Ta. "alusión a los frailes predica- 
dores y al monasterio de manel: a nadie llama la atención que don 
Juan Manuel mantuviera estrechas relaciones con los dominicos, y se 


llega a afirmar que el Conde Luoanor es la cristalización literaria de 
tal afecto. Desde su aprobación oficial (1216), la orden de los predi- 
cadores tenía como fin el custodiar, enseñar y estudiar la doctrina, 
en su más pura ortodoxia: la filosofía y muy especialmente la teolo- 
gía ocupan el lugar más destacado en su de ge pero 
no 
var 


similar, aunque los cuentos de don Juan Manuel procedan de los 
más variados orígenes. El espíritu dominico que respira este libro 
se ve perfectamente en los ejemplos XXXI y XLII, en los que se 
refi las continuas rencillas de las órdenes mendicantes el des- 
o que sentian los dominicos por los seguidores de san 
o Asís. 
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¿N el nombre de Dios: amén. Entre muchas cosas estra- 
ñas et marabillosas que nuestro Señor Dios fizo, tovo 
por bien de fazer una muy marabillosa; ésta es: de quan- 
tos [omnes] en el mundo son, non á? uno que semeje a 
otro en la cara; ca? commo quier que? todos los omnes 
an essas mismas cosas en la cara, los unos que los otros, 
pero* las caras en sí mismas non semejan las unas a las 
otras. Et pues en las caras, que son tan pequeñas cosas, 
ha en ellas tan grant departimiento,? menor marabilla es 
que aya departimiento en las voluntades et en las entencio- 
nes de los omnes. Et assí fallaredes? que ningún omne 
non se semeja del todo en la voluntad nin en la entención 
con otro. Et fazervos he* algunos enxiemplos porque lo 
entendades mejor: 

Todos los que quieren et desean servir a Dios, todos 
quieren una cosa, pero non lo sirven todos en una manera, 
que unos le sirven en una manera et otros en otra. Otro- 
sí}? los que sirven*? a los señores, todos los sirven, mas 
non los sirven todos en uma manera. Et los que labran et 
crían et trebejan 11 et caçan et fazen todas las otras cosas, 
todos las fazen, mas non las entienden nin las fazen todos 
en una manera. 

Et así, por este exienplo, et por otros que serién muy 
luengos de dezir, podedes entender que, commo quier que 
los omnes todos sean omnes et todos ayan voluntades et 
entenciones, que atán?? poco commo se semejan en las 


1. hay. 
2. pues. 
3. aunque. 
4. sin embargo. 
-—> 5. El ejemplo de las caras es un lugar común en la literatura 
medieval. 
6. diferencia. 
7. hallaréis. 
8. os haré. 
9. del mismo modo. 
10. Se trata del «servicio» feudal. 
11. «trabajan la tierra». 
12. tan. 
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caras, tan poco se semejan en las entenciones et en las vo- 
luntades; pero todos se semejan en tanto que todos usan 
et quieren et aprenden mejor aquellas cosas de que se más 
pagan ** que las otras. 

Et porque cada omne aprende mejor aquello de que se 
más paga, por ende el que alguna cosa quiere mostrar 
[a otro], dévegelo1* mostrar en la manera que entendiere 
que será más pagado el que la ha de aprender. Et porque 
[a] muchosomnes las cosas sotiles non les caben los 
entendimientos, porque non las entienden bien, non toman 


plazer en leer “aquellos libros, nin aprender lo que es es- 
cripto en ellos. 'Et porque non toman plazer en ello, non 
lo pueden aprender nin saber así commo a ellos cump. 

Por ende, yo, don Johan, fijo del infante don cit 
adelantado mayor de la frontera 18 et del o 17 de Murcia, 
fiz 18 este libro compuesto de las a lanas exe 
que yo pude, et entre las palabfás entremet os e 5) 
esto fiz segund la manera que fazen los físicos,*-que quan- 
do quieren fazer alguna melizina ?1 que aproveche al fígado, 
por razón que naturalmente” el fígado se paga de las 
cosas dulces, mezcla[n] con aquella melezina que quiere[n] 
melezinar el fígado, açúcar o miel o alguna cosa dulce; et 
por el pagamiento que el fígado á de la cosa dulce, en 
tirándola 2 para sí, lieva** con ella la melezina quel?s á 
de aprovechar. Et esso mismo fazen a qualquier miembro 
que aya mester? alguna melezina, que sienpre la dan 
con alguna cosa que naturalmente aquel mienbro la aya 
de tirar a sí. Et a esta semeianca, con la merced de Dios, 
será fecho este libro, et los que lo leyeren [si por] su vo- 
luntad tomaren plazer de las cosas provechosas que y?” 
fallaren, será bien; et aun los que lo tan bien non enten- 


médicos. 
medicina. 

por naturaleza. 
atrayéndola. 
lleva. 

que le. 
necesite. 

en él, allí. 
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dieren, non podrán escusar que, en leyendo el libro, por las 
palabras falagueras * et apuestas que en él fallarán, que 
non ayan a leer las cosas aprovechosas que son y mezcla- 
das, et aunque ellos non lo deseíe]n, aprovecharse an 2 
dellas, así commo el fígado et los otros miembros dichos 
se aprovechan de las melezinas que son mezcladas con las 
cosas de que se ellos pagan. Et Dios, que es complido * et 
compl.dor*! de todos los buenos [fechos], por la su mer- 
çed et por la su piadat, quiera que los que este libro leye- 
ren, que se aprovechen dél a servicio de Dios et para 
salvamiento de sus almas et aprovechamiento de sus cuer- 
pos; así commo El sabe que yo, don lohan, lo digo a *2 essa 
entención. Et lo que y fallaren que non es tan bien dicho, 
non pongan culpa a la mi entención, mas pónganla a la 
mengua del mio entendimiento. Et si alguna cosa fallarem 
bien dicha o aprovechosa, gradéscanlo*% a Dios, ca Él es 
aquél por quien todos los buenos dichos et fechos se dizen 
et se fazen. 

Et pues el prólogo es acabado, de aquí adelante comen- 
caré la manera * del libro, en manera de un grand señor 
que fablava con un su consegero. Et dizían *5 al señor, conde 
Lucanor, et al consegero, Patronio.* 


Ham 
. Es éste el prólogo de MI conde Luoanor: dos os (el de 


Frodo ello constituye el marco anecdótico de este prólo estructu- 
rado de acuerdo con las normas de la Retórica medieval, desde el 
comienzo «artificial», que es el considerado más elegante, mediante 
un ejemplo, pasando por el elogio del arte con que se ha Pr ft 
la obra y concluyendo con la oaptatio benevolentias de las últimas 


líneas. 
entre ayo y pupilo, como el del maestro y el discípulo, 


El diálogo 
suelen pr e el marco narrativo más frecuente en repertorios 
de cuentos. 
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EXEMPLO I. 
O, DE LO QUE CONTESCIÓ* A UN REY CON UN SU PRIVADO °? 


A A CAESCIÓ una vez que el conde Lucanor estava fablando 
en su poridat* con Patronio, su consegero, et díxol: 
—Patronio, a mí acaesció que un muy grande omne et 
mucho onrado, et muy poderoso, et que da a entender que 
es quanto mio amigo,*t que me dixo pocos días ha, en muy 
grant poridat, que por algunas cosas quel acaescieran, que 
era su voluntad de se partir desta tierra et non tornar * 
a ella en ninguna manera, et que por el amor et grant fian- 
ga” que en mí avía, que me quería dexar toda su tierra: 
lo uno vendido, et lo al, comendado.? Et pues esto quiere, 
seméjame muy grand onra et grant aprovechamiento para 
mí; et vós dezitme et RS lo que vos paresce en 
este fecho. 


3 / —Señor conde Lucanor o Patronio—, vien1% en- 
tiendo que el mio consejo non voz E gas mengua,!* pero 
[que] 1? vuestra voluntad es que vos diga lo que en esto 


entiendo, et vos conseje sobre ello, fazerlo he luego.!* 
Primeramente, vos digo a esto que aquél que cuydades 14 
que es vuestro amigo vos dixo,15 que non lo fizo sinon por, 
_vos provar, Et paresge que vos contegió con él commo con- 
Lone a un rey con un su privado. 

El conde Lucanor le rogó quel dixiese cómmo fuera 
aquello. 


aconteció. 
someta 


secreto 
«que es muy amigo mío». 
irse. 


pero ya que. 
de inmediato. 


BRENES po 
2 


pensáis. 
i «os digo a esto que os dijo aquél que pensáis que es vuestro 
amigo». 
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—Señor —dixo Patronio—, un rey era que avía un pri 
vado en que fiava mucho. Et porque non puede seer que 
los omnes que alguna buena a[n]danga ** an, que algunos 
otros non ayan envidia dellos, por la privanca et bien an- 
danca que aquel su privado avía, otros privados daquel 
rey avían muy grant envidia et trabajávanse 17 del buscar 18 
mal con el rey, su señor. Et commo quier que 1? muchas ra- 
zones le dixieron, nunca pudieron guisar 2° con el rey quel 
fiziese ningún mal, nin aun que tomase sospecha nin dubda 
dél, nin de su servicio. 

Et de que vieron que por otra manera non pudieron 
acabar lo que querían, fizieron entender al rey que aquel 
su privado que se trabaiava de guisar porque él muriese, et 
que un fijo pequeño que el rey avía, que fincase *! en su 
poder, et de que él fuese apoderado de la tierra,*? que faría 
cómmo muriese el mozo et que fincaría él señor de la 
tierra. Et commo que fasta entonce *3 non pudieran poner 
en ninguna dubda al rey contra aquel su privado, de que + 
esto le dixieron, non lo pudo sofrir el coracón que non 
tomase dél recelo, ca en las cosas en que tan grant mal 
ha, que se non pueden cobrar*s si se fazen, ningún omne 
cuerdo non deve esperar ende ** la prueva. Et por ende,* 
desque el rey fue caydo en esta dubda et sospecha, estava 
con grant recelo, pero non se quiso mover en ninguna cosa 
contra aquel su privado fasta que desto sopiese alguna 
verdat. 

Et aquellos otros que buscavan mal a aquel su privado 
dixiéronle una manera muy engañosa en cómmo podría 
provar que era verdat aquello que ellos dizían, et enfor- 
maron bien al rey en una manera engañosa, segund ade- 
lante oydredes, cómmo fablase con aquel su privado. Et 
el rey puso en su coracón de lo fazer, et fízolo. 

Et estando a cabo de algunos días el rey fablando con 
aquel su privado, entre otras razones muchas que fablaron, 


16. verus, fortuna. 
17. esforzábanse. 
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començol un poco a dar a entender que se despagava 28 
mucho de la vida deste mundo et quel paresçía que todo 
era vanidat. Et entonçe non le dixo más. Et después, a 
cabo de algunos días, fablando otra ves con el aquel su 
privado, dándol a entender que sobre otra razón comen- 
çava aquella fabla, tornol a dezir que cada día se pagava 
menos de la vida deste mundo et de las maneras que en 
él veýa. Et esta razón le dixo tantos días et tantas vega- 
das,? fasta que el privado entendió que el rey non to- 
mava ningún plazer en las onras deste mundo, nin en las 
riquezas, nin en ninguna cosa de los vi vienes 3 nin de los 
plazeres que en este mundo avié. Et desqúe el rey entendió 
que aquel su privado era vien caydo en aquella entención, 
díxol un día que avía pensado de dexar el mundo et yrse 
desterrar a tierra do non fuesse conoscido, et catar?! algún 
lugar extraño et muy apartado en que fiziese penitencia 
de sus pecados. Et que, por aquella manera, pensava que 
le avría $2 Dios merged dél et podría aver la su gracia por- 
que % ganase la gloria del Parayso. 

Quando el privado del rey esto le oyó dezir, estrañóge- 
lo 3* mucho, deziéndol muchas maneras *5 porque lo non 
devía fazer. Et entre las otras, díxol que si esto fiziese, que 
faría muy grant deservicio a Dios en dexar tantas gentes 
commo avía en l’ su regno que tenía él vien mantenidas en 
paz et en justicia, et que era cierto que luego que él den- 
de 3% se partiese, que avría entrellos muy grant bollicio 37 
et muy grandes contiendas, de que tomaría Dios muy grant 
deservicio*8 et la tierra? muy grant dapño; et quando +° 
por todo esto.non lo dexase,* que lo devía dexar por la 
reyna, su muger, et por un fijo muy pequeñuelo que de- 
xava: que era cierto que sería[n] en muy grant aventura,*? 
tanbién +3 de los cuerpos, cammo de las: faziendas. 


estaba descontento. 
veces. 


, DUSCAT. 


tendría. 

con la que. 

se lo recriminó. 
razones. 

de allí. 
querellas. 
ofensa. 

el reino. 


si. 

abandonaba su idea. 
peligro. 

tanto. 
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A esto respondió el rey que, ante que él pusiesse en toda 
guisa +t en su voluntad de se partir de aquella tierra, pensó 
él la manera en cómmo dexaría recabdo ** en su tierra 
porque su muger et su fijo fuesen servidos et toda su tierra 
guardada, et que la manera era ésta: que vien sabía él que 
el rey le avía criado et le avía fecho mucho bien et quel 
fallara sienpre muy leal, et quel serviera muy bien et muy 
derechamente, et que por estas razones, fiava en l’ más que 
en omne del mundo, et que tenía por bien del dexar la 
muger et el fijo en su poder, et entergarle et apoderarle * 
en todas las fortalezas et logares del regno, porque “nin- 
guno non pudiese fazer ninguna cosa que fuese deservi- 
cio 17 de su fijo; et si el rey tornase en algún tiempo, que 
era cierto que fallaría muy buen recabdo en todo lo que 
dexase en su poder; et si por aventura muriese, que era 
cierto que serviría muy bien a la reyna, su muger, et que 
criaría muy bien a su fijo, et quel ternía 48 muy bien guar- 
dado el su regno fasta que fuese de tiempo que lo pudiese 
muy bien governar; et así, por esta manera, tenía +° que 
dexava recabdo en toda su fazienda. 

Quando el privado oyó dezir al rey que quería dexar en - 
su poder el reyno et el fijo, commo quier que lo non dio 
a entender, plógol $ mucho en su coracón, entendiendo que 
pues todo fincava *! en su poder, que podría obrar en ello 
commo quisiese. 

Este privado avía en su casa un su cativo 5 que era muy 
sabio omne et muy grant philósopho. Et todas las cosas 
que aquel privado del rey avía de fazer, et los consejos 
quél avía a dar, todo lo fazía por consejo de aquel su ca- 
tivo que tenía en casa. 

Et luego que el privado se partió del rey, fuese para 
aquel su cativo, et contol todo lo quel conteciera con el 
rey, dándol a entender, con muy grant plazer et muy grand 
alegría, quánto de buena ventura era, pues el rey le quería 
dexar todo el reyno et su fijo et su poder. 

Quando el philósopho que estava cativo oyó dezir a su 


CA 


entregarie y dejar en su poder. 
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señor todo lo que avía pasado con el rey, et cómmo el rey 
entendiera que quería él tomar en poder a su fijo et al 
regno, entendió que era caydo en grant yerro; comencólo 
a maltraer muy fieramente, et díxol que fuese cierto 5 
que era en muy grant peligro del cuerpo et de toda su fa- 
zienda; ca todo aquello quel rey le dixiera, non fuera 
porque el rey oviese voluntad de lo fazer, sinon que algu- 
nos quel querían mal avían puesto $5 al rey quel dixiese 
aquellas razones por le provar, et pues entendiera el rey 
quel plazía, que fuese cierto que tenía el cuerpo et su fa- 
zienda en muy grant peligro, 

Quando el privado del rey oyó aquellas razones, fue en 
muy gran cuyta, ca entendió verdaderamente que todo 
era así commo aquel su cativo le avía dicho. Et desque 
aquel sabio que tenía en su casa le vio en tan grand cuyta, 
consejol que tomase una manera commo podrié escusar 5 
de aquel peligro en que estava. 

Et la manera fue ésta: luego, aquella noche, fuese raer 53 
la cabeça et la barba, et cató ®© una vestidura muy mala et 
toda apedacada,* tal qual suelen traer estos omnes que 
andan pidiendo las limosnas andando en sus romerjyas, et 
un vordón *! et unos gapatos rotos et bien ferrados,** et me- 
tió entre las costuras de aquellos pedacos de su vestidura 
una gran quantía de doblas.* Et ante que amaniciese, 
fuese para la puerta del rey, et dixo a un portero que y 
falló que dixiese al rey que se levantase porque * se pudie- 
sen yr ante que la gente despertasse, ca él allí estava espe- 
rando; et mandol que lo dixiese al rey en grant poridat.*5 
Et el portero fue muy marabillado quandol vio venir en 
tal manera, et entró al rey et díxogelo así commo aquel su 
privado le mandara. Desto se marabilló el rey, et mandó 
quel dexase entrar. 


Desque lo vio cómmo vinía, preguntol por qué fiziera 


pri con dureza. 
es era seguro. 
obligado, impuesto. 
preocupación. 
“afeitar. 

buscó. 

despedazada. 
bordón. 

claveteados. 


«monedas». 
para que. 
secreto. 
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buenos, fízolos escribir en este libro, et fizo estos viessos ** 
en que se pone la sentencia Ys de los exiemplos. Et los vies- 
sos dizen hssí : 


Non vos engañedes, nin creades que, endonado,** 
faze ningún omne por otro su daño de grado. 


Et los otros dizen assí: 


Por la piadat de Dios et por buen consejo, 
sale omne de coyta et cunple su deseo. 


Et la estoria 1! deste exiemplo es ésta que sigue: 7 


EXEMPLO II° 
DE LO QUE CONTESCIÓ A UN. OMNE BUENO CON SU FIJO 


(O) TR vez acacsció que el conde Lucanor fablava con Pa- 
tronio, su consejero, et díxol cómmo estava en grant 
coydado ! et en grand quexa * de un fecho que quería fazer, 
ca, si por aventura lo fiziese, sabía que muchas gentes le 
travarían? en ello; et otrosí, si non lo fiziese, que él mis- 
mo entendié quel podrían travar en ello con razón, Et df 
xole quál era el fecho et él rogol quel consejase lo que en- 
tendía que devía fazer sobre ello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, bien sé yo 
que vós fallaredes muchos que vos podrían consejar mejor 
que yo, et a vos dio Dios muy buen entendimiento, que 
sé que mi consejo que vos faze muy pequeña mengua,! 

74. vernos. 

76. moraleja. na 

78. con tr 0 


771. representaci 


78. Según amera de Blecua, es posible que a continuación hu- 
biera una miniatura. 


El exomplo es de origen oriental y muy posiblemente del 
Barlaam y Josafat, con la ación. e la aurea de Vorá- 


dos motivos reaparecen incesantemente, 
preocupación. 


2. aficción. 
2. criticarían. 
4. necesidad, falta. 
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ayuello. El privado le dixo que bien sabía cómol dixiera 
que se quería yr desterrar, et pues él así lo quería fazer, 
que nunca quisiese Dios que él desconosciesse quánto bien 
le feziera; et que así commo de la onra et del bien que el 
rey obiera,’ tomara muy grant parte, que así era muy grant 
razón que de la lazeria *%? et del desterramiento * que el 
rey quería tomar, que. él otrosí tomase ende su parte. Et 
pues el rey non se dolía de su muger et de su fijo et del 
regno et de lo que acá dexava, que non era razón que se 
doliese él de lo suyo, et que yría con él, et le serviría en 
manera que ningún omne non gelo * pudiese entender, et 
que aun le levava 7° tanto aver”?! metido en aquella su ves- 
tidura, que les: avondaría 7? asaz en toda su vida, et que, 
pues que a yrse avían, que se fuesen ante que pudiesen ser 
conosgidos. 

Quando el rey entendió todas aquellas cosas que aquel 
su privado le dizía, tovo que gelo dizía todo con leatad, et 
gradeciógelo mucho, et contol toda la manera en cómmo 
oviera a seer engañado et que todo aquello le fiziera el 
rey por [le] provar. 

Et así, oviera a seer 73 aquel privado engañado por mala 
cobdicia, et quísol Dios guardar, et fue guardado por con- 
sejo del sabio que tenía cativo en su casa. 

Et vós, señor conde Lucanor, á menester que vos guar- 
dedes que non seades engañado déste que tenedes por 
amigo; ca cierto sed, que esto que vos dixo que non lo 
fizo sinon por provar qué es lo que tiene en vós. Et con- 
viene que en tal manera fabledes con él, que entienda que 
queredes toda su pro et su onra, et que non avedes cobdi 
cia de ninguna cosa de lo suyo, ca: si omne estas dos cosas 
non guarda a su amigo, non piede Guir emire nia ai 
amor luengamente. 


Go/le El conde se falló por bien aconsejado del consejo de 


i 


So 
ANASBRA: 
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Patronio, su consejero, et fízolo commo él le consejara, et 
fallóse ende bien. 
Et entendiendo don Iohan que estos exiemplos eran muy 
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mas pues lo queredes, decirvos he lo que ende entiendo. 
Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, mucho me pla- 
zería que parásedes mientes * a un exiemplo de una cosa 
que acaesció una vegada * con un omne bueno con su fijo. 

El conde le rogó quel dixiese que cómmo fuera aquello. 
Et Patronio dixo: 

—Señor, assí contesció que un omne bueno avía un fijo; 
commo quier que era moco segund sus días,” era asaz de 
sotil entendimiento. Et cada que* el padre alguna cosa 
quería fazer, porque pocas son las cosas en que algún con- 
trallo? non puede acaescer, dizíal el fijo que en aquello 
que él quería fazer, que veja él que podría acaescer el 
contrario. Et por esta manera [le partía*% de] algunas 
cosas quel complían 1! para su fazienda. Et vien cred 12 que 
quanto los moços son más sotiles de entendimiento, tanto 
son más aparejados 1* para fazer grandes yerros para sus 
faziendas; ca an entendimiento para començar la cosa, mas 
mon saben la manera commo se puede acabar, et por esto 
caen en grandes yerros, si non an qui** los guarde 15 dello. 
Et así, aquel moço, por la sotileza que avía del entendi- 
miento et quel menguava** la manera de saber fazer la 
obra complidamente,*” enbargava 1? a su padre en muchas 
cosas que avié de fazer. Et de que el padre passó grant 
tiempo esta vida con su fijo, lo uno por el daño que se le 
seguía de las [cosas] que se le enbargavan de fazer, et lo 
al,' por el enojo que tomava de aquellas cosas que su fijo ` 
le dizía, et señaladamente lo más, por castigar 2° a su fijo et 
darle exiemplo cómmo fiziese las cosas quel acaesciesen 
adelante, tomó esta manera segund aquí oyredes: 

El omne bueno et su fijo eran labradores et moravan 
cerca de una villa, Et un día que fazían ý mercado, dixo 


prestaseis atención. 
vez. 
«aunque era joven por su edad». 


perfectamente. 
18. estorbaba, impedía. 
otro. 
. enseñar. 
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a su fijo que fuesen amos?! allá para comprar algunas 
cosas que avían mester; et acordaron de levar ?? una vestia 
en que lo traxiesen.2* Et yendo amos a mercado, levavan la 
vestia sin ninguna carga et yvan amos de pie et encon- 
traron unos omnes que vinían daquella villa do** ellos 
yvan. Et de que fablaron en uno * et se partieron los unos 
de los otros, aquellos omnes que encontraron conmenga- 
ron a departir ellos entre sí et dizían que non les pares- 
gían de buen recabdo ** aquel omne et su fijo, pues leva- 
van la vestia descargada et yr entre amos de pie.?? El omne 
bueno, después que aquello oyó, preguntó a su fijo que 
quel parescía daquello que dizíam. [Et el fijo dixo que di 
zían] verdat, que pues la vestia yba descargada, que non 
era buen seso yr entre amos de pie. Et entonge mandó el 
omne bueno a su fijo que subiese en la vestia. 

Et yendo así por el camino, fallaron otros [omnes], et 
de que se partieron dellos, conmencaron a dezir que lo 
errara mucho aquel omne bueno, porque yva él de pie, 
que era viejo et cansado, et el moco, que podría sofrir 
lazeria,?8 yva en la vestia. Preguntó entonge el omne bue- 
no a su fijo que quél parescía de lo [que] aquellos dizían; 
et él díxol quel parescía que dizían razón.?? Estonce 2° man- 
dó a su fijo que diciese*! de la vestia et subió él en ella. 

Et a poca pieca** toparon con otros, et dixieron que 
fazía muy desaguisado ** dexar el moco, que era tierno 
et non podría sofrir lazeria, yr de pie, et yr el omne bue- 
no, que era usado de pararse a las lazerias,** en la vestia. 
Estonge preguntó el omne bueno a su fijo que quél pares- 
çié destos que esto dizían. Et el moço díxol que, segund él 
cuydava, quel dizían verdat. Estonce mandó el omne bue- 
no a su fijo que subiese en la vestia porque non fuese nin- 
guno dellos de pie. 

Et yendo así, encontraron otros omnes et comencaron 
ambos. 
llevar, 
trajesen. 
donde. 
juntos. 
gobierno, forma de actuar. 

a pie. 
soportar esfuerzos. 
algo razonable. 
entonces. 
descendiese. 
tiempo. 
«estaba acostumbrado a hacer frente a los esfuerzos». 
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a dezir que aquella vestia en que yvan era tan flaca que 
abés *5 podría andar bien por el camino, et pues así era, 
que fazían muy grant yerro yr entramos ** en la vestia. Et 
el omne bueno preguntó al su fijo que quél semejava 3? 
daquello que aquellos omes. buenos dizían; et el moco dixo 
a su padre quel semejava verdat aquello. Estonge el padre 
respondió a su fijo en esta manera: 

—Fijo, bien sabes que quando saliemos de nuestra casa, 
que amos veníamos de pie et trayamos la vestia sin carga 
ninguna, et tu dizías que te semejava que era bien. Et des- 
pués, fallamos omnes en el camino que nos dixieron que 
non era bien, et mandé[te] yo sobir en la vestia et finqué 28 
de pie, et tú dixiste que era bien. Et después fallamos 
otros omnes que dixieron que aquello non era bien, et por 
ende descendiste tú et subí yo en la vestia, et tú dixiste 
que era aquello lo mejor. Et porque los otros que fallamos 
dixieron que non era bien, mandéte subir en la vestia co» 
migo, et tú dixiste que era mejor que non fincar tú de 
pie et yr yo en la vestia. Et agora * estos que fallamos dizen 
que fazemos yerro en yr entre amos en la vestia, et tú 
tienes + que dizen verdat. Et pues que assí es, ruégote que 
me digas qué es lo que podemos fazer en que las gentes 
non puedan travar,*! ca ya fuemos entramos de pie, et di 
xieron que non fazíamos bien; et fut? yo de pie et tú 
en la vestia, [et] dixieron que errávamos; et fu yo en la 
vestia et tú de pie, et dixieron que era yerro; et agora 
ymos * amos en la vestia, et dizen que fazemos mal. Pues 
en ninguna guisa non puede ser que alguna destas cosas 
non fagamos, et ya todas las fiziemos, et todos dizen que 
son yerro, et esto fiz yo porque tomasses exiemplo de las 
cosas que te acaesciessen en tu fazienda; ca cierto sey * 
que nunca farás cosa de que todos digan bien; ca si fuere 
buena la cosa, los malos et aquellos-que se [les] non sigue 
pro de aquella cosa,t5 dirán mal della; et si fuere la cosa 


estate seguro. 
«aquellos que no sacan provecho de ello». 
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mala, los buenos que se pagan ** del bien non podrían dezir 
que es bien el mal que tú feziste. Et por ende, si tú quie- 
res fazer lo mejor et más a tu pro, cata t? que fagas lo mejor 
et lo que entendieres que te cumple más, et sol*8 que 
non sea mal, non dexes de lo fazer por recelo de dicho de 
las gentes; ca cierto es que las gentes a lo demás ® siem- 
pre fablan en las cosas a su voluntad, et non catan lo que 
es más a su pro. 

—Et vós, conde Lucanor, señor, en esto que me dezides 
que queredes fazer et que 'reçelades que vos travarán las 
gentes en ello, et si non lo fazedes, que esso mismo farán, 
pues 5% me mandades que vos conseje en ello, el mi consejo 
es éste: que ante que comencedes el fecho, que cuydedes 
toda la pro o el dapño que se vos puede ende seguir, et 
que non vos fiedes en vuestro seso 5 et que vos guardedes 
que vos non engañe la voluntad,*? et que vos consejedes con 
los que entendiéredes que son de buen entendimiento, et 
leales et de buena poridat.53 Et si tal consejero non falláre 
des, guardat que vos non ar[rJebatedes 5t a lo que ovié- 
redes a fazer, a lo menos fasta que passe un día et una 
noche, si fuere cosa que se non pierda por tiempo. Et de 
que estas cosas guardáredes 55 en lo que oviéredes de fazer, 
et lo falláredes que es bien et vuestra pro, conséjovos yo 
que nunca lo dexedes de fazer por- recelo de lo que las 
gentes podrían dello dezir. 

- El conde tovo por buen consejo lo que Patronio le con- 
sejava. El fízolo assí, et fallóse ende bien. 

Et quando don lohan [falló] este exiemplo, mandólo es- 
crivir en este libro, et fizo estos viessos en que está avre- 
viadamente toda la “sentencia deste aiai .Et los viessos 
dizen así: 


Por dicho de las gentes 


sol que non sea mal, 
46. alegran. 
. 47. mira. 
48. solamente. 
49. la mayor parte. 
50. ya que 
H «no os féis de vuestro peter 
. «ye que os engañe a voluntad». 
53, discretos.. 
BA. poon Sis. 
55. hubierais considerado. 
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al pro tenet las mientes, 
et non fagades al. 


Et la estoria deste exiemplo es ésta que se sigue: * 


EXEMPLO TERCERO 


DEL SALTO QUE FIZO EL REY RICHALTE DB INGLATERRA 
EN LA MAR CONTRA LOS MOROS 


N día se apartó el conde Lucanor con Patronio, su coz 
sejero, et díxol así: 

—Patronio, yo fío mucho en el vuestro entendimiento; 
et sé que lo que vós non entendiéredes, o a lo que non 
pudiéredes dar consejo, que non á ningún otro omne que 
lo pudiese acertar; por ende, vos ruego que me consejedes 
lo mejor que vós entendiér[d]es en lo que agora vos diré: 

Vós sabedes muy bien que yo non so ya muy mancebo, 
et acaescióme assí: que desde que fuy nascido fasta agora, 
que siempre me crié et visque? en muy grandes guerras, 
a vezes con cristianos et a vezes con moros, et lo demás * 
sienpre lo ove* con reys, mis señores et mis vezinos. Et 
quando lo ove con cristianos, commo quier que sienpre me 
guardé que nunca se levantase ninguna guerra a mi culpa,* 
pero non se podía escusar de tomar muy grant daño mu 
chos que lo non merescieron.5 Et lo uno por esto, et por 
otros yerros que yo fiz contra nuestro señor Dios, et otro- 
sí, porque veo que por [ser] omne del mundo, nin por nin- 
guna manera, non puedo un día solo ser seguro de la muer- 
te, et so cierto que naturalmente, segund la mi edat, non 
puedo vevir muy luengamente, et sé que he [de] yr ante 
- Dios, que es tal juez de que non me puedo escusar por 
palabras, nin por otra manera, nin puedo ser jubgado* si- 


56. Este exemplo tiene su origen en Esopo, autor que tuvo tem- 
Ll ar ucciones medievales. 
2. la mayor parte. 
3. tuve. 
4. por mi culpa. 
5. «no se pudo evitar que recibieran muy gran daño muchos que 
lo merecieron». 
6. juzgado. 
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non por las buenas obras o malas que oviere fecho; et sé 
que si, por mi desaventura fuere fallado en cosa porí[que] 
Dios con derecho aya de ser contra mí, so cierto que en 
ninguna manera non pudié?” escusar de yr a las penas del 
Inherno en que sin fin avré a fincar, et cosa del mundo 
non me podía y tener pro; et si Dios me fiziere tanta mer- 
çed porque El falle? en mí tal merescimiento, porque 1° me 
deva escoger para ser compañero de los sus siervos et 
ganar el Parayso, sé por cierto, que a este bien et a este 
plazer et a esta gloria, non se puede comparar ningún otro 
plazer del mundo. Et pues este bien et este mal tan grande 
non se cobra sinon por las obras, ruégovos que, segund 
el estado que yo tengo, que cuydedes et me conseiedes la 
manera mejor que entendiéredes porque pueda fazer emien- 
da a Dios de los yerros que contra El fiz, et pueda aver 
la su gracia. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, mucho me 

plaze de todas estas razones que avedes dicho, et señala- 

damente 1? porque me dixiestes que en todo esto vos conse- 

jase segund el estado que vós tenedes, ca si [de] otra guisa 

me lo dixiéredes, bien cuydaría que lo dixiéredes por me 

provar segund la prueva que el rey fezo*% a su privado, 

que vos conté el otro día en el exiemplo que vos dixe; 14 

mas plázeme mucho porque dezides que queredes fazer 

emienda a Dios de los yerros que fiziestes, guardando vues- 

tro estado et vuestra onra; ca ciertamente, señor conde 

Lucanor, si vós quisiéredes dexar vuestro estado et [tomar] 

vida de orden 1% o de otro apartamiento, non podríades es- 

cusar que vos non acaesciescen dos cosas: la primera, que 

seríades muy mal judgado de todas las gentes, ca todos * 
dirían que lo fazíades con mengua de coracón et vos des- 

pagávades de bevir entre los buenos; et la otra es que 

sería muy grant marabilia si pudiésedes sofrir las asperezas 

de la orden, et si [después] la oviésedes a dexar, o bevir 

en ella non la guardando commo devíades, seervos ýa 1° 


Se refiere al primer cuento de la colección. 
entrar en una en religiosa. 
os seria. 
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muy grant daño paral alma et grant vergiienca et grant 
denuesto paral cuerpo et para el alma et para la fama. 
Mas pues este bien queredes fazer, plazerme ya que sopié- 
sedes lo que mostró Dios a un hermitaño muy sancto de 
lo que avía de contecer a él et al rey Richalte de Engla- 
terra.!” 

El conde Lucanor le rogó quel dixiese que cómmo fuera 
aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, un hermita- 
ño era omne de muy buena vida, et fazía mucho bien, et 
sufría grandes trabajos 1% por ganar la gracia de Dios. Et 
por ende, fízol Dios tanta merced quel prometió et le asegu- 
ró que avría la gloria de Parayso. El hermitaño gradesció 
esto mucho a Dios; et seyendo ya desto seguro, pidió a 
Dios por merced quel mostrasse quién avía de seer su com-. 
pañero en Parayso. ¡Et commo quier que el Nuestro Señor 
le enviase dezir algunas vezes con el ángel que non fazía 
bien en le demandar 1° tal cosa, pero tanto se afincó ** en 
su petición, que tovo por bien nuestro señor Dios del res 
ponder, et envióle dezir por su ángel que el rey Richalte 
de Inglaterra et él serían compañones * en Parayso. 

Desta razón non plogo mucho el hermitaño,**t ca él co- 
noscía muy bien al rey et sabía que era omne muy gue- 
rrero et que avía muertos et robados et deseredados mu- 
chas gentes, et sienpre le viera fazer vida muy contralla *3 
de la suya et aún, que parescía muy alongado de la carre- 
ra 4 de salvación; et por esto estava el hermitaño de muy 
mal talante.*5 

Et desque nuestro señor Dios lo vio así estar, enviol 
dezir con el su ángel que non se quexase nin se marab+ 
llase de lo quel dixiera, ca cierto fuesse que más servicio 
fiziera a Dios et más meresciera el rey Richalte en un salto 
que saltara, que el hermitaño en quantas buenas obras 
fiziera en su vida.. 

El hermitaño se marabilló ende mucho, et preguntol 
cómmo podía esto seer. 

17. Ricardo Corazón de León. 

«soportaba grandes sufrimientos». 
preguntar. 

empeñó. 

compañeros. 

el ermitaño se alegró mucho. 
contrara. 

lejon del camino, 

mal or. 

habia saltado. 
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Et el ángel le dixo que sopiese que el rey de Francia 
et el rey de Inglaterra et el rey de Navarra pasaron a 
Ultramar.*? Et el día que llegaron al puerto, yendo todos 
armados para tomar tierra, bieron en la ribera tanta mu- 
chedumbre de moros, que tomaron dubda?! si podrían 
salir a tierra. Estonce el rey de Francia envió dezir al rey 
de Inglaterra que viniese a [alquella nave a do él estava 
et que acordarían*? cómmo avían de fazer. Et el rey de 
Inglaterra, que estava en su cavallo, quando esto oyó, dixo 
al mandadero del rey de Francia quel dixiese de su parte 
que bien sabía que él avía fecho a Dios muchos enojos 
et muchos pesares en este mundo et que sienpre le pidiera 
merced quel traxiese a tiempo quel fiziese emienda por 
el su cuerpo, et que, loado a Dios, que veya el día que él 
deseava mucho; ca si allí muriese, pues avía [fecho] la 
emienda que pudiera *% ante que de su tierra se partiesse 
et estava en verdádera penitencia, que era cierto quel avría 
Dios merced al alma, et que si los moros fuessen venck 
dos, que tomaría Dios mucho servicio, et serían todos muy 
de buena ventura.*1 

Et de que esta razón ovo dicha, acomendó ** el cuerpo 
et el alma a Dios et pidiol merced quel acorriesse,* et sig- 
nóse del signo de la sancta Cruz et mandó a los suyos quel 
ayudassen. Et luego dio de las espuelas al cavallo et saltó 
en la mar contra la ribera% do estavan los moros. Et 
commo quiera que estavan cerca del puerto, non era la 
mar tan vaxa*5 que el rey et el cavallo non se metiessen 
todos so* el agua, en guisa que non paresció *? dellos nin- 
guna cosa; pero Dios, así commo señor tan piadoso et [de] 
tan grant poder, et acordándose de lo que dixo en l’ Evan- 
gelio, que non quiere la muerte del pecador sinon que se 
convierta et viva, acorrió entonce al rey de Inglaterra, 
librol de muerte para este mundo et diol vida perdurable 
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para sienpre, et escapol* de aquel peligro del agua. Et 
endereçó t a los moros. 

Et quando los ingleses vieron fazer esto a su señor, sal- 
taron todos en la mar en pos dél *! et enderegaron todos 
a los moros. Quando los frangeses vieron esto, tovieron 
que les era mengua *? grande, lo que ellos nunca solían so- 
frir, et saltaron luego todos en la mar contra los moros. 
Et desque los vieron venir contra sí, et vieron que non 
dubdavan * la muerte, et que vinían contra ellos tan bra- 
vamente, non les osaron asperar, et dexáronles el puerto 
de la mar et comengaron a fuyr. Et desque los christianos 
llegaron al puerto, mataron muchos de los que pudieron 
alcangar et fueron muy bien andantes,* et fizieron dese 
camino ** mucho servicio a Dios. Et todo este vien vino por 
aquel salto que fizo el rey Richalte de Inglaterra. 

Quando el hermitaño esto oyó, plogol ende muncho et 
entendió quel fazía Dios muy grant merced en querer que 
fuese él compañero en Parayso de omne que tal servicio 
fiziera a Dios, et tanto enxalgamiento *7 en la fe cathólica. 

Et vós, señor conde Lucanor, si queredes servir a Dios 
et fazerle emienda de los enojos quel avedes fecho, gui- 
sat que, ante que partades de vuestra tierra, emendedes 
lo que avedes fecho [a] aquellos que entendedes que fe- 
ziestes algún daño. Et fazed penitencia de vuestros peca- 
dos, et non paredes mientes al hufana ** del mundo sin 
pro, et que es toda vanidat, nin creades a muchos que vos 
dirán que fagades mucho por la valía, [et esta valía] di- 
zen ellos por mantener” muchas gentes, et non catan si 
an de que lo pueden complir, et non paran mientes cómmo 
acabaron o quántos fincaron de los que non cataron sinon 
por esta que ellos llaman grant valía o cómmo son pobla- 
dos los sus solares.s2 
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Et vós, señor conde Lucanor, pues dezides que quere- 
des servir a Dios et fazerle emienda de los enojos quel fe- 
ziestes, non querades seguir esta carrera que es de ufana 
et llena de vanidat. Mas, pues Dios vos pobló % en tierra 
quel podades servir contra los moros, tan bien por mar 
commo por tierra, fazet vuestro poder porque seades segu- 
ro de lo que dexades en vuestra tierra, et esto fincando 
seguro et aviendo fecho emienda a Dios de los yerros que 
fiziestes, porque estedes * en verdadera penitencia, porque 
de los bienes que fezierdes ayades de todos merescimiento; 
et faziendo esto, podedes dexar todo lo al et estar sienpre 
en servicio de Dios et acabar así vuestra vida. Et faziendo 
esto, tengo que ésta es la meior manera que vós podedes 
tomar para salvar el alma, guardando vuestro estado et 
vuestra onra. Et devedes crer que por estar en servicio de 
Dios non morredes $5 ante, nin bivredes 5 más por estar 
en vuestra tierra. Et si muriéredes en servicio de Dios, 
biviendo en la manera que vos yo he dicho, seredes mártir 
et muy bien aventurado, et aunque non murades por ar- 
mas, la buena voluntat et las buenas obras vos farán már- 
tir, et aun los que mal quisieren dezir, non podrían; ca ya 
todos veyen 57 que non dexades nada de lo que devedes 
fazer de cavallería,3%8 mas queredes seer cavallero de Dios 
et dexades de ser cavallero del diablo et de la ufana del 
mundo, que es fallecedera.* 

Agora, señor conde, vos he dicho el mio consejo segund 
me lo pidiestes, de lo :que yo entiendo cómmo podedes 
mejor salvar el alma segund el estado que tenedes. Et se- 
mejaredes a lo que fizo el rey Richalte de Inglaterra en el 
sancto et bien fecho que fizo. 

Al conde Lucanor plogo mucho del consejo que Patronio 
le dio, et rogó a Dios quel guisase que lo pueda * fazer 
commo él lo dizía et como el conde lo tenía en coracón.*! 

Et veyendo don lohan que este exiemplo era bueno, 


de las ciudades que habían quedado deshabitadas era una de las ma- 
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mandólo poner en este libro, et fizo estos viessos en que 
se entiende abreviadamente todo el enxienplo. Et los vies- 
sos dizen así: 


Qui por cavallero se toviere, 
más deve desear este salto, 
que non si en la orden se metiere, 
o se encerrasse tras muro alto. 


Et la estoria deste exiemplo es ésta que se sigue: *2 


EXEMPLO ITII" 


DE Lo QUE DIXO UN GENOVÉS A SU ALMA, QUANDO 
SE OVO DE MORIR 


N día fablava el conde 'Lucanor con Patronio, su con- 
segero, et contával su fazienda* en esta manera: 

—Patronio, loado a Dios, yo tengo mi fazienda assaz en 
buen estado et en paz, et he todo lo que me cumple, se- 
gund 2 mis vezinos et mis eguales, et por aventura más. 
Et algunos conséjanme que comience un fecho de muy 
grant aventura, et yo he grant voluntat de fazer aquello 
que me consejan; pero por la fiança? que en vós he, non 
lo quise començar fasta que fablase conbusco + et vos ro- 
gasse que me consejásedes lo que fiziese en ello: 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vós 
fagades en este fecho lo que vos más cunple, plazerme ja * 
mucho que sopiésedes lo que conteció a un genués.* 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

Patronio le dixo: 

—Señor conde Lucanor: un genués era muy rico et muy 
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bien andante,” segund sus vezinos. Et aquel genués adoles- 
cióS muy mal, et de que entendió que non podía escapar 
de la muerte, fizo llamar a sus parientes et a sus amigos; 
et desque todos fueron con él, envió por su muger et sus 
fijos: et assentósse * en un palacio muy bueno donde pares- 
cía 1% la mar et la tierra; et fizo traer ante sí todo su te- 
soro et todas sus joyas, et de que todo lo tovo ante sí, 
conmencó en manera de trebejo?!? a fablar con su alma en 
esta guisa: | 

—Alma, yo beo que tú te quieres partir de mí, et non 
sé por qué lo fazes; ca si tú quieres muger et fijos, bien 
los vees aquí delante tales de que te deves tener por paga- 
da; 12 et si quisieres parientes et amigos, ves aquí muchos 
et muy buenos et mucho onrados; et si quieres muy grant 
tesoro de oro et de plata et de piedras preciosas et de 
joyas et de paños, et de merchandías,'? tú tienes aquí 
tanto dello que te non faze mengua aver más; et si tú quie 
res naves et galeas14 que te ganen et te trayan muy- 
grant aver et muy grant onra, veeslas aquí, Ó1 están en 
la mar que paresce deste mi palacio; et si quieres muchas 
heredades et huertas, et muy fermosas et muy delectosas,!? 
véeslas ó parescen destas finiestras;* et si quieres cava- 
llos et mulas, et aves et canes para cagar et tomar plazer, 
et joglares para te fazer alegría et solaz, et muy buena 
posada,'? mucho apostada *? de camas et de estrados * et 
de todas las otras cosas que son y mester; de todas estas 
cosas a ti non te mengua nada; et pues tú as tanto bien 
et non te tienes ende por pagada nin puedes sofrir el bien 


que tienes, pues con todo esto non quieres fincar et quieres — * 


buscar lo que non sabes, de aquí adelante, ve con la yra 
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Et vós, señor conde Lucanor, pues, loado a Dios, esta- 
des en paz et con bien et con onra, tengo que non faredes 
buen recabdo en abenturar * esto et comencar esto lo que 
dezides que vos consejan; ca por aventura estos vuestros 
consejeros vos lo dizen porque saben que desque en tal 
fecho vos ovieren metido, que por fuerça abredes % a fazer 
lo que ellos quisieren et que avredes a seguir su voluntad 
desque fuéredes en el grant mester;*?5 así commo siguen 
ellos la vuestra agora que estades en paz. Et por aventura 
cuydan que por el vuestro pleyto enderecarán ellos sus fa- 
ziendas, lo que se les non guisa ** en quanto vos vivierdes 
en asusiego,*? et contecervos ya lo que dezía el genués a 
la su alma; mas, por el mi conseio, en cuanto pudierdes 
aver paz et assossiego a vuestra onra, et sin vuestra men- 
gua, non vos metades en cosa que lo ayades todo aventurar. 

Al conde plogo mucho del consejo que Patronio le dava. 
Et fízolo así, et fallóse ende bien. 

Et quando don lohan falló este exiemplo, tóvolo por 
bueno et non quiso fazer viessos de nuebo, sinon que puso 
y una palabra * que dizen las viejas en Castiella. Et la pa- 
labra dize así: 


Quien bien se siede ® non se lieve.30 


Et la ystoria deste exemplo es ésta que se sigue: *2 


EXEMPLO QUINTO 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN RAPOSO CON UN CUERVO 
QUE TENÍE UN PEDAÇO DE QUESO EN EL PICO 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
seiero, et díxol assí: 
—Patronio, un omne que da a entender que es mi ami- 
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go, me comencó a loar mucho, dándome a entender que 
avía en mí muchos complimientos* de onrra et de poder 
[et] de muchas vondades. Et de que con estas razones me 
falagó quanto pudo, movióme un pleito,? que en la prime- 
ra vista, segund lo que yo puedo entender, que paresge que 
es mi pro. i 

Et contó el conde a Patronio quál era el pleito quel mo- 
vía; et commo quier que parescía el pleito aprovechoso, 
Patronio entendió el engaño que yazía ascondido so? las 
palabras fremosas.* Et por ende dixo al conde: 

—Señor conde Lucanor, sabet que este omne vos quiere 
engañar, dándovos a entender que el vuestro poder et el 
vuestro estado es mayor de quanto es la verdat. Et para 
que vos podades guardar deste engaño que vos quiere fa- 
zer, plazerme ya que sopiésedes lo que contesció a un 
cuervo con un raposo. 

Et el conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, el cuervo falló 
una vegada un grant pedaco de queso et subió en un árbol 
porque pudiese comer el queso más a su guisa3 et sin 
recelo et sin enbargo * de ninguno. Et en quanto el cuervo 
assí estava, passó el raposo por el pie del árbol, et desque 
vio el queso que el cuervo tenía, comencó a cuydar en quál 
manera io podria levar G67 S pue ende començo a AENA? 
con él en esta guisa: 

—Don Cuervo, muy gran tiempo ha que oý fablar de 
vós et de la vuestra nobleza, et de la vuestra apostura.! 
Et commo quiera que vos mucho busqué, non fue la vo 
luntat de Dios, nin la mi ventura, que vos pudiesse fallar 
fasta agora; et agora que vos veo, entiendo que á mucho 
más bien en vós de quanto me dizían. Et porque veades 
que non vos lo digo por lesonia,? también commo (1° vos 
diré las aposturas que en vós entiendo, tam[bién] vos diré 
las cosas en que las gentes tienen que non sodes?! tan 
apuesto. Todas las gentes tienen que la color de las vues- 
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Et desque el cuervo vio [en] quántas maneras el rapo- 
so le alabava, et cómmo le dizía verdat en todas, creó * 
que asil 3 dizía verdat en todo lo al,31 et tovo que era su 
amigo, et non sospechó que lo fazía por levar dél el queso 
que tenía en el pico. Et por las muchas buenas razones quel 
avía oydo, et por los falagos et ruegos quel fiziera porque 
cantase, avrió el pico para cantar. Et desque el pico fue 
avierto para cantar, cayó el queso en tierra, et tomólo el 
raposo et fuese con él; et así fincó 3? engañado el cuervo del 
raposo, creyendo que avía en sí más apostura et más com- 
plimiento de quanto era la verdat. j 

Et vós, señor conde Lucanor, commo quier que ®8 Dios 
vos fizo assaz mercet en todo, pues beedes + que aquel 
omne vos quiere fazer entender que avedes mayor poder 
et mayor onra o más vondades de quanto vós sabedes que 
es la verdat, entendet que lo faze por vos engañar, et guar- 
dat vos déi et faredes commo omne de buen recabdo.>* 

-Al conde plogo mucho de lo que Patronio le dixo, et: 
fízolo assí. Et con su consejo fue él guardado de yerro. 

Et porque entendió don Johan que este exiemplo era muy 
bueno, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos, en 
que se entiende avreviadamente la entención [de] todo este 
exiemplo. Et los viessos dizen asy : 


Qui te alaba con lo que non es en ti, 
sabe que quiere levar lo que as de ti. 


[Et la estoria deste enxemplo es ésta que se sigue:] * 
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tras péñolas** et de los oios et del pico, et de los pies 
et de las uñas, que todo es prieto,!* et [por] que la cosa 
prieta non es tan apuesta commo la de otra color, et vós 
sodes todo prieto, tienen las gentes que es mengua de vues- 
tra apostura, et non entienden cómmo yerran en ello mu- 
cho; ca commo quier que las vuestras péñelas son prietas, 
tan prieta et tan luzia ** es aquella p que torna en 
india,15 commo péñolas de pavón,* que la más fre- 
mosa ave del mundo; et commo quier que los vuestros 
ojos son prietos, quanto para oios, mucho son más fre- 
mosos que otros oios ningunos, ca la propriedat del oio 
non es sinon ver, et porque toda cosa prieta conorta ì7 
el viso, para los oios, los prietos son los mejores, et por 
ende son más loados los cios de la ganzela,? que son 
más prietos que de ninguna otra animalia.** Otrosí, el vues- 
tro pico et las vuestras manos et uñas son fuertes más que 
de ninguna ave tanmaña ?! commo vós. Otrosí, en 1' vues- 
tro buelo avedes tan grant ligereza, que vos non enbarga 
el viento de yr contra él por rezio ** que sea, lo que otra 
ave non puede fazer tan ligeramente * commo vós. Et bien 
tengo que, pues Dios todas las cosas faze con razón, que 
non consintría % que, pues en todo sodes tan complido, 
que oviese en vos mengua de non cantar mejor que nin» 
guna otra ave, Et pues Dios me fizo tanta mercet que vos 
veo, et sé que ha en vós más bien de quanto nunca de 
vós Oy, si yo pudiesse oyr de vós el vuestro canto, man 
siempre me ternía 25 por de buena ventura. 

. Et, señor conde Lucanor, parat mientes **:que maguer 
que 27 la entención del raposo era para engañar al cuer- 
vo, que sienpre las sus razones fueron con verdat. Et set 
sierto que los engaños et damúños 28 mortales siempre son 
los que se dizen con verdat engañosa. 
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EXEMPLO VI" 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A LA GOLONDRINA CON LAS 
OTRAS AVES QUANDO VIO SEMBRAR EL LINO 


N día fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 

sejero, et díxol: 

—Patronio, a mí dizen que unos mis vezinos, que son 
más poderosos que yo, se andan ayuntando et faziendo 
muchas maestrías 1 et artes con que me puedan engañar 
et fazer mucho dampno;* et yo non lo creo, nin me recelo 
ende; pero, por el buen entendimiento que vós avedes, 
quiérovos preguntar que me digades si entendedes que devo 
fazer alguna cosa sobresto. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que en 
esto fagades lo que yo entiendo que vos cumple, plazerme 
ya mucho que sopiésedes lo que contesció a la golondrina - 
con las otras aves. 

El conde Lucanor le dixo et preguntó cómmo fuera 
aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, la golondr+ 
na vido* que un omne senbrava lino, et entendió [por] 
el su buen entendimiento que si aquel lino nasciesse, po- 
drían los omnes fazer redes et lazos para tomar las aves. 
Et luego fuesse para las aves et fízolas ayuntar,* et díxoles 
en cómmo el omne sendbrava aquel lino et que fuesen cier- 
tas que si aquel lino nasciesse, que se les seguiría ende 
muy grant dampno et que les consejava que ante que el 
lino nasciesse que fuessen allá et que lo ar[r]incassen.? 
Et las cosas son ligeras * de se desfazer en l’ comienco et 
después son muy más graves * de se de[s]fazer. Et las aves 
tovieron esto en poco et non lo quisieron fazer. Et la go- 
londrina les afincó? desto muchas veces, fasta que vio 
que las aves non se sintían1% desto, nin davan por ello 
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nada,!* et que el lino era ya tan crescido que las aves non 
lo podrían ar[rjancar con las manos nin con los picos. 
Et desque esto vieron las aves, que el lino era crescido, et 
que non podían poner conseio!? al daño que se les ende 
seguiría, arripintiéronse ende mucho por que ante non 
avían y puesto conseio. Pero el repintimiento fue a tiem- 
po que non podía tener ya pro. 

Et ante desto, quando la golondrina vio que non que- 
rían poner recabdo 13 las aves [en] aquel daño que les vinía, 
fuesse paral omne, [et] metióse en su poder*t et ganó 
dél segurança 15 para sí et para su linage. Et después acá 1° 
biven las golondrinas en poder de los omnes et son segu- 
ras 17 dellos. Et las otras aves que se non quisieron guar- 
dar, tómanlas cada día con redes et con lazos. 

—Et vós, señor conde Lucanor, si queredes ser guardado 
deste dampno que dezides que vos puede venir, aperce- 
bitvos 18 et ponet ý recabdo, ante que el daño vos pueda 
acaescer: ca non es cuerdo el que vee la cosa desque es 
acaescida, mas es cuerdo el que por una señaleia 1° o por 
un movimiento qualquier entiende el daño quel puede ve 
nir et pone y conseio porque nol acaezca. 

Al conde plogo esto mucho, et fízolo segund Patronio 
le conseió et fallóse ende bien. 

Et porque entendió don lohan que este enxienplo era 
muy bueno fízole poner en este libro et fizo estos viessos 
que dizen assí: 


En [el] comienço deve omne partir 2° 
el daño, que ?! non le pueda venir. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: ??2 


«ni nr de importaba nada». 
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EXEMPLO VIT 
DE Lo QUE CONTESCIÓ A UNA MUGER QUEL DIZIÉN DOÑA TRUHAÑA 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio en esta 

guisa: 

—Patronio, un omne me dixo una razón * et amostróme 
la manera cómmo podría seer. Et bien vos digo que tantas 
maneras de aprovechamiento ha en ella que, si Dios quiere 
que se faga assí commo me él dixo, que sería mucho mi 
pro: ca tantas cosas son que nascen las unas de las otras, 
que al cabo es muy grant fecho además. 

Et contó a Patronio la manera cómmo podría seer. Des- 
que Patronio entendió aquellas razones, respondió al conde 
en esta manera: 

—Señor conde Lucanor, siempre oy dezir que era buen 
seso atenerse omne a las cosas ciertas et non a las [vanas] 
fuzas, ca muchas vezes a los que se atienen a las fuzas, 
contésceles lo que contesció a doña Truana. 

Et el conde preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, una muger fue que 
avié nombre doña Truana et ara asaz más pobre que rica, 
et un día yva al mercado et levava una olla de miel en 
la cabeça. Et yendo por el camino, comencó a cuydar* que 
vendría + aquella olla de miel et que compraría una par- 
tida de huevos, et de aquellos huevos nazcirían gallinas et 
depués, de aquellos dineros que valdrían, conpraría ove- 
jas, et assí [fue] comprando de las ganancias que faría, 
que fallóse por más rica que ninguna de sus vezinas. 

Et con aquella riqueza que ella cuydava que avía, as- 
mó cómmo casaría sus fijos et sus fijas, et cómmo yría 
aguardada * por la calle con yernos et con nueras et cóm- 
mo dizían por ella cómmo fuera de buena ventura en llegar 
a tan grant riqueza, seyendo ” tan pobre commo solía seer. 

Et pensando en esto comencó a reyr con grand plazer 
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que avía de la su buena andanca,* et, en riendo, dio con 
la mano en su fruente? et entoncge cayol la olla de la 
miel en tierra, et quebróse. Quando vio la olla quebrada, 
comencó a fazer muy grant duelo, toviendo 1% que avía per- 
dido todo lo que cuydava que avría si la olla non le que- 
brara. Et porque puso todo su pensamiento por fuza 1% 
vana, non se fizo al cabo nada de lo que ella cuydava. 

Et vós, señor conde, si queredes que lo que vos dixieren 
et lo que vós cuydardes 13 sea todo cosa cierta, cred et 
cuydat sienpre todas cosas tales que sean aguisadas et non 
fuzas dubdosas et vanas. Et si las quisierdes provar, guar- 
datvos que non aventuredes, nin pongades de lo vuestro 
cosa de que vos sintades 1% por fiuza de la pro de lo que 
non sodes cierto.1* 

Al conde plogo de lo que Patronio le dixo, et fízolo 
assí et fallóse ende bien. 

Et porque don lohan se pagó deste exiemplo, fízolo po- 
ner en este libro et fizo estos viessos : 


A las cosas ciertas vos comendat 15 
et las fuyzas ** vanas dexat. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 1” 


ENXIEMPLO VIII 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN OMNE QUE AVÍAN 
DE ALIMPIAR EL FÍGADO 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, et díxole assí: 


14. «no pA nada vuestro poniendo la confianza en el pro- 
vacho qun o o ao 

15. encomen l 

16. ilusiones. 

17. El cuento llegó a Occidente gracias a la traducción del Cali- 
la e Dimna hecha en la corta del intente don Allonso turo Alfon- 
so X). Es uno de los apólogos de mayor éxito en las literaturas de 
todos los tiempos. 
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—Patronio, sabet que commo quier quel Dios me fizo 
mucha merced en muchas cosas, que estó? agora mu- 
cho afincado* de mengua de dineros. Et commo quiera 
que me es tan grave*+ de lo fazer commo la muerte, ten- 
go que avié a vender una de las heredades del mundo, de 
que he más duelo,s o fazer otra cosa que me será grand 
daño como esto. [Et] averlo he [de fazer] por salir agora 
desta lazeria et desta cuyta en que estó. Et faziendo yo 
esto, que es tan grant mio daño, vienen a mí muchos om- 
nes, que sé que lo pueden muy bien escusar,’ et demán- 
danme que les dé estos dineros que me cuestan tan caros. 
Et por el buen entendimiento que Dios en vós puso, rué- 
govos que me digades lo que vos paresce que devo fazer 
en esto. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, paresce a mí 
que vos contesce con estos omnes commo contesció a un 
omne que era muy mal doliente.* 

Et el conde le rogó quel dixiesse cómo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un omne era muy 
mal doliente, assí quel dixieron los físicos? que en ninguna 
guisa non podía guarescer*% si non le feziessen una aver- 
tura por el costado, et quel sacassen el fígado por él, et que 
lo lavassen con unas melezinas que avía mester,!* et quel 
alinpiassen 1? de aquellas cosas porque el fígado estava mal- 
trecho. Estando él sufriendo este dolor et teniendo el físico 
el fígado en la mano, otro omne que estava y cerca dél, 
comengó de rogarle quel diesse de aquel fígado para un 
su gato. 

Et vós, señor conde Lucanor, si queredes fazer muy 
grand vuestro daño por aver dineros et darlos do se deven 
escusar,1* dígovos que Jo podiedes fazer por vuestra volun- 
tad, mas nunca lo faredes por el mi conseio. 


pobreza, 

evitar, que no lo necesitan. 
gravemente enfermo. 
médicos. 


necesitaba 
limplasen. 
«donde no hace falta». 
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Al conde plogo de aquello que Patronio dixo, et guar- 
dóse 14 ende dallí adelante, et fallóse ende bien. 

Et porque entendió don lohan que este exiemplo era 
bueno, mandólo escriuir en este libro [et] fizo estos vies- 
sos que dizen assí: 


Si non sabedes qué devedes dar, 
a grand daño se vos podría tornar. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 15 


EXEMPLO IX>* 
DE LO QUE CONTESCIÓ A LOS DOS CAVALLOS CON EL LBÓN 


N día fablava el conde Lucanor con Patronio, su conse- 
gero, en esta guisa: 1 

—Patronio, grand tiempo ha que yo he un enemigo de 
que me vino mucho mal, et esso mismo ha él de mí, en 
guisa que, por las obras et por las voluntades, estamos 
muy mal en uno.* Et egora acaesció assí: que otro omne 
muy más poderoso que nós entramos? va comencando 
algunas cosas de que cada uno de nós recela quel puede 
venir muy grand daño. Et agora aquel mio enemigo en- 
vióme dezir que nos aviniéssemos en uno,*+ para nos defen- 
der daquel otro que quiere ser contra nós; ca si amos 5 
fuéremos ayuntados, es cierto que nos podremos defender; 
et si el uno de nós se desvaría* del otro, es cierto que 
qualquier de nós que quiera estroyr” aquel de que nos re- 
celamos, que lo puede tazer ligeramente. Et de que el uno 
de nós fuere estroydo, qualquier de nós que fincare sería 
muy ligero de estroyr. Et yo agora estó en muy grand duda 
de este fecho: ca de una parte me temo mucho que aquel 


14. «tuvo cuidado». 

15. Este exemplo se encuentra ya en la Gesta romanorum, colec- 
ción de relatos, reunida a finales a siglo xur, y que se utilizó como 
manual de predicación. 
de esta forma. 
enemistados. 

. «nosotros dos». 
nero de acuerdo. 


-a ÓN 
destruir. 
sin dificultad. 
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mi enemigo me querría engañar, et si él una vez en su 
poder me toviesse, non sería yo bien seguro de la vida; >? 
et sin gran amor pusiéremos en uno, non se puede escusar 
de fiar yo en él, et él en mí. Et esto me faze estar en grand 
recelo. De otra parte, entiendo que si non fuéremos ami- 
gos assí commo me lo envía rogar, que nos puede venir 
muy grand daño por la manera que vos ya dixe. Et por 
la grant fiança que yo he en vós et en el vuestro buen 
entendimiento, ruégovos que me conseiedes lo que faga en 
este fecho. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, este fecho 
es muy grande et muy peligroso, et para que meior enten- 
dades lo que vos cumplía de fazer, plazerme ýa que so- 
piéssedes lo que contesció en Túnez a dos cavalleros que 
bivían con el infante don Enrique. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, dos cavalleros que vi 
vían con el infante don Enrique eran entramos 1? muy 
amigos et posavan siempre en una posada. Et estos dos 
cavalleros non tenían más de sendos cavallos, et assí com- 
mo los cavalleros se querían muy grant bien, bien assí 
los cavallos se querían muy grand mal. Et los cavalleros 
non eran tan ricos que pudiessen mantener dos posadas, 
et por la malquerencia de los cavallos non podían posar 
en una posada, et por esto avían a vevir vida muy eno- 
josa. Et de que esto les duró un tiempo et vieron que non 
lo podían más sofrir, contaron su fazienda a don Enrique 
et pediéronle por merced que echase aquellos caballos a 
un león que el rey de Túnez tenía. 

Don Enrique les gradesció 12 lo que dezían muy mucho, 
[et] fabló con el rey de Túnez. Et fueron los cavallos 
muy bien pechados*? a los cavalleros, et metiéronlos en 
un corral do estava el león. Quando los cavallos se vieron 
en el corral, ante que el león saliesse de la casa ** do ya- 
zía encerrado, comencáronse a matar lo más buenamente 
del mundo. Et estando ellos en su pellea,* abrieron la puer- 
ta de la casa en que estava el león, et de que salió al corral 
et los cavallos lo vieron, comencaron a tremer*5 muy fie- 


A «no tendría a salvo la vida». 
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ramente ** et poco a poco fuéronse legando ** el uno al otro: 
Et desque fueron entramos juntados en uno, estovieron 
así una pieça, et enderecaron 1? entramos al león et pará- 
ronlo tal a muesso[s] * et a coges que por fuerca se ovo 
de encerrar en la casa donde saliera, Et fincaron los cava- 
llos sanos, que les non fizo ningún mal el león. Et des- 
pués fueron aquellos cavallos tan bien avenidos en uno, 
que com[ijén muy de grado en un pesebre et estavan en 
uno en casa?! muy pequeña. Et esta avenencia ovieron 
entre sí por el grant regelo que ovieron del león. 

—Et vós, señor conde Lucanor, si entendedes que aquel 
vuestro enemigo á tan grand recelo de aquel otro [de] 
que se recela, et á tan grand mester a vós porque força- 
damente aya de olbidar quanto mal passó entre vós et él, 
et entiende que sin vós non se puede bien defender, tengo 
que assí commo los cavallos se fueron poco a poco ayun- 
tando en uno fasta que perdieron el recelo, fueron bien 
seguros el uno del otro, que assí devedes vós, poco a poco, 
tomar fiança et afazimiento ?? con aquel vuestro enemigo. 
Et si fallardes ? en 1' sienpre buena obra et leal, en tal ma- 
nera que seades bien cierto que en ningún tiempo, por 
bien quel vaya, que nunca vos verná% dél daño, estonce 
faredes bien et será vuestra pro de vos ayudar porque otro 
omne estraño non vos conquiera ?25 nin vos estruya. 
mucho deven los omnes fazer et sofrir? a sus parientes et 
a sus vezinos porque non sean maltraydos ?7 de los otros 
estraños. Pero si vierdes que aquel vuestro enemigo es tal 
o de tal manera, que desque lo oviésedes ayudado en guisa 
que saliese por vós de aquel peliglo,?8 que después que 
lo suyo fuesse en salvo, que sería contra vós et non pọ 
d[rílades dél ser seguro, si él tal fuer, faríades mal seso 2° 
en le ayudar, ante tengo quel devedes estrañar*% quanto 


con mucho miedo. 
acercando. 

rato. 

se dirigieron ambos. 

«y lo dejaron tal a mordiscos». 
«estaban juntos en la cuadra». 
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pudierdes, ca pues viestes que seyendo él en tan grand 
quexa * non quiso olvidar el mal talante que vos avía, et 
entendiestes que vos lo tenía guardado para quando viesse 
su tiempo que vos lo podría fazer, bien entendedes vós 
que non vos dexa logar para fazer ninguna cosa porque 
salga por vós de aquel grand peliglo en que está. 

Al conde plogo desto que Patronio dixo, et tovo quel 
dava muy buen consejo. 

Et porque entendió don Iohan que este exiemplo era 
bueno, mandólo escrivir en este libro et fizo estos viessos 
que dizen assí: 


Guardatvos de seer conquerido del estraño, 
seyendo del vuestro bien guardado de daño. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: %2 


EXEMPLO X° 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN OMNE QUE POR POBREZA 
ET MENGUA DE OTRA VIANDA 1 COMÍA ATRAMUZES 2 


TRO día fablava el conde Lucanor con Patronio en esta 
manera: 


—Patronio, bien conosco? a Dios que me a fecho mu- 
chas mercedes, más quel yo podría servir, et en todas las 
otras cosas entiendo que está la mi fazienda asaz con bien 
et con onra; pero algunas vegadas me contesce de estar 
tan afincado* de pobreza que me paresce que quer[r]ía 
tanto la muerte commo la vida. 'Et ruégovos que algún 
conorte $ me dedes * para esto. 


31 aprieto, necesidad. 

. Don Juan Manuel ha construido este cuento partiendo de un 
hecho histórico y de un personaje conocido en Castilla y fuera de 
Castilla por su belicosa conducta. Tomando como base la presencia 
de don Enrique en Túnez don Juan Manuel teje un relato, cuyo ori- 
gen tal vez habría que buscarlo en Frontino que ya había sido hac 
gido en algunos manuales de predicadores como en la 
norm. D Está también en la Summa praedicantium de Brad 
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—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vos 
conortedes * quando tal cosa vos acaesciere, sería muy bien 
que sopiésedes lo que acaesció a dos omnes que fueron 
muy ricos. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, de estos dos 
omnes, el uno dellos llegó a tan grand pobreza quel non 
fincó* en el mundo cosa que pudiese comer. Et desque?’ 
fizo mucho por buscar alguna cosa que comiesse, non pudo 
aver cosa del mundo sinon una escudiella de atramizes.1% 
Et acordándose de quando rico era et solía ser, que agora 
con fambre et con mengua avía de comer los atramizes, 
que son tan amargos et de tan mal sabor, comencó de 
llorar muy fieramente, pero con la grant fambre començó 
de comer de los atramizes, et en comiéndolos, estava llo- 
rando et echava las cortezas de los atramizes en pos sí. 
Et él estando en este pesar et en esta coyta,!? sintió que 
estava otro omne en pos dél et bolbió la cabeca et vio un 
omne cabo dél, que estava comiendo las cortezas de los 
atramizes que él echava en pos de sí, et era aquél de que 
vos fablé desuso. 

Et quando aquello vio el que comía los atramizes, pre- 
guntó a aquél que comía las cortezas que por qué fazía 
aquello. Et él dixo que sopiese que fuera muy más rico 
que él, et que agora avía llegado a tan grand pobreza et 
en tan grand fanbre quel plazía mucho quando fallava 
aquellas cortezas que él dexava. Et quando esto vio el que 
comía los atramizes, conortóse, pues entendió que otro avía 
más pobre que él, et que avía menos razón porque lo 
devíe seer. Et con este conorte, esforcósse et ayudol Dios, 
et cató 15 manera en cómmo saliesse de aquella pobreza, et 
salió della et fue muy bien andante.** 

Et, señor conde Lucanor, devedes saber que el mundo 
es tal, et aunque nuestro señor Dios lo tiene por bien, 
que ningún omne non aya complidamente *” todas las cosas. 


16. feliz, afortunado. 
17. absolutamente, perfectamente. 
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Mas, pues en todo lo al *% vos faze Dios merced et estades 1° 
con vien et con onra, si alguna vez vos menguare dineros 
o estudierdes * en affincamiento,? non desmayedes ?? por 
ello, et cred por cierto que otros más onrados et más ricos 
que vós estarán [tan] afincados, que se ternién* por paga- 
dos 4 si pudiessen dar a sus gentes et les diessen aún muy 
menos de quanto vos les dades a las vuestras. 

Al conde plogo mucho desto que Patronio dixo, et co- 
nortóse, et ayudóse él, et ayudol Dios, et salió muy bien 
de aquella quexa ?5 en que estava. 

Et entendiendo don lohan que este exiemplo era muy 
bueno, fízolo poner en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Por pobreza nunca desmayedes, 
pues otros más pobres que vos ve[r]ledes.* 


Et la ystoria deste cxiemplo es ésta que se sigue: ?' 


EXEMPLO XI" 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN DEÁN DE SANCTIAGO CON 
DON YLLÁN, EL GRAND MAESTRO DB TOLEDO 


TRO día fablava el conde Lucanor con Patronio, et con- 
tával su fazienda ! en esta guisa: . 

—Patronio, un omne vino a me rogar quel ayudasse en 
un fecho que avía mester? mi ayuda, et prometióme que 
faría por mí todas las cosas que fuessen mi pro et mi onra. 
Et yo comencel a ayudar quanto pude en aquel fecho. Et 


lo demás. 
estáis. 


estuvierais. 

necesid 

desmayéis. 

tendrían. 

contentos. 

. necesidad, aflicción. 

veréis. 

El ejemplo parece que procede de un cuento árabe, recogido 
Ibn Sa'id. El tema fue reelaborado por Calderón de la Barca 
la famosísima décima Cuentan de un sabio que un día, incluida en 
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ante que [el] pleito fuesse acabado, teniendo? él que ya 
el su pleito era librado,‘ acaesció una cosa en que cum- 
plía * que la fiziesse por mí, et roguel que la fiziesse et él 
púsome escusa. Et después acaesció otra cosa que pudiera 
fazer por mí, et púsome escusa commo a la otra; et esto 
sne fizo en todo lo quel rogué quél fiziesse por mí. Et aquel 
fecho porque él me rogó, non es aún librado, nin se librará 
si yo non quisiere, Et por la fiuza que yo he en vós et en 
el vuestro entendimiento, ruégovos que me edes lo 
que faga en esto. ' 

-Señor conde —dixo Patronio—, para que vós fagades 
en esto lo que vós devedes, mucho querría que sopiésedes 
lo que contesció a un deán de Sanctiago con don Ylláp, el 
grand maéstro que morava en Toledo. 

Et el conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, en Sanctiago avía un: 
deán que avía muy grant talante * de saber el arte de la- 
nigromancia, et oyó dezir que don Yllán de Toledo sabía 
ende más que ninguno que fuesse en aquella sazón; et por 
ende vínose para Toledo para aprender de aquella sciencia. 
Et el día que llegó a Toledo aderecó luego” a casa de don 
Yllán et fallólo que estava lleyendo en una cámara muy 
apartada; et luego que legó? a él, recibiólo muy bien et 
díxol que non quería quel dixiesse ninguna cosa de lo por- 
que venía fasta que oviese comido. Et pensó muy bien 
dél et fízol dar muy buenas posadas,!* et todo lo que ovo 
mester, el diol a entender quel plazía mucho con su venida, 

Et después que ovieron comido, apartósse con él, et 
contol la razón porque allí viniera, et rogol muy affinca- 
damente **? quel mostrasse aquella sciencia que él avía muy 
grant talante de aprender. Et don Yllán díxol que él era 
deán et omne de grand guisa 1% et que podía llegar a grand 
estado, et los omnes que grant estado tienen, de que todo 
lo suyo an librado a su voluntad, olbidan mucho aýna 14 lo 
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que otrie15 á fecho por ellos, et que él se recelava que 
de que él oviesse aprendido dél aquello que él quería sa- 
ber, que non le faría tanto bien commo él le prometía. Et 
el deán le prometió et le asseguró que de qualquier vien 
que él oviesse, que nunca faría sinon lo que él mandasse. 

Et en estas fablas ** estudieron 1” desque ovieron yanta- 
do 18 fasta que fue ora de cena. De que su pleito fue bien 
assossegado 1° entre ellos, dixo don Yllán al deán que 
aquella sciencia non se podía aprender sinon lugar mu- 
cho apartado et que luego essa noche le quería amostrar 
dó avían de estar fasta que oviesse aprendido aquello que 
él quería saber. Et tomol por la mano et levol 2° a una cá- 
mara. Et en apartándose de la otra gente, llamó a una 
mançeba de su casa et díxol que toviesse perdizes para 
que cenassen essa noche, mas que non las pusiessen a assar 
fasta que él gelo ?1 mandasse. 

Et desque esto ovo dicho, llamó al deán; et entraron 
entramos ?? por una escalera de piedra muy bien labrada et 
fueron descendiendo por ella muy grand pieca, en guisa 
que parescía que estavan tan vaxos * que passaba el río de 
Tajo por sima 4 dellos. Et desque fueron en cabo del esca- 
lera, fallaron una possada 25 muy buena, et una cámara mu- 
cho apuesta ?* que y avía, ó?" estavan los libros et el estu- 
dio en que avía[n] de leer 

De que se assentaron, estavan parando mientes? en 
quáles libros avían de comencar. Et estando ellos en esto, 
entraron dos omnes por la puerta et diéronle una carta 
quel enviava el arcobispo, su tío, en quel fazía saber que 
estava muy mal doliente ?* et quel enviava rogar que sil 
quería veer vivo, que se fuesse luego* para él. Al deán 
pesó mucho con estas nuebas: lo uno por la dolencia de 


15. otro. 

discusión, 

estuvieron. 

«desde que acabaron de comer». 
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su tío, et lo ál%1 porque receló que avía de dexar su estu- 
dio que 'avía comencado. Pero puso en su coracón ?? de 
non dexar aquel estudio tan afna, et fizo sus cartas de re- 
puesta et enviólas al arcobispo su tío. 

Et dende a tres o quatro días llegaron otros omnes a 
pie que trayan otras cartas al deán en quel fazían saber 
que el arcobispo era finado, et que estavan todos los de 
la eglesia en su eslección 4 et que fiavan por la merced de 
Dios que eslerían a él, et por esta razón que non se que- 
xasse 35 de yr a lla eglesia, ca mejor era para él en quel 
eslecyessen *% seyendo *? en otra parte que non estando en 
la eglesia. 

'Et dende a cabo de siete o de ocho días, vinieron dos 
escuderos muy bien vestidos et muy bien aparejados,* et 
quando llegaron a él, vesáronle la mano et mostráronle las 
cartas en cómmo le avían esleydo. por arcobispo. Quando 
don Yllán esto oyó, fue al electo et díxol cómmo gradescía 
mucho a Dios porque estas buenas nuebas le llegaran a 
su casa, et pues Dios tanto bien le fiziera, quel pedía por 
merced que el deanadgo*? que fincava vagado * que lo 
diesse a un su fijo. Et el electo díxol quel rogava quel qui- 
siesse consentir que aquel deanadyo que lo oviesse en su 
hermano; mas que él le faría bien en guisa que él fuesse 
pagado,*! et que[l] rogava que fuesse con 1' para Sanctiago 
et que levasse ** aquel su fijo. Don Yllán dixo que lo faría. 

Fuéronse para Sanctiago. Quando y llegaron, fueron muy 
bien recebidos et mucho onradamente. Et desque moraron 
ý un tiempo, un día llegaron al arcobispo mandaderos 
del Papa con sus cartas en cómol dava el obispado de To- 
losa, et quel dava gracia 1% que pudiesse dar el arcobispado 
a qui quisiesse. Quando don Yllán oyó esto, retrayéndol +* 
mucho affincadamente *t* lo que con él avía passado, pidiol 
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que quedaba vacante. 
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merced quel diesse a su fijo; et el argobispo le rogó que 
consentiesse que lo oviesse un su tío, hermano de su padre. 
Et don Yllán dixo que bien entendié quel fazía gran tuer- 
to,** pero que esto que lo consintía en tal que fuesse se- 
guro que gelo emendaría adelante. Et el [arzJobispo le 
prometió en toda guisa que lo faría assí, et rogol que fues- 
sen con él a Tolosa et que levasse su fijo. 

Et desque llegaron a Tolosa, fueron muy bien recebidos 
de condes et de quantos omnes buenos *t? avía en la tie- 
rra.** Et desque ovieron ý morado fasta dos años, llega- 
ron los mandaderos del Papa con sus cartas en cómmo le 
fazía el Papa cardenal et quel fazía gracia que diesse el 
obispado de Tolosa a qui quisiesse. Entonce fue a él don 
Yllán et díxol que, pues tantas vezes le avía fallescido * 
de lo que con él pusiera, que ya que non avía logar 
del poner escusa ninguna que non diesse algunas de aque- 
llas dignidades a su fijo. Et el cardenal rogol quel consen- 
tiese que oviesse aquel obispado un su tío, hermano .de 
- su madre, que era omne bueno anciano; mas que, pues 
él cardenal era, que se fuese con él para la Corte, que 
asaz avía en qué le fazer bien. Et don Yllán 'quexósse ende 
mucho, pero consintió en lo que el cardenal quiso, [et] 
fuesse con él para la Corte.. 

Et desque y llegaron, fueron bien recebidos de los car- 
denales et de quantos en la Corte eran et moraron Y muy 
grand tiempo. Et don Yllán affincando $ cada día al car- 
denal quel fiziesse alguna gracia a su fijo, et él poníal sus 

Et estando assí en la Corte, finó $2 el Papa; et todos [los] 
cardenales esleyeron aquel cardenal por Papa. Estonce fue 
a él don Yllán et díxol que ya non podía poner escusa de 
non conplir lo quel avía prometido. El Papa le dixo que 
non lo affincasse tanto, que siempre avría lugar en quel 
fiziesse merced segund fuesse razón. Et don Yllán se co- 
mencó a quexar mucho, retrayéndol quantas cosas le pro- 
metiera et que nunca le avía complido ninguna, et dizién- 
dol que aquello recelava en la primera vegada 5% que con él 
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fablara, et pues aquel estado era llegado et nol cumplía 
lo quel prometiera, que ya non le 'fincava * logar en que 
atendiesse 55 dél bien ninguno. Deste aquexamiento 5 se 
quexó mucho el Papa et comencol a maltraer 5? diziéndol 
que si más le affincasse, quel faría echar en una cárcel, que 
era ereje et encantador, que bien sabía que non avía otra 
vida nin otro officio en Toledo, do él moraba, sinon bivir 
por aquella arte de ni 

Desque don Yllán vio quánto mal le gualardonava * el 
Papa lo que por él avía fecho, espedióse% dél, et sola- 
mente nol quiso dar el Papa qué comiese por el camino. 
Estonce don Yllán dixo al Papa que pues al * non tenía de 
comer, que se avría de tornar a las perdizes que mandara 
assar aquella noche, et llamó a la muger et díxol que assasse 
las perdizes. 

Quanto esto dixo don Yllán, fallósse el Papa en Toledo, 
deán de Sanctiago, commo lo era quando y bino, et tan 
grand fue la vergiienca que ovo, que non sopo quel dezir. 
Et don Yllán díxol que fuesse en buena ventura et que 
assaz avía provado lo que tenía en él, et que ternía * por 
muy mal enpleado si comiesse su parte de las perdizes. 

Et vós, señor conde Lucanor, pues veedes que tanto faze- 
des por aquel omne que vos demanda ayuda et non vos da 
ende meiores gracias, tengo que non avedes por qué traba- 
jar nin aventurarvos mucho por llegarlo a logar ® que vos 
dé tal galardón commo el deán dio a don Ylián. 

El conde tovo esto por buen consejo, et fízolo assí, et 
fallósse ende bien. 

Et porque entendió don lohan que era éste muy buen 
exiemplo, fízolo poner en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 
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Al que mucho ayudares et non te lo conosciere,ss 
menos ayuda abrás,4 desque en grand onra subiere. 


Et la estoria deste exiemplo es ésta que se sigue: *5 


EXEMPLO XIP 
DE LO QUE CONTESCIÓ A UN RAPOSO CON UN GALLO 


L conde Lucanor fablava con Patronio, su conseiero, una 

vez en esta guisa: 

—Patronio, vós sabedes que, loado a Dios, la mi tierra 
es muy grande et non es toda ayuntada en uno.? Et commo 
quier que? yo he muchos lugares que son muy fuertes, he 
algunos que lo non son tanto, et otrosí otros lugares que 
son ya quanto* apartados de la mi tierra en que yo he 
mayor poder. Et quando he contienda con mios señores 
et con mios vezinos que an mayor poder que yo, muchos 
omnes que se me dan por amigos, et otros que se me fazen 
consejeros, métenme grandes miedos et grandes espantos 
et conséianme que en ninguna guisa non esté en aquellos 
mios lugares apartados, sinon que me acoja et esté en los. 
lugares más fuertes et que son bien dentro en mi poder; et 
porque yo sé que vós sodes* muy leal et sabedes mucho 
de tales cosas commo éstas, ruégovos que me conseiedes 
lo que vos semeia $ que me cumple de fazer en esto. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, en lòs gran- 
des fechos et muy dubdosos* son muy periglosos” los 

68. reconociera. 


64. tendrás. 

65. El tema del exemplo del deán de Santiago se encuentra en 
varios repertorios: en el de Vicente de Beauvais, en r de Brom 

en otros, lọ cual atestigua la pomara del asunto. Don 

uel ha "aportado una localizaci gráfica concreta cargada de de 
significado pera su público, y ha enriquecido el relato con una sutil 
gradación que Se Dos al desenlace final. 

El cuento gozó de un extraordinario éxito: Gracián alude a sus . 
muchas cualidades y J. Ruiz de Alarcón —por citar algunos testimo- 
nios— lo reelaboró en La prueba de las promesas. 
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se fallasse ende mal, Et el gallo, entendiendo que estava 
en su salvo, non dava nada por sus amenazas nin por sus 
segurancas.?0 

Et de[sque] el raposo entendió que por todas estas ma- 
nueras non le podía engañar, enderegó al árbol et comen- 
çó a roer en él con los dientes et dar en él muy grandes 
colpes 22 con la cola. Et el cativo*? del gallo tomó miedo 
sin razón, non parando mientes *% cómmo aquel miedo que 
el raposo le ponía non le podía enpecer,“ et espantóse 
de valde et quiso foyr* a los otros árboles en que cui- 
dava estar más seguro, que non pudo llegar al monte, mas 
llegó a otro árbol. Et de que el raposo entendió que to- 
mava miedo sin razón, fue en pos él; et assí lo levó de 
árbol en árbol fasta que lo sacó del monte et lo tomó, et 
lo comió. 

Et vós, señor conde Lucanor, á menester que, pues tan 
grandes fechos avedes a pasar et vós avedes de partir * 
a ello, que nunca tomedes miedo sin razón, nin vos espan- 
tedes de valde por amenazas, nin por dichos de ningunos,. 
nin fiedes *? en cosa de que vos pueda venir grand daño, nin 
grand periglo, et puñad ** siempre en defender et en an- 
parar los lugares más postrimeros ™® de la vuestra tierra; 
et non creades que tal omne commo vós, teniendo gentes 
et vianda, que por non seer el lugar muy fuerte, podríedes 30 
tomar peligro ninguno. Et si con miedo o con recelo val- 
dío*: dexardes los lugares de cabo*? de vuestra tierra, 
seguro sed que assy vos yrán levando de logar en logar 
fasta que vos sacassen de todo; ca quanto vós et los vues- 
tros mayor miedo et mayor desmayo mostrássedes en de- 
xando los. vuestros logares, tanto más se esforcarán vues- 
tros contrarios para vos tomar lo vuestro. Et quando vós 
et los vuestros viéredes a los vuestros contrarios más es- 
forçados, tanto desmayaredes más, et assí yrá yendo el plei- 


«seguridades que le daba». 
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conseios, [ca en los más de los consejos] non puede omne 
fablar giertamente, ca non es omne seguro a qué pueden 
recodir$ las cosas; ca muchas vezes viemos que cuyda?’ 
omne una cosa et recude después a otra, ca lo que cuyda 
omne que es mal, recude a las vegadas 1° a bien, et lo que 
cuyda omne que es vien, recude a las vegadas a mal; et 
por ende, el que á a dar consejo, si [es] omne leal et de 
buena entención, es en muy grand quexa ** quando ha de 
conseiar, ca si el consejo que da recude a bien, non ha 
otras gracias sinon que dizen que fizo su debdo 1? en dar 
buen conseio; et si el conseio a bien non recude, sienpre 
finca 1% el conseiero con daño et con vergiienca. Et por ende, 
este conseio, en que ay muchas dubdas et muchos periglos, 
plazerme ýa de coracón si pudiese escusar de non lo dar, 
mas pues queredes que vos conseie, et non lo puedo escu- 
sar, dígovos que querría mucho que sopiésedes cómmo 
contesció a un gallo con un raposo. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un omne bueno avía 
una casa en la montaña, et entre las otras cosas [que] 
criava en su casa, criava siempre muchas gallinas et mu- 
chos gallos. Et acaesció que uno de aquellos gallos andava 
un día allongado 14 de la casa por un campo et andando 
él muy sin recelo, violo el raposo et vino muy ascondida- 
mente, cuydándolo tomar. Et el gallo sintiólo et subió en 
un árbol que estava ya quanto alongado de los otros. Quan- 
do el raposo entendió que el gallo estava en salvo, pesol 
mucho porque nol pudiera tomar et pensó en quál manera 
podría guisar 15 quel tomasse. Et entonce enderecó ** al ár- 
bol, et començol a rogar et a falagar ** et assegurar 1% que 1° 
descendiesse a andar por el campo commo solía; et el gallo 
non lo quiso fazer. Et desque el raposo entendió que por 
ningún falago non le podía engañar, comencol a menaçar 
diziéndol que, pues dél non fiava, que él guisaría cómmo 
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to 33 fasta que non vos finque cosa + en el mundo; mas si 
bien porfidiardes *5 sobre lo primero, sodes seguro, commo 
fuera el gallo si estudiera 3? en el primero árbol, et aun 
tengo que cumpliría ** a todos los que tienen fortalezas, si 
sopiessen este exiemplo, ca non se espantarían sin razón 
quando les metiessen miedo con engaños,3? o con cavas,‘ 
o con castiellos de madera,* o con otras tales cosas que 
nunca las farían sinon para espantar a los cercados. Et 
mayor cosa vos diré porque beades que vos digo verdat. 
Nunca logar se puede tomar sinon subiendo por el muro 
con escaleras o cavando** el muro; [pero si el muro] es 
alto, non podrán llegar allá las escaleras. Et para cavarlo, 
vien cred que an mester grand vagar* los que lo an de 
cavar. ¡Et assí, todos los lugares que se toman o es con 
miedo o por alguna mengua +* que an los cercados, et lo 
demás % es por miedo sin razón. Et ciertamente, señor 
conde, los tales commo vós, et aun los otros que non son 
de tan grand estado commo vós, ante que comencedes la 
cosa, la devedes catar *¢ et ir a ella con grand acuerdo, et 
non lo pudiendo nin diviendo + escusar. Mas, desque el 
pleito fuéredes, non á mester que por cosa del mundo to- 
medes espanto nin miedo sin razón; siquier** devédeslo 
fazer, porque es cierto que de los que son en los periglos, 
que muchos más escapan *° de los que se defienden, et non 
de los que fuyen. Siquier parat mientes que si un perriello 5° 
quel quiere matar un grand alano, está quedo 5 et regaña 
los dientes, que muchas vezes escapa, et por grand perro 
que sea, si fuye, luego es tomado et muerto. 


33. asunto. 
34. «no os quede nada». 
E , Os esforzáis. 
37. estuviera. 

38. «pienso que convendría hacer lo mismo». 

39. ingenios o máquinas de guerra. 

40. galerías para pasar o Fundir las murallas. 

had torres de madera para atacar a los sitiados desde un lugar 
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Al conde, plogo mucho de todo esto que Patronio le 
dixo, et fízolo assí, et fallósse dello muy bien. 

Et porque don Iohan tovo este por buen exiemplo, fízo- 
lo poner en este libro, et fizo estos viessos que dizen assí: 


Non te espantes por cosa sin razón, 
mas defiéndete bien commo varón. 


Et la estoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 53 


EXEMPLO TREZENO 
DE LO QUE CONTESCIÓ A UN OMNE QUE TOMAVA PERDIZES 


ABLAVA otra vez el conde Lucanor con Patronio, su con- 

segero, et díxole: 

—Patronio, algunos omnes de grand guisa, et otros que 
lo non son tanto, me fazen a las vegadas enojos et daños 
en mi fazienda et en mis gentes, et quando son ante mí, 
dan a entender que les pesa mucho porque lo ovieron a 
fazer, et que lo non fizieron sinon con muy grand mester* 
et con muy grant cuyta et non lo pudiendo escusar. Et 
porque yo querría saber lo que devo fazer quando tales 
cosas me fizieren, ruégovos que me digades lo que enten- 
dedes en ello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, esto que vós 
dezides que a vos contesce, sobre que me demandades con- 
sejo, paresce mucho a lo que contesció a un omne que to- 
mava ? perdizes. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un omne paró* sus 
redes a las perdizes; et desque las perdizes fueron caýdas 
en la ret, aquel que las caçava llegó a la ret en que yazían 
las perdizes; et assí commo las yva tomando, matávalas et 
sacávalas de la red, et en matando las perdizes, dával el 
viento en los ojos tan reçio quel fazía llorar. Et una de las 


53. Se desconoce el origen de este cuento. 
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perdizes que estaba biva en la red comencó a dezir a 
las otras: 

—¡ Vet, amigas, lo que faze este omne! ¡Commo quiera 
que nos mata, sabet que á grant duelo de nós, et por ende 
está llorando! 

Et otra perdiz que estava y, más sabidora que ella, et 
. que con su sabiduría se guardara de caer en la red, res- 
pondiol assí: 

—Amiga, mucho gradesco a Dios porque me guardó, et 
ruego a Dios que guarde a mí et a todas mis amigas del 
que me quiere matar et fazer mal, et me da a entender 
quel pesa del mio daño. 

Et vós, señor conde Lucanor, siempre vos guardat del 
que vierdes 5 que vos faze enojo et da a entender quel pesa 
por ello porque lo faze; pero si alguno vos fizier enojo, 
non por vos fazer daño nin desonra, et el enojo non fuere 
cosa que vos mucho enpesca,*? et el omne fuer tal de que 
ayades tomado servicio o ayuda, et lo fiziere con quexa o 
con mester, en tales logares,? conséiovos yo que cerredes 
el oio en [e]llo, pero en guisa que io non faga tantas vezes, 
dende se vos siga daño nin vergiienga; mas, si de otra 
manera lo fiziesse contra vós, estrañadlo*$ en tal manera 
porque vuestra fazienda et vuestra onra sienpre finque 
guardada. 

El conde tovo por buen consejo éste que Patronio le 
dava et fízolo assí et fallósse ende bien. 

Et entendiendo don lohan que este exiemplo era muy 
bueno, mandólo poner en este libro et fizo estos viessos 
que dizen assí: 


Quien te mal faz mostrando grand pesar, 
guisa? cómmo te puedas dél guardar. 


[Et] la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 1 
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EXEMPLO XIIII" 


DEL MIRAGLO QUE FIZO SANCTO DOMINGO QUANDO 
PREDICÓ SOBRE EL LOGRERO 1 


N día fablava el conde Lucanor con Patronio en su fa- 

zienda et díxole: 

—Patronio, algunos omnes me consejan que ayunte el 
mayor tesoro que pudiere et que esto me cumple más que 
otra cosa para que quier que? me contesca.3 Et ruégovos 
que me digades lo que vos paresce en ello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, commo quier que [a] 
los grandes señores vos cumple de aver algún tesoro para 
muchas cosas et señaladamente porque no[n] dexedes, por 
mengua de aver, de fazer lo que vos cumplier et pero * 
non entendades que este tesoro devedes ayuntar en guisa 
que pongades tanto el talante* en ayuntar grand tesoro 
porque dexedes de fazer lo que devedes a vuestras gentes 
et para guarda de vuestra onra et de vuestro estado,’ ca si 
lo fiziésedes podervos ya acaesqer lo que contesció a un 
lonbardo en Bolonia. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, Boloñia avía un 
lonbardo que ayuntó muy grand tesoro et non catava si 
era de buena parte o non, sinon ayuntarlo en qualquier 
manera que pudiesse. El lonbardo adoleció de dolencia * 
mortal, et un su amigo que avía, desque lo vio en la muer- 
te, conseiol que se confessase con sancto Domingo, que era 
estonce en Bollonia. Et el lonbardo quísolo fazer. 

Et quando fueron por sancto Domingo, entendió sancto 
Domingo que non era voluntad de Dios que aquel mal 
omne non sufriesse la pena por el mal que avía fecho, et 
non quiso yr allá, mas mandó a un frayre que fuesse allá. 
Quando los fijos del lonbardo sopieron que avía enviado 
por sancto Domingo, pesóles ende mucho, teniendo* que 
avaro. 
en cualquier cosa que. 
me acontezca, me ocurra. 
commo quier que... et pero «aunque... sin embargo». 
esfuerzo. 
alta condición. 

. enfermó de enfermedad. 
pensando. 
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sancto Domingo faría a su padre que diesse lo que avía 
por su alma, et que non fincaría nada a ellos. Et quando 
el frayre vino, dixiéronle que suava? su padre, mas quando 
cumpliesse,!*” que ellos enbiarían por él. 

A poco rato perdió el lombardo la fabla, et murió, en 
guisa que non fizo nada de lo que avía mester para su 
alma. Otro día, quando lo levaron a enterrar, rogaron a 
sancto Domingo que predigasse sobre aquel lonbardo. Et 
sancto Domingo fízolo. Et quando en la predigación ovo 
de fablar daquel omne, dixo una palabra*! que dize el 
Evangelio, que dize assí: «Ubi est tesaurus tuus ibi est 
cor tuum.» Que quiere dezir: «Do es el tu tesoro, y es el 
tu coracón.» Et quando esto dixo, tornósse a las gentes et 
díxoles: 

—Amigos, porque beades que la palabra del Evangelio 
es verdadera, fazet catar 1? el coracón a este omne et yo vos 
digo que non lo fallarán en el cuerpo suyo et fallarlo an 
en el arca que tenía el su tesoro. 

Estonce fueron catar el coracón en el cuerpo et non lo 
fallaron 1? y, et falláronlo en el arca commo sancto Domingo 
dixo. Et estava lleno de gujanos 1* et olía peor que nin- 
guna cosa por mala nin por podrida que fuesse. 

Et vós, señor conde Lucanor, commo quier que el teso- 
ro, commo desuso es dicho, es bueno, guardar 15 dos cosas: 
la una, en que el tesoro que ayuntáredes, que sea de bue- 
na parte; la otra, que non pongades tanto el coracón en el 
tesoro porque fagades ninguna cosa que vos non caya ?** 
de fazer; nin dexedes nada de vuestra onra, nin de lo que 
devedes fazer, por ayuntar grand tesoro de buenas obras, 
porque ayades la gracia de Dios et buena fama de las 
gentes. 

Al conde plogo. mucho deste consejo que Patronio le 
dio, et fízolo assí, et fallóse ende bien. 

Et teniendo don lohan que este exiemplo era muy bue- 
no, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


«sudaba con sudor de muerte». 
fuese necesario. 
unas po 
« que busquen». 
hallaron, orar. 


gusanos. 
tened en cuenta. 
convenga. 
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Gana el tesoro verdadero 
et guárdate del fallecedero.1" 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 18 


EXEMPLO XV” 


DE LO [QUE] CONTESÇIÓ A DON LORENÇO SUÁREZ 
SOBRE LA ÇERCA DE SEVILLA 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su com 
segero, en esta guisa: 

—Patronio, a mí acaesció que ove un rey muy poderoso 
por enemigo; et desque mucho duró la contienda entre 
nós, fallamos entramos * por nuestra pro de nos avenir.? Et 
commo quiera que agora estamos por avenidos et non aya- 
mos guerra, siempre estamos a sospecha el uno del otro. 
Et algunos, también * de los suyos commo de los míos, mé- 
tenme muchos miedos, et dízenme que quiere buschar acha- 
que para seer contra mí; et por el buen entendimiento que 
avedes, ruégovos que me consejedes lo que faga en esta 
razón. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, éste es muy 
grave * conseio de dar por muchas razones: lo primero, que 
todo omne que vos quiera meter en contienda ha muy 
grant aparejamiento ë para lo fazer, ca dando a entender 
que quiere vuestro servicio et vos desengaña, et vos aper- 
cibe, et se duele de vuestro daño, vos dirá siempre cosas 
para vos meter en sospecha; et por la sospecha, abredes * 
a fazer tales apercibimientos ? que serán comienco de con- 
tienda, et omne del mundo non podrá dezir contra ellos; 
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ca el que dixiere que non guardedes vuestro cuerpo,’ da- 
vos a entender que non quiere vuestra vida; et el que di 
xiere que non labredes? et guardedes et bastescades 2° 
vuestras fortalezas, da a entender que non quiere guar- 
dar vuestra heredat; et el que dixiere que non ayades mu- 
chos amigos et vassallos et les dedes mucho por los aver 
et los guardar, da a entender que non quiere vuestra onra, 
nin vuestro defendimiento;* et todas estas cosas non se 
faziendo, seríades en grand periglo, et puédese fazer en 
guisa que será comienco de roydo;1*? pero pues queredes 
que vos conseie lo que entiendo en esto, dígovos que que- 
r[rlía que sopiésedes lo que contesció a un buen cavallero. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, el sancto et bien- 
ave[n]turado rey don Ferrando tenía cercada a Sevilla; et 
entre muchos buenos que eran y con él, avía y tres cava- 
Heros que tenían por los meiores tres cavalleros d'armas 
que entonce avía en el mundo: et dizíani% al uno don 
Lorenco Suárez Gallinato, et al otro don García Périz de 
Vargas, et del otro non me acuerdo del nombre. Et estos 
tres cavalleros ovieron un día porfía entre sí quál era el 
mejor cavallero d'armas. Et porque non se pudieron avenir 
en otra manera, acordaron todos tres que se armassen muy 
bien, et que llegassen fasta la puerta de Sevilla, en guisa 
que diessen con las lancas a la puerta. 

Otro día mañana, armáronse todos tres et enderecaron ** ' 
a lla15 villa; et los moros que estavan por el muro et por 
las torres, desque vieron que non eran más de tres cava- 
lleros, cuydaron que vinían por mandaderos, et non salió 
ninguno a ellos, et los tres cavalleros passaron la cava ** 
et la barvacana,!” llegaron a lla puerta de la villa, et dieron 
de los cuentos 18 de las lanças en ella; et desque ovieron 
fecho [esto], volbieron las riendas a los cavallos et torná- 
ronse para la hueste. 

Et desque los moros vieron que non les dizían ninguna 
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cosa, toviéronse por escarnidos *? et comencaron a yr en 
pos ellos; et quando ellos ovieron avierto la puerta de lla 
villa, los tres cavalleros que se tornavan su passo,” eran 
ya quanto alongados; ?! et salieron en pos dellos más de mil 
et quinientos omnes a cavallo, et más de veinte mil a pie. 
Et desque los tres cavalleros vieron que vinían cerca de- 
llos, bo[l]bieron las riendas de los cavallos contra ellos 
et asperáronlos. Et quando los moros fueron cerca dellos, 
aquel cavallero de que olbidé el nombre, enderecó a ellos 
et fuelos ferir.22 Et don Lorengo Suárez et don García 
Périz estudieron quedos; ** et desque los moros fueron más 
cerca, don García Périz de Vargas fuelos ferir; et don Lo- 
renco Xuárez estudo quedo, et nunca fue a ellos fasta que 
los moros le fueron ferir; et desque comengaron a ferir, 
metióse entrellos et comencó a fazer cosas marabillosas 
d'armas. 

Et quando los del real?* vieron aquellos cavalleros em 
tre los moros, fuéronles acorrer.?% ¡Et commo quier que 
ellos estavan en muy grand priessa ?* et ellos fueron feridos, 
fue la merced de Dios que mon murió ninguno dellos. Et 
la pellea fue tan grande entre los christianos et los moros, 
que ovo de llegar y el rey don Ferrando. Et fueron los 
christianos esse día muy bien andantes.?? Et desque el rey 
se fue para su tienda, mandólos prender, diziendo que me- 
rescían muerte, pues que se aventuraron a fazer tan grant 
locura, lo uno en meter la hueste en rebato ?8 sin man- 
dado del rey, et lo al,2? en fazer perder tan buenos tres 
cavalleros. Et desque los grandes omnes de la hueste pidie- 
ron merced al rey por ellos, mandólos soltar. 

Et desque el rey sopo que por la contienda * que em- 
trellos oviera fueron a fazer aquel fecho, mandó llamar 
quantos buenos amnes eran con él, para judgar quál dellos 
lo fiziera mejor. El desque fueron ayuntados, ovo entrellos 
grand contienda: et los unos dizían que fuera mayor es- 


Pod 
tranquilos. 

algo alejados. 

los atacó. 

estuvieron quietos. 
del campamento real. 
socorrer. 

dificultad. 
afortunados. 

alarma. 


otro. 
discusión. 


SENIRAMBRES:S 


Google 


EL CONDE LUCANOR 59 


fuerco el que primero los fuera ferir, et los otros que el 
segundo, et los otros que el tercero. Et cada unos dizían 
tantas buenas razones [que] parescían que dizían razón 
derecha: 31 et, en verdad, tan bueno era el fecho en sí, que 
qualquier podría aver muchas buenas razones para lo ala- 
bar; pero, a la fin del pleito, el acuerdo fue éste: que si 
los moros que binían a ellos fueran tantos que se pudies- 
sen vencer por esfuerco o por vondad que en aquellos ca- 
valleros oviesse, que el primero que los fuesse a ferir, era 
el meior cavallero, pues comencava cosa que se non podría 
acabar; mas, pues los moros eran tantos que por ninguna 
guisa non los podrían vencer, que el que yva a ellos non 
lo fazía por vencerlos, mas la vergiienca le fazía que non 
fuyesse;*2 et pues non avía de foyr, la quexa*% del cora- 
cón, porque non podía soffrir el miedo, le fizo que le[s] 
see ferir. Et el segundo que les fue ferir et esperó más 
rimero, tovieron por meior, porque pudo sofrir más 
él ph o. Mas don Lorenço Xuárez que sufrió todo el mie- 
do: et e fasta que los moros le ferieron, aquél iudga- 
ron que fuera meior cavallero 
- Et vós, señor conde Lucanor, veedes que estos son mie- 
dos et espantos, et es contienda que, aunque la comence 
des, non la podedes acabar, quanto más suffriéredes estos 
miedos et estos espantos, tanto seredes más esforcado, et 
demás, faredes mejor seso: *t ca pues vós tenedes recabdo 
en lo vuestro et non vos puede[n] fazer cosa ar[rlebata- 
damente *5 de que grand daño vos venga, conséjovos yo que 
non vos fuerce la quexa del coragón. Et pues grand colpe 
non podedes recebir, esperat ante que vos fieran, et por 
aventura veredes que estos miedos et espantos que vos po- 
nen, que non son, con verdat, sinon lo que éstos vos dizen 
porque cumple a ellos, ca non an bien sinon en el mal. Et 
bien cred que estos tales, tanbién “ de vuestra parte commo 
de la otra, que non querrían grand guerra nin grand paz, 
ca non son para se parar?! a la guerra, nin querrían 
paz complida;*% mas lo que ellos querrían sería un albo- 
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roco*? con que pudiessen ellos tomar et fazer mal en la 
tierra, et tener a vós et a la vuestra parte en premia +° 
para levar de vós lo que avedes et non avedes, et non aver 


recelo que los castigaredes por cosa que fagan. Et por 
ende, aunque alguna cosa fagan contra vós, pues non vos 
pueden mucho enpeger en soffrir t1 que se mueba del otro 


la culpa, venirvos ha ende mucho bien: lo uno, que aviedes 
a Dios por vós,t? que es una ayuda que cumple * mucho 


se movrá*5 el otro contra vos; abredes * paz et faredes 
servicio a Dios, et pro de los buenos, et non faredes vues- 
tro daño por fazer plazer a los que querrían guarescer 1”? 
faziendo mal et se sintrían +8 poco del daño que vos viniesse 
por esta razón. 

Al conde plogo deste conseio que Patronio le dava, et 
fízolo assí, et fallósse ende bien. 

Et porque don Johan tovo que este exiemplo que era 
muy bueno, mandólo escrivir en este libro et fizo estos vies- 
sos que dizen assí : 


Por quexa non vos fagan ferir, 
ca siempre vence quien sabe sofrir. 


Et la estoria deste exiemplo es ésta que se sigue: +? 
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DE LA RESPUESTA QUE DIO EL CONDE FERRANT 
GONSÁLES A MUÑO LAYNEZ SU PARIENTE 


El conde Lucanor fablava un día con Patronio en esta 

- —Patronio, bien entendedes que non so? yo ya muy man- 
cgebo,? et sabedes que passé muchos trabaios fasta aquí. Et 
bien vos digo que querría de aquí adelante folgar >? et caçar, 
et escusar* las trabaios et afanes; et porque yo sé que siem- 
pre me consejastes lo meior, ruégovos que me conseiedes 
lo que vierdes que me cae’ más de fazer. 

—Señor conde —dixo Patronio—, commo quier que? 
vos dezides bien et razón, pero plazerme ýa que sopiésse- 
des lo que dixo una vez el conde Ferrant Gonsáles a Muño 
Laynes. | 

El conde Lucanor le rogó quel dixiesse cómmo fuera 
aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, el conde Ferrant Gon- 
sáles era en Burgos et avía passados muchos trabaios * por 
defender su tierra. Et una vez que estava ya commo más 
en assossiego et en paz, díxole Muño Laynez que sería bien 
que dallí adelante que non se metiesse en tantos roydos,* 
et que folgasse él et dexasse folgar a sus gentes. 

Et el conde respondiol que a omne del mundo non plaz- 
dría? más que a él folgar et estar vicioso *% si pudiesse; 
mas que bien sabía que avían grand guerra con los moros 
et con los leoneses et con los navarros, et si quisiessen 
mucho folgar, que los contrarios que luego 11 serían contra 
ellos; et si quisiessen andar a caça con buenas aves por 


soy. 
joven. 
å 
evitar. 


conviene. 
ocommo quier que... pero «aunque... sin embargo». 


esfuerzos. 
tumultos, enfrentamientos. 
agradaria. 


ocioso. 
pronto. 


"ds 


Google 


62 DON JUAN MANUEL 


Arlancón arriba et ayuso*? et en buenas mulas gordas, et 
dexar de defender la tierra, que bien lo podrían fazer, mas 
que les contescería commo dezía el vierbo 13 antigo: «Mu- 
rió el onbre et murió el su nombre»; mas si quisiéremos 
olbidar los vicios 1*t et fazer mucho por nos defender et 
levar nuestra onra adelante, dirán por nos depués que mu- 
riéremos: «Murió el omne, mas non murió el su nombre.» 
Et pues viziosos et lazdrados,!5 todos avemos a morir, non 
me semeja? que sería bueno si por vicio nin por la fol 
gura 17 dexáremos de fazer en guisa que depués que nós 
muriéremos, que nunca muera la buena fama de los nues- 
tros fechos. 

Et vós, señor conde, pues sabedes que avedes a morir, 
por el mi conseio, nunca por vicio nin por folgura dexare- 
des de fazer tales cosas, porque, aun desque vos murierdes, 
siempre viva la fama de los vuestros fechos. 

Al conde plogo mucho desto que Patronio le conseió, et 
fízolo assí, et fallósse dello muy bien. 

Et porque don lohan tovo este exiemplo por muy bue- 
no, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Si por viçio et por folgura la buena fama perdemos, 
la vida muy poco dura, denostados fincaremos.!8 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 1? 
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EXEMPLO XVI" 


DB LO QUE CONTESCIÓ A UN [OMNE] QUE AVÍA MUY GRANT FAMBRE, 
QUEL CONVIDARON OTROS MUY FLOXAMENTE A COMER 


TRA vez, fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, et díxole assí : 

—Patronio, un omne vino a mí et díxome que faría por 
mí una cosa que me cumplía 1 a mí mucho; et commo quier 
que me lo dixo, entendí en l’ que me lo dizía tan floxa- 
mente ? quel plazdrié * mucho escusasse de tomar de aque- 
lla ayuda. Et yo, de una parte, entiendo que me cumpliría 
mucho de fazer aquello que me él ruega, et de otra parte, 
he muy grant enbargo de tomar de aquel ayuda, pues veo 
que me lo dize tan floxamente. Et por el buen entendi- 
miento que vós avedes, ruégovos que me digades lo que 
vos paresce que devo fazer en esta razón. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, porque vós 
fagades en esto lo que me semeja que es vuestra pro, pla- 
zerme ýa mucho que sopiésedes lo que contesció a un 
omne con otro quel conbidó a comer. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, un omne bue- 
no era que avía seydo * muy rico et era llegado a muy grand 
pobreza et fazíasele muy grand vergiienca de demandar 5 
nin envergoñarse * a ninguno por lo que avía de comer; et 
por esta razón sufría muchas vezes muy grand fanbre 
et muy grand lazeria.” Et un día, yendo él muy cuytado,* 
porque [non] podía aver ninguna cosa que comiesse, passó 
por una casa de un su conosciente? que estava comiendo; 
et quando le vio passar por la puerta, preguntol muy flo- 
xamente si quería comer; et él, por el grand mester que 
avía, comencó a lavar las manos, et díxol: : 

—En buena fe, don Fulano, pues tanto me coniurastes 1° 
1. convenía. 
> sin ganas. 

4. sido. 

5. pedir. . 
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et me afincastes 1! que comiesse conbusco,!? non me paresge 
que faría aguisado*% en contradezir tanto vuestra volun- 
tad nin fazervos quebrantar vuestra jura.!* 

Et assentósse a comer, et perdió aquella fambre et aque- 
lla quexa en que estava. En dende adelante, acorriol Dios, 
et diol manera cómmo salió de aquella lazeria tan grande. 

Et vós, señor conde Lucanor, pues entendedes que aque- 
llo que aquel omne vos ruega es grand vuestra pro, dalde 
a entender que llo fazedes por complir su ruego, et non 
paredes mientes a quanto floxamente vos lo él ruega et 
non esperedes a que vos affinque más por ello, sinon por 
aventura non vos fablará en ello más, et seervos ya más 
vergúenca si vós lo oviéssedes a rogar lo que él ruega 
a vós. 

El conde tovo esto por bien et por buen consejo, et. fízo- 
lo assí, et fallósse ende bien. 

Et entendiendo don lohan que este exiemplo era muy 
bueno, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


En lo que tu pro pudieres fallar, 
nunca te fagas mucho por rogar. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 15 


EXEMPLO XVIII” 


DE LO QUE CONTESCIÓ A DON PERO MELÉNDEZ DE 
VALDÉS QUANDO SE LE QUEBRÓ LA PIERNA 


ABLAVA el conde Lucanor con Patronio, su consegero, un 
día, et díxole assí : 
—Patronio, vós sabedes que yo he contienda con un 
mi vezino que es omne muy poderoso et muy onrado; et 
avemos entre nós postura! de yr a una villa, et qualquier 
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13. en. 
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de nós que allá vaya [primero], cobraría ? la villa, et per- 
derla ha el otro; et vós sabedes cómmo tengo ya toda mi 
gente ayuntada;*3 et bien fío, por la merced de Dios, que 
si yo fuesse, que fincaría ende con grand onra et con grand 
pro. Et agora estó e[m]bargado,* que lo non puedo fazer 
por esta ocasión que me contesció: que non estó bien 
sano. Et commo quier que me es grand pérdida en lo de 
lla villa, vien vos digo que me tengo por más ocasionado * 
por la mengua” que tomo et por la onra que a él ende 
viene, que aun por la pérdida. Et por la fiança que yo en 
vós he, ruégovos que me digades lo que enten[dier]des que 
en esto se puede fazer. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, commo quier 
que vós fazedes razón de vos quexar, para que en tales 
cosas commo estas fiziésedes lo meior siempre, plazerme 
ya que sopiésedes lo que contesció a don Pero Meléndez 
de Valdés. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, don Pero Me- 
léndez de Valdés era un cavallero mucho onrado del reyno 
de León, et avía por costumbre que cada quel? acaescié 
algún enbargo,** siempre dizía: «¡Bendicho*1! sea Dios, ca 
pues Él lo faze, esto es Jo meior!» 

Et este don Pero Meléndez era consegero et muy pri- 
vado del rey de León; et otros sus contrarios, por grand 
envidia quel ovieron, assacáronle 1? muy grand falsedat et 
buscáronle tanto mal ** con el rey, que acordó de lo man- 
dar matar. 

Et seyendo 4 don Pero Meléndez en su casa, llegol man- 
dado del rey que enviava por él. Et los quel avían a matar 
estávanle esperando a media legua de aquella su casa. Et 
queriendo cavalgar don Pero Meléndez para se yr para el 
rey, cayó de una escalera et quebrol la pierna. Et quando 
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ningún conseio. Et en los enbargos que se puede poner al- 
gún conseio, deve fazer omne quanto pudiere por lo poner 
ý et non lo deve dexar por atender que por voluntad de 
Dios o por aventura se ende[rejcará, ca esto sería tentar 
a Dios; mas, pues el omne ha entendimiento et razón, todas 
las cosas que fazer pudiere por poner conseio en las cosas 
quel acaescieren, dévelo facer; mas en las cosas en que se 
non puede poner ý ningún conseio, aquellas deve omne 
tener que, pues se fazen por voluntad de Dios, que aquello 
es lo meior. Et pues esto que a vos acaesció es de las cosas 
que vienen por voluntad de Dios, et en que se non puede 
poner conseio, poned en vuestro talante que, pues Dios lo 
faze, que es lo meior; et Dios lo guisará que se faga assí 
commo lo vós tenedes en 

El conde tovo que Patronio le dezía la verdat et le dava 
buen consejo, et fízolo assí, et fallóse ende bien. 

Et porque don lohan tovo éste por buen enxiemplo, fí- 
zolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que dizen 
assí: 


Non te quexes por lo que Dios fiziere, 
ca por tu bien sería quando ?5 El quisiere. 


Et la estoria deste exienplo es ésta que se sigue: ** 


EXEMPLO XIX: 
DE LO QUE CONTESCIÓ A LOS CUERVOS CON LOS BÚHOS 


ABLAVA un día el conde Lucanor con Patronio, su con- 

seiero, et díxol: 

—Patronio, yo he contienda con un omne muy podero- 
so; et aquel mio enemigo avía en su casa un su pariente 
et su criado, et omne a quien avía fecho mucho bien. Et 
un día, por cosas que acaescieron entre ellos, aquel mio 
enemigo fizo mucho mal et muchas desonras aquel omne 

A. prsperara, dispondrá. 

2 Bi exémplo tie una larga tradición iblemente, de 
origen talmúdico; Ep Juan Manuel lo ha setoallendo dándole un 
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sus gentes que avía[n] a ir con él vieron esta ocasión que 
acaesciera, pesóles ende mucho, et comencáronle a mal- 
traer 15 diziéndol: 

—¡Ea!, don Pero Meléndez, vós que dezides que lo que 
Dios faze, esto es lo mejor, tenedvos** agora este bien 
que Dios vos ha fecho. 

Et él díxoles que ciertos fuessen *” que, commo quier que 
ellos tomavan grand pesar desta ocasión quel contesciera, 
que ellos verían que, pues Dios lo fiziera, que aquello era 
lo meior. Et por cosa *% que fizieron, nunca desta enten- 
ción le pudieron sacar. 

Et los quel estavan esperando por le matar por mandado 
del rey, desque vieron que non venía, et sopieron lo quel 
avía acaescido, tornáronse paral rey et contáronle la razón 
porque non pudieran complir su mandado. 

Et don Pero Meléndez estudo 1? grand tiempo que non 
pudo cavalgar; et en quanto él assí estava ma[l]trecho, 
sopo el rey que aquello que avían asacado a don Pero Me- 
léndez que fuera muy grant falsedat, et prendió a aquellos 
que ge* lo avían dicho. Et fue veer a don Pero Meléndez, 
et contol la falsedat que dél le dixieron, et cómmo le man- 
dara él matar, et pediol perdón por el yerro que contra él 
oviera de fazer et fízol mucho bien et mucha onra por le 
fazer emienda. Et mandó luego fazer muy grand justicia 
antél daquellos que aquella falsedat le assacaron. 

Et assí libró Dios a don Pero Meléndez, porque era sin 
culpa et fue verdadera la palabra = que él sienpre solía de- 
zir: «Que todo lo que Dios faze, que aquello es lo mejor.» 

Et vós, señor conde Lucanor, por este enbargo que vos 
agora vino, non vos quexedes, et tenet por cierto en vues- 
tro coracón que todo lo que Dios faze, que aquello es lo 
mejor; et si lo assí pensáredes, Él vos lo sacará todo a 
bien.?? Pero devedes entender que las cosas que acaescen 
son en dos maneras: la una es que si viene a omne algún 
enbargo en que se puede poner algún consejo; *3 la otra 
es que [si] viene algún enbargo en que se non puede poner 


15. ofender. 

16. sopo: q 

17. estuvieran seguros. 
13. más. 


20. se. 

21. las palabras. 

22. «terminará todo con bien». 
23. solución. 


Google 


68 DON JUAN MANUEL 


con quien avía tantos debdos.: Et veyendo*? el mal que 
avía recebido et queriendo catar* manera cómmo se ven- 
gasse, vínose para mí, et yo tengo * que es muy grand mi 
pro, ca éste me puede desengañar et apercebir 3 en cóm[m lo 
pueda más ligeramente* fazer daño aquel mio enemigo. 
Pero, por la grand fiuza? que yo he en vós et en el vues- 
tro entendimiento, ruégovos que me conseiedes lo que faga 
en este fecho. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, lo primero 
vos digo que este omne non vino a vós sinon por vos en- 
gañar; et para que sepades la manera del su engaño, pla- 
zerme ya que sopiéssedes lo que contesció a los buhos et a 
los cuervos. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, los cuervos 
et los buhos, avían entre ssí grand contienda, pero los 
cuervos eran en mayor quexa.? Et los buhos, porque es su 
costumbre de andar de noche, et de día estar ascondidos 
en cuebas muy malas de fallar, vinían de noche a los árbo- 
les do los cuervos albergavan et matavan muchos dellos, 
et fazíanles mucho mal. Et passando los cuerbos tanto 
daño, un cuervo que avía entrellos muy sabidor, que se 
dolía mucho del mal que avía recevido de los buyos,? sus 
enemigos, fabló con los cuervos sus parientes, et cató ° esta 
manera para se poder vengar. 

Et la manera fue ésta: que los cuervos le messaron ** 
todo, salvo ende un poco de las alas, con que volava muy 
mal y muy poco. Et desque fue assí maltrecho, fuesse para 
los buhos et contóles el mal et el daño que los cuervos le 
fizieran, señaladamente +? porque les dizía que non quisiessen 
seer contra ellos; mas, pues tan mal lo avían fecho contra 
él, que si ellos quisiessen, que él les mostraría muchas 
maneras cómmo se podrían vengar de los cuervos et fazer- 
les mucho daño. 
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Quando los buhos esto oyeron, plógoles mucho, et to- 
vieron que por este cuervo que era con ellos era todo su 
fecho enderecado,!1* et comencaron a fazer mucho bien al 
cuervo et fiar en él todas sus faziendas et sus poridades.!* 

Entre los otros buhos, avía ý uno que era muy bieio 15 
et avía passado por muchas cosas, et desque vio este fecho 
del cuervo, entendió el engaño con que el cuervo andava, 
et fuesse paral mayoral 1% de los buyos et díxol quél fuesse 
cierto que aquel cuervo non viniera a ellos sinon por su 
daño et por saber sus faziendas, et que lo echasse de su 
compaña. Mas este buho non fue creydo de los otros buhos; 
et desque vio que non le querían creer, partiósse dellos et 
fue buscar tierra do los cuervos non le pudiessen fallar.*? 

Et los otros buhos pensaron bien del cuervo. Et desque 
las péñolas 13 le fueron eguadas,* dixo a los buhos que, 
pues podía volar, que yría saber dó estavan los cuervos 
et que vernía dezírgelo ** porque pudiessen ayuntarse ?! et 
yr a los estroyr** todos. A los buyos plogó * mucho desto. 

Et desque el cuervo fue con los otros cuervos, ayuntá- 
ronse muchos dellos, et sabiendo toda la fazienda de los 
buhos, fueron a ellos de día quando ellos non buellan 4 et 
estavan segurados *5 et sin recelo,28 et mataron et destru- 
yeron dellos tantos porque *” fincaron * vencedores los cuer- 
vos de toda su guerra. 

Et todo este mal vino a los buhos porque fiaron en ]' 
cuervo que naturalmente era su enemigo. 

Et vós, señor conde Lucanor, pues sabedes que este omne 
que a vós vino es muy adebdado * con aquel vuestro ene- 
migo et naturalmente él et todo su linage son vuestros 
enemigos, conséiovos yo que en ninguna manera non lo 
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trayades en vuestra compaña,* ca cierto sed que non vino 
a vós sinon por engañar et por vos fazer algún daño. Pero 
si él vos quisiere servir seyendo alongado*! de vós, de guisa 
que vos non pueda enpesçer,? nin saber nada de vuestra 


fazienda, et de fecho fiziere tanto mal et tales manzella- 
mientos *% a aquel vuestro enemigo con quien él ha algu- 
nos debdos, que veades vós que non le finca logar% para 
se poder nunca avenir con él, estonce podredes vós fiar 


en l’, pero siempre fiat en 1 tanto de que vos non pueda 
venir daño. 
El conde tovo éste por buen conseio, et fízolo assí, et 
fallóse dello muy bien. 

Et porque don lohan entendió que este exiemplo era 


Al que tu enemigo suel seer, 
nunca quieras en l’ mucho creer. 


Et la ystoria deste exienplo es ésta que se sigue: $5 


EXEMPLO XX” 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN REY CON UN OMNE QUEL 
DIXO QUEL FARÍA ALQUIMIA 


N día, fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 

seiero, en esta manera: 

—Patronio, un omne vino a mí et dixo que me faría co- 
brar? muy grand pro et grand onra, et para esto que avía 
mester que catasse? alguna cosa de lo mío con que se 
comencasse aquel fecho; ca, desque fuesse acabado, por 
un dinero avría diez. Et por el buen entendimiento que 
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Dios en vós puso, ruégovos que me digades lo que vierdes ? 
que me cumple de fazer en ello. 

—Señor conde, para que fagades * en esto lo que fuere 
más vuestra pro, plazerme ýa que sopiéssedes lo que con- 
tesció a un rey con un omne quel dizía que sabía fazer al- 
quimia. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, un omne era 
muy grand golfín et avía muy grand sabor* de e[n]rre- 
quescer* et de salir de aquella mala vida que passava. Et 
aquel omne sopo que un rey que non era de muy buen re- 
cado, se trabaiava ° de fazer alquimia. 

Et aquel golfín tomó çient pre 10 et limólas, et de 
aquella limaduras fizo, con otras cosas que puso con ellas, 
cient pellas, et cada una de aquellas pellas pesava una 
dobla, et demás 1? las otras cosas que él mezcló con las li- 
maduras de las doblas. Et fuesse para una villa do era el 
rey, et vistiósse de paños muy assessegados 1 et levó aque- 

llas pellas et vendiólas a un especiero..* Et el especiero 
preguntó que para qué eran aquellas pellas, et el golfín 
díxol que para muchas cosas, et señaladamente,** que sin 
aquella cosa, que se non podía fazer el alquimia, et ven- 
diol todas las cient pellas por quantía de dos o tres doblas. 
Et l’ especiero preguntol cómmo avían nombre ** aquellas 
pellas, et el golfín díxol que avían[n] no[m]bre tabardíe.17 

Et aquel golfín moró un tiempo en aquella villa en ma- 
nera de omne muy assessegado 1% et fue diziendo a unos 
et a otros, en manera de poridat,** que sabía fazer alquimia. 

Et estas nuebas llegaron al rey, et envió por él et pre- 
guntol si sabía fazer alquimia. Et el golfín, commo quier 
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quel fizo muestra que se quería encobrir ?° et que lo non 
sabía, al cabo * diol a entender que lo sabía, pero dixo al 
rey quel conseiava que deste fecho non fiasse [de omne] 
del mundo nin aventurasse mucho de su aver, pero si qui- 
siesse, que provaría antél un poco et quel amostraría lo 
que ende sabía. Esto le gradesció el rey mucho, et pares- 
ciol que segund estas palabras que non podía aver y nin- 
gún engaño. Estonce fizo traer las cosas que quiso, et 
eran cosas que se podían fallar, et entre las otras mandó 
traer una pella de tabardíe. Et todas las cosas que man- 
dó traer non costaban más de dos o tres dineros.*? Des- 
que las traxieron et las fundieron antel rey [salió peso de 
una dobla de oro fino. Et desque el rey] vio que de cosa 
que costaba dos o tres dineros, salía una dobla, fue muy 
alegre et tóvose por el más bien andante * del mundo, et 
dixo al golfín que esto fazía, que cuydava * el rey que era 
muy buen omne, que fiziesse más. 

Et el golfín respondiol, commo si non sopiesse más da- 
quello: | | 

—Señor, quanto yo desto sabía, todo vos lo he mostra- 
do, et daquí adelante vós lo faredes ?5 tan bien commo yo; 
pero conviene que sepades una cosa: que qualquier destas 
cosas que mengiie ?** non se pod[r]Jía fazer este oro. 

Et desque [esto] ovo dicho, espedióse *? del rey et fuesse 
para su casa. 

El rey probó sin aquel maestro de fazer el oro, et dobló 
la recepta,?8 et salió peso de dos doblas de oro. Otra vez 
dobló la recepta, et salió peso de quatro doblas; et assí 
commo fue cresciendo la recepta, assí salió pesso de do- 
blas. Desque el rey vio que él podía fazer quanto [oro] 
quisiese, mandó [traer] tanto daquellas cosas para que 
pudiese fazer mill doblas. Et fallaron todas las otras cosas, 
mas non fallaron el tabardíe. Desque el rey vio que, pues 
menguava el tabardíe, que se non podía fazer el oro, envió 
por aquel que gelo ?? mostrara fazer, et díxol que non podía 
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fazer el oro commo solía. Et él preguntol si tenía todas . 
las cosas que él le diera por escripto. 'Et el rey díxol que 
sí, mas quel menguava el tabardíe. 

Estonçe le dixo el golfín que por qualquier cosa que 
menguasse que non se podía fazer el oro, et que assí lo 
abía él dicho el primero día. 

Estonge preguntó el rey si sabía él dó avía este tabardíe; 
et el golfín le dixo que sí. 

Entonce le mandó el rey que, pues él sabía dó era, que 
fuesse él por ello et troxiesse 3° tanto porque *! pudiesse fa- 
zer tanto quanto oro quisiesse. 

El golfín le dixo que commo quier que esto podría fazer 
otri32 tan bien o mejor que él, si el rey lo fallasse por su 
servicio, que yría por ello: que en su tierra fallaría ende 
asaz. Estonge contó el rey lo que podría costar la compra 
et la despensa *5 et montó muy grand aver.38 

Et desque el golfín lo tovo en su poder, fuesse su ca- 
[r]rera*” et nunca tornó al rey. Et assí. fincó el rey enga- 
ñado por su mal recabdo. Et desque vio que tardava más 
de cuanto devía, envió el rey a su casa por saber si sabían 
dél algunas nuebas. Et non fallaron en su casa cosa del 
mundo, sinon un arca cerrada; et desque la avrieron, falla- 
ron y un escripto que dizía assí: 

«Bien creed que non á en ? mundo tabardíe; mas sabet 
que vos he engañado, et quando yo vos dizía que vos faría 
rico, deviérades me dezir que lo feziesse primero a mí et 
que me creeríedes.» 

A cabo de algunos días, unos omnes estavan riendo et 
trebeiando?*3 et escribían todos los omnes que ellos co- 
noscían, cada uno de quál manera era, et dizían: «Los 
ardides ** son fulano et fulano; et los ricos, fulano et fu- 
lano; et los cuerdos, fulano et fulano.» Et assí de todas 
las otras cosas buenas o contrarias. Et quando ovieron a 
escrivir los omnes de mal recado, escrivieron y el rey. Et 
quando el rey lo sopo, envió por ellos et asseguróles que 
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les non faría ningún mal por ello, et díxoles que por quél 
escrivieran por omne de mal recabdo. Et ellos dixiéronlo: 
que por razón que diera tan grand aver a omne estraño ** 
et de quien non tenía ningún recabdo.*1 

Et el rey les dixo que avía[n] errado, et que si viniesse 
aquel que avía levado el aver que non fincaría él por omne 
de mal recabdo. Et ellos le dixieron que ellos non perdían 
mada de su cuenta, ca si el otro vmiesse, que sacarían al 
rey del escripto et que pornían ** a él, 

Et vós, señor conde Lucanor, si queredes que non vos 
tengan por omne de mal recabdo, non aventuredes por cosa 
que non sea cierta tanto de lo vuestro, que vos arrepinta- 
des si lo perdierdes por fuza *% de aver grand pro, seyendo + 


en dubda. 

Al conde plogo deste consejo, et fízolo assí, et fallóse 
dello bien. 

Et beyendo t*$ don Johan que este exiemplo era bueno, 
fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos que dizen 
assí: 


Non aventuredes mucho la tu riqueza, 
por conseio de[l] que á grand pobreza. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: ** 


EXEMPLO XXI’ 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN REY MOÇO CON UN MUY 
GRANT PHILÓSOPHO A QUI LO ACOMENDARA 1 SU PADRE 


TRA vez o” el conde Lucanor con Patronio, su con- 


segero, en esta guisa: 
-—Patronio, assí acaesció que yo avía un pariente a qui 
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amava mucho, et aquel mi pariente finó* et dexó un fijo 
muy pequenuelo, et este moço críolo yo. Et por el grand 
debdo* et grand amor que avía a su padre, et otrosí, por 
la grand ayuda que yo atiendo * dél desque sea en tiempo 
para me la fazer, sabe Dios quel amo commo si fuesse 
mi fijo. Et commo quier que el moco ha buen entendi- 
miento et fío’ por Dios que sería muy buen omne, [pero] 
porque la mocedat * engaña muchas vezes a los moços et 
non les dexa fazer todo lo que les cumpl([ir]ía más, pla- 
zerme ya si la mocedat non engañasse tanto a este moço. 
Et por el buen entendimiento que vós avedes, ruégovos 
que me digades en qué manera podría yo guisar? que este 
moco fiziesse lo que fuesse más aprovechoso para el cuer- 
po et para la su fazienda. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que 
[vós fisiésedes en fasienda deste mozo lo que] al mio cuy- 
dar sería mejor, mucho querría que sopiéssedes lo que 
contesció a un muy grand philósopho con un rey moço, su 
criado. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, un rey avía 
un fijo et diolo a criar a un philósopho en que fiava mu- 
cho; et quando el rey finó, fincó el rey su fiio* moco pe» 
queño. Et criólo aquel philósopho fasta que passó por XV 
años. Mas luego que entró en la mancebía,? comencó a 
despreciar el conseio daquel que lo criara et allegósse a 
otros consegeros de los mancebos et de los que non avían 
tan grand debdo con él porque mucho fiziessen por [lo] 
guardar de daño. Et trayendo su fazienda en esta guisa, 
ante de poco tiempo llegó su fecho a logar 1° que también 212 
las maneras et costumbres del su cuerpo, commo la su fa- 
zienda, era todo muy empeorado. Et fablavan todas las 
gentes muy mal de cómmo perdía aquel rey moco el cuerpo 
et la fazienda. Yendo aquel pleito**? tan a mal, el philó- 
sopho que criara al rey et se sintía et le pessaba ende 
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mucho, non sabía qué fazer, ca ya muchas vezes provara 
de lo castigar**? con ruego et con falago, et aun maltra- 
yéndolo,!* et nunca pudo fazer ý nada, ca la mocedat lo 
estorvava todo. Et desque el philósopho vio que por otra 
manera non podía dar consejo en aquel fecho, pensó esta 
manera que agora oyredes. 

El philóso[pho] començó poco a poco a dezir en casa 
del -rey que él era el mayor agorero 15 del mundo. Et tan- 
tos omnes oyeron esto que lo ovo de saber el rey moco; 
et desque lo sopo, preguntó el rey al philósopho si era 
verdat que sabía catar agiiero** tan bien commo lo dizían. 
Et el philósopho, commoquier quel dio a entender que lo 
quería negar, pero al cabo díxol que era verdat, mas que 
non era mester que omne del mundo lo sopiesse. Et commo 
los mocos son quexosos *? para saber et para fazer todas 
las cosas, el rey, que era moco, quexávase mucho por veer 
cómmo catava los agiieros el philósopho; et quanto el phi 
lósopho más lo alongava,$ tanto avía el rey moco mayor 
quexa de lo saber, et tanto afincó** al philósopho, que 
puso ?° con él de yr un día de grand mañana *! con él a los 
catar en manera que non lo sopiesse ninguno. 

Et madurgaron*? mucho; et el philósopho enderecó * 
por un valle en que avía pieca 4 de aldeas yermas; et des- 
que passaron por muchas, vieron una corneja que estava 
dando vozes en un árbol. Et el rey mostróla al philósopho, 
et él fizo contenente *5 que la entendía. 

Et otra corneja comencó a dar vozes en otro árbol, et 
amas ?8 las cornejas estudieron ?? assí dando vozes, a vezes 
la una et a vezes la otra. Et desque el philósopho escuchó 
esto una pieça comencó a llorar muy fieramente et ronpió 
sus paños, et fazía el mayor duelo ?$ del mundo. 
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Quando el rey moco esto vio, fue muy espantado et 
preguntó al philósopho que por qué fazía aquello. Et el 
philósopho diol a entender que gelo ?? quería negar. Et des- 
que lo affincó mucho, díxol que más quería seer muerto 
que bivo, ca non tan solamente los omnes, mas que aun 
las aves, entendían ya cómmo, por su mal recabdo,* era- 
perdida toda su tierra et su fazienda et su cuerpo despre- 
çiado. Et el rey moço preguntol cómmo era aquello. 

Et él díxol que aquellas dos cornejas avían puesto *1 
de casar el fijo de la una con la fija de la otra; et que 
aquella corneja que comengara a fablar primero, que dezía 
a la otra que pues tanto avía que era puesto aquel casa- 
miento, que era bien que los casassen. Et la otra corneia 
díxol que verdat era que fuera puesto, mas que agora ella 
era más rica que la otra, que, loado a Dios, después que 
este rey regnara, que eran yermas todas las aldeas de aquel 
valle, et que fallava ella en las casas yermas muchas culue- 
bras ?? et lagartos et sapos et otras tales cosas que se crían 
en los lugares yermos, porque avían muy mejor de comer 
que solía, et por ende que non era estonce el casamiento 
egual. Et quando la otra corneja esto oyó, comensó a reyr 
et respondiol que dizía poco seso * si por esta razón que- 
ría alongar el casamiento, que sol% que Dios diesse vida 
a este rey, que muy ayna35 sería ella más rica que ella, ca 
muy aýna sería yermo aquel valle otro do ella morava en 
que avía diez tantas *% aldeas que en el suyo, et que por 
esto non avía por qué alongar el casamiento. Et por esto 
otorgaron amas las cornejas de ayuntar luego et casa- 
miento. 

Quando el rey moco esto oyó, pesol ende mucho, et 
comencó a cuydar*? cómmo era su mengua en ermar 3 
assí lo suyo. Et desque el philósopho vio el pesar et 
el cuydar que el rey moco tomava et que [había] sa- 
bor de cuydar en su fazienda, diol muchos buenos con- 
seios, en guisa que en poco tiempo fue su fazienda toda 
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, también3? de su cuerpo, commo de su regno. 
Et vós, señor conde, pues criastes este moco, et querría- 
des que se enderegasse su fazienda, catad alguna manera 
que por exiemplos o por palabras maestradas ** et fala- 
gueras *1 le fagades entender su fazienda,*? mas por cosa del 
mundo non derrangedes * con él castigándol nin maltra- 
yéndol, cuydándol endereçar; ca la manera de los más de 
los moços es tal, que luego aborrecen al que los castiga, 
et mayormente si es omne de grand guisa,** ca liéva[n]lo 
a manera de menosprecio, non entendiendo quánto lo ye- 
rra[n]; ca non an tan buen amigo en el mundo commo 
el que castiga el moço porque non faga su daño, mas ellos 
non lo toman assí, sinon por la peor manera. Et por aven- 
tura caería tal desamor entre vós et él, que ternía *5 daño 
a entramos ** para adelante. 
Al conde plogo mucho deste consejo que Patronio le dio, 
et fízolo assí, [et fallóse ende bien]. 
Et porque don lohan se pagó mucho deste exiemplo, fí- 
zolo poner en este libro, et fizo estos viessos que dizen assí: 


Non castigues moco maltrayéndo[1], 
mas dilo commol +1 vaya plaziéndo[1]. 


Et la ystoria deste exienplo es ésta que se sigue: 48 


EXEMPLO XXII.’ 
DE LO QUE CONTESCIÓ AL LEÓN ET AL TORO 


ABLAVA otra vez el conde Lucanor con Patronio, su con- 

segero, et díxole assí : 

—Patronio, yo he un amigo muy poderoso et muy onra- 
do, et commoquier que fasta aquí nunca fallé en 1 sinon 
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buenas obras, agora dízenme que me non ama tan dere- 
chamente commo suele, et aún, que anda buscando ma- 
neras porque sea contra mí. Et yo estó agora en grandes 
dos cuydados: el uno es, porque me he recelo que si por 
aventura él contra mí quisiere seer, que me pueda venir 
grand daño; el otro es que me he recelo que si él entiende 
que yo tomo dél esta sospecha et que me vo* guardando 
dél, que él, otrosí, que fará esso mismo, et que assí yrá 
cresciendo la sospecha et el desamor poco a poco fastá 
que nos aviemos a desabenir.? Et por la grant fiança que 
yo en vós he, ruégovos que me consejedes lo que bierdes * 
que más me cumple de fazer en esto. 

——Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que desto 
vos podades guardar, plazerme ýa mucho que sopiésedes 
lo que conteció al león et al toro. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, el león et el 
toro eran mucho amigos, et porque ellos son animalias * 
muy fuertes et muy recias, apoderávanse et enseñorga- 
van * todas las otras animalias: ca el león, con el ayuda 
del toro, apremiava* todas las animalias que comen car- 
ne; et el toro, con el ayuda del león, apremiava todas las 
animalias que pacen la yerva. Et desque todas las anima- 
lias entendieron que el león et el toro les apremiavan por 
el ayuda que fazían el uno al otro, et vieron que por esto 
les vinía grand premia”? et grant daño, fablaron todos 
entre sí qué manera podrían catar para salir desta premia. 
Et entendieron que si fiziesen desabenir al león et al toro, 
que serían ellos fuera de la premia de que los trayan apre- 
miados el león et el toro. Et porque el raposo et el car- 
nero eran más allegados a la privancga 8 del león et del toro 
que las otras animalias, rogáronles todas las animalias que 
trabaiassen? quanto pudiessen [para meter desavenencia en- 
tre ellos. Et el raposo et el carnero dixieron que se tra- 
bajarían quanto pudiesen] por fazer esto que las animalias 
querían. 
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Et el raposo, que era consegero del león, dixo al osso, 
que es el más esforcado et más fuerte de todas las vestias 
que comen carne en pos ** el león, quel dixiesse que se reçe- 
laba que el toro andava catando manera para le traer 
quanto daño pudiesse, et que días avié 11 que gelo?? avían 
dicho esto, et commo quier que por aventura esto non era 
verdat, pero que parasse mientes en ello. 

Et esso mismo dixo el carnero, que era consejero del 
toro, al cavallo, que es el más fuerte animal que á en 
esta tierra de las bestias que pacen yerva. 

El osso et el cavallo cada uno dellos dixo esta razón 
al león et al toro. Et commo quier que el león et el toro 
non creyeron esto del todo, aún tomaron alguna sospecha 
que aquellos, que eran -los más onrados del su linage et de 
su compaña,!3 que gelo dizían por meter mal entrellos, 
pero con todo esso ya cayeron en alguna sospecha. Et cada 
uno dellos fablaron con el raposo et con el carnero, sus 
privados. 

Et ellos dixiéronles que commo quier que por aventura 
el osso et el cavallo les dizían esto por alguna maestría 
engañosa, que con todo esso, que era bien que fuessen 
parando mientes ** en los dichos et en las obras que farían 
dallí adelante el león et el toro, et segund que viessen, que 
assí podrían fazer. 

Et ya con esto cayó mayor sospecha entre el león et el 
toro. Et desque las animalias entendieron que el león et 
el toro tomaron sospecha el uno del otro, comencáronles 
a dar a entender más descubiertamente que cada uno de- 
llos se recelava del otro, et que esto non podría ser sinon 
por las malas voluntades que tenían escondidas en los 
coracones. ! 

Et el raposo et el carnero, commo falsos conseieros, ca- 
tando su pro et olbidando la leatad que avían de tener a 
sus señores, en logar de los desengañar, engañáronlos; et 
tanto fizieron, fasta que el amor que solía seer entre el 
león et el toro tornó en muy grand desamor; et desque 
las animalias esto vieron, comencaron a esforcar*5 a aque- 
llos sus mayorales 18 fasta que les fizieron començar la 
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contienda, et dando a entender cada uno dellos a su ma- 
yoral quel guardava, et guardávanse los unos et los otros, 
et fazían tornar todo el daño sobre el león et sobre el toro. 

Et a la fin, el pleito vino a esto: que commo quier que 
el león fizo más daño et más mal al toro et abaxó mucho 
el su poder et la su onra, pero sienpre el león fincó tan 
desapoderado dallí adelante que nunca pudo enseñorar las 
otras vestias nin apoderarse dellas commo solía, también 1” 
de las del su linage commo de las otras. Et assí, porque 
el león et el toro non entendieron que por el amor et el 
ayuda que el uno tomava del otro, eran ellos onrados [et] 
apoderados de todas las otras animalias, et non guardaron 
el amor aprovechoso *3 que avían entre ssí, et non se so- 
pieron guardar de los malos consejos que les dieron para 
sallir de su premia et apremiar a ellos, fincaron el león 
et el toro tan mal de aquel pleito, que assí commo ellos 
eran ante apoderados [de todos, ansí fueron después todos 
apoderados] dellos. 

Et vós, señor conde Lucanor, guardatvos que estos que 
en esta sospecha vos ponen contra aquel vuestro amigo, 
que vos lo non fagan por traer a aquello que troxieron 1° 
las animalias al león et al toro. Et por ende, conséjovos yo 
que si aquel vuestro amigo es omne leal et falastes 2° en l’ 
sienpre buenas obras et leales et fiades *! en 1? commo omne 
deve fiar del buen fijo o del buen hermano, que non crea- 
des cosa que vos digan contra [él]. Ante, vos consejo quel 
digades lo que vos dixieren dél, et él luego vos dirá otrosí 
lo que dixieren a él de vós. Et fazed tan grant escarmiento 
en los que esta falsedat cuydaren ordir,?? porque nunca 
otros se atrevan a lo començar otra vegada.” Pero si el 
amigo [non] fuere desta manera que es dicha, et fuere 
de los amigos que se aman por el tiempo, o por la ven- 
tura, o por el mester,” a tal amigo commo éste, sienpre 
guardat que nunca digades nin fagades cosa porque él 
pueda entender que de vós se mueva mala sospecha nin 
mala obra contra él, et dat passada 25 a algunos de sus 
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Al conde plogo mucho deste comsejo que Patronio le 
dio, el fízolo assí, et fallóse ende bien. 

Et entendiendo don Johan que este exiemplo era muy 
bueno fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Por falso dicho de omne mintroso * 
non pierdas amigo aprovechoso. 


Et la ystoria deste exienplo es ésta que se sigue: *! 


EXEMPLO XXIII’ 


DBE LO QUE FAZEN LAS FORMIGAS PARA SE MANTENER 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
seiero, en esta manera: 
—Patronio, loado a Dios, yo so assaz rico, et algunos 
conséilanme que, pues lo puedo fazer, que non tome otro 
cuydado, sinon tomar plazer et comer et bever et folgar, 


26. vendría. 

27. enemistaseis. 

s palabras. 

30. mentiroso. 

81. El exemplo del toro y el león es de oriental: del Pan- 
pasó al Calila e na y, de éste, llegó a la obra de don 
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que assaz he para mi vida, et aún que dexe a mios fijos 
bien heredados. Et por el buen entendimiento que vós ave- . 
des, ruégovos que me conseiedes lo que vos paresce que 
devo fazer. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, commo quier 
que el folgar et tomar plazer es bueno, para que vós faga- 
des en esto lo que es más aprovechoso, plazerme ýa que 
sopiéssedes lo que faze la formiga para mantenimiento de 
su vida. 

Et el conde le preguntó cómmo era aquello, el Patronio 
le dixo: 

—Señor conde Lucanor, ya vós veedes quánto pequeña 
cosa es la formiga, et, segund razón, non devía aver muy 
grand apercebimiento,? pero fallaredes que cada año, al 
tiempo que los omnes cogen el pan, sallen ellas de sus 
formigueros et van a las eras et traen quanto pan pueden 
para su mantenimiento, et métenlo en sus casas. 'Et a la 
primera agua + que viene, sácanlo fuera; et las gentes dizen 
que lo sacan a enxugar,’ et non saben lo que dizen, ca 
non es assí la verdat; ca bien sabedes vós que quando las 
formigas sacan la primera vez el pan fuera de sus formi- 
gueros, que estonce es la primera agua et comienca el in- 
vierno, et pues si ellas, cada que lloviesse, oviessen de 
sacar el pan para lo enxugar, luenga lavor ternían,* et de- 
más que non podrían aver sol para lo enxugar, ca en l' 
invierno non faze tantas vegadas sol que lo pudiessen en- 
xugar. 

Mas la verdat porque ellas lo sacan la primera vez que 
llueve es ésta: ellas meten quanto pan pueden aver en sus 
casas una vez, et non catan por al,” sinon por traer quan- 
to pueden. Et desque .lo tienen ya en salvo, cuydan que 
tienen ya recabdo para su vida esse año. Et quando viene 
la lluvia et se moia, el pan comienca de nacer; et ellas 
veen que si el pan nace en los formigueros, que en logar 
de se gobernar* dello, que su pan mismo las mataría, et 
serían ellas ocasión de su daño. Et entonce sácanlo fuera 
et comen aquel coracón que á en cada grano de que sale la 
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EXEMPLO XXIIIT 


'DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN REY QUE QUERÍA 
PROVAR A TRES SUS FIJOS 
O A O 


N día fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, et díxole assí : pra 

—Patronio, en la mi casa se crían muchos mocos, dellos: 
omnes de grand guisa et dellos que lo non son tanto, et 
beo en ellos muchas maneras et muy estrañas.2 Et por 
el grand entendimiento que vós avedes, ruégovos que me 
digades, quanto vós entendedes, en qué manera puedo yo 
conoscer quál moco recudrá* a seer meior omne. 

—Señor conde —dixo Patronio—, esto que me vós de- 
zides es muy fuerte* cosa de vos lo dezir ciertamente, ca 
non se puede saber ciertamente ninguna cosa de lo que es 
de venir; [et esto que vós preguntades es por venir], et 
por ende non se puede saber ciertamente; mas lo que desto 
se puede saber es por señales que parescen en los mocos, 
también de dentro commo de fuera; et las que parescen de 
fuera son las figuras de la cara et el donaire 3 et la color 
et el talle del cuerpo, et de los miembros, ca por estas 
cosas paresce la señal de la complisión * et de los miem- 
bros principales, que son el coracón et el meollo” et el 
fígado; commo ra que estas son señales, non se puede 
saber lo cierto; as vezes se acuerdan ê $ todas las 
señales a una Ps ca si las unas señales muestran lo uno, 
muestran las otras el contrario; pero a lo más, segund son 
estas señales, assí recuden las obras. 

Et las más ciertas señales son las de la cara, et señalada- 
mente las de los ojos, et otrosí el donayre; ca muy pocas 


ducta de las hormigas, ejemplo de laboriosidad desde Salomón, Es 
posible que en la base se halle la Historia Natural de Plinio, pero 
muchos elementos tios por don Juan Manuel se encuentran 
en A Bestiarios medievales, herederos directos del Physiologus. 
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semiente et dexan todo el grano entero. Et después, por 
lluvia que faga, non puede nacer, et goviérnanse dél todo 
el año. 

Et aún fallaredes que, maguer que? tengan quanto pan 
les complía, que cada ° que buen tiempo faze, non fazen 
nin dexan de acarrear qualesquier erbizuelas 1! que fallan.!? 
Et esto fazen recelando que les non cumplirá 3 aquello que 
tienen; et mientre!1* an tiempo, non quieren estar de val- 
de 15 nin perder el tiempo que Dios les da, pues se pueden 
aprovechar dél. 

Et vós, señor conde, pues la formiga, que es tan mes- 
quina 1* cosa, ha tal entendimiento et faze tanto por se man- 
tener, bien devedes cuydar que non es buena razón para 
ningún omne, et mayormente para los que an de mantener 
grand estado et governar a muchos, en querer sienpre co- 
mer de lo ganado; ca cierto sed que por grant aver que 
sea, onde?” sacan cada día et non ponen ý nada, que non 
puede durar mucho, et demás paresce muy grand amorti- 
guamiento 1? et grand mengua de coracón. Mas el mio conse- 
jo es éste: que si queredes comer et folgar, que lo fagades 
sienpre manteniendo vuestro estado et guardando vuestra 
onra, et cantando et aviendo cuydado cómmo avredes de 
que lo cumplades, ca si mucho ovierdes et bueno quisier 
des seer, assaz avredes logares en que lo despendades 1° 
a vuestra onra. 

Al conde plogo mucho deste conseio que Patronio le 
dio, et fízolo assí, [et fallóse ende bien]. 

Et porque don lohan se pagó deste exiemplo, fízolo po- 
ner en este libro, et fizo estos viessos que dizen assí: 


Non comas sienpre lo que as ganado; 
bive tal vida que mueras onrado. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 20 
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vezes fallescen éstas. Et non tengades que el donarie se 
dize por seer omne fermoso en la [cara] nin feo, ca mu- 
chos omnes son pintados? et fermosos, et non an donarie 
de omne, et otros parescen feos, que an buen donario 1° 
para seer omnes apuestos. 

Et el talle del cuerpo et de los miembros muestran señal 
de la complisión et paresge si deve seer valiente o ligero, 
et las tales cosas. Mas el talle del cuerpo et de los miem- 
bros, non muestran siertamente quáles deven seer las obras. 
Et con todo esto, éstas son señales; et pues digo señales, 
digo cosa non cierta, ca la señal sienpre es cosa que pa- 
resce por ella lo que deve seer; mas non es cosa forcada 
que sea assí en toda guisa. Et éstas son las señales de fuera 
que siempre son muy dubdosas *! para conoscer lo que vós 
me preguntades. Mas para conoscer los moços por las se- 
ñales de dentro [que son ya quanto? más ciertas], pla- 
zerme ya que sopiésedes cómmo provó una vez un rey 
moro a tres fijos que avía, por saber quál dellos sería meior 
omne. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, un rey moro 
avía tres fijos; et porque el padre puede fazer que regne 1? 
qual fijo de los suyos él quisiere, después que el rey llegó 
a la vegez, los omnes buenos de su tierra pidiéronle por 
merced que les señalasse quál daquellos sus fijos quería 
que regnasse en pos él. Et el rey díxoles que dende ** a 
un mes gelo diría. 

Et quando vino a ocho o a dies días, una tarde dixo al 
fijo mayor que otro día grand mañana 13 quería cavalgar 
et que fuesse con él. Otro día, vino el infante mayor al 
rey, pero que non tan mañana commo el rey, su padre, 
dixiera. Et desque llegó, díxol el rey que se quería vestir, 
quel fiziesse traer los paños. El infante dixo al camarero 
que troxiesse ** los paños; el camarero preguntó que quáles 
paños quería. El infante tornó al rey et preguntol que quá- 
les paños quería. El rey díxole que el aljuva,*?” et él tornó 


9. bellos. 
10. donaire. 
. difíciles. 
algo. 
13. reine. 
14. «en el plazo de». 


17. aljuba, manto delgado. 


Google 


EL CONDE LUCANOR 87 


al camarero et díxole que el aljuva quería el rey. Et el 
camarero le preguntó que quál almexía 13 quería, et el in- 
fante tornó al. rey a gelo preguntar. Et assí fizo por cada 
vestidura, que sienpre yva et vinía por cada pregunta, fasta 
que el rey tovo todos los paños. Et vino el camarero, et 
le vistió et lo calcó. 

Et desque fue vestido et calgado, mandó el rey al in- 
fante que fiziesse traer el cavallo, et él dixo al que guar- 
dava los cavallos del rey quel troxiesse el cavallo, et el 
que los guardava díxole que quál cavallo traería; et el in- 
fante tornó ** con esto al rey, et assí fizo por la siella 2° et 
por el freno et por el espada et las espuellas ; 21 et por todo 
lo que avía mester*? para cavalgar, por cada cosa fue pre- 
guntar al rey. 

Desque todo fue guisado, dixo el rey al infante que 
non podía cavalgar, et que fuesse él andar por la villa 
et que parasse mientes 4 a las cosas que vería porque lo 
sopiesse retraer 25 al rey. 

El infante cavalgó et fueron con él todos los onrados 
omnes del rey et del regno, et yvan y muchas trompas et 
tabales 28 et otros strumentos. El infante andido?? una 
pieça ?8 por la villa, et desque tornó al rey, preguntol quél 
parescía de lo que viera. [Et el infante díxole que bien 
le parescía, sinon quel fazían muy grand royde aquellos 
estrumentes.? 

Et a cabo de otros días, mandó el rey al fijo mediano 
que veniesse a él otro día mañana; et el infante fízolo assí. 
Et el rey fizo todas las pruevas que fiziera al infante ma- 
yor, su hermano, et el infante fízolo, et dixo bien commo 
el hermano mayor. 

Et a cabo de otros días, mandó al infante menor, su 
fijo, que fuesse con él de grand mañana. Et el infante ma- 
durgó* ante que el rey despertasse, et esperó fasta que 
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despertó el rey; et luego que fue espierto,* entró el in- 
fante et omillósele ?? con la reverencia que devía. Et el 
rey mandol quel fiziesse traer de bestir. Et el infante pre- 
guntol qué paños quería, et en una vez le preguntó por 
todo lo que avía de bestir et de calçar, et fue por ello et 
tráxogelo ?3 todo. Et non quiso que otro camarero lo ves- 
tiesse nin lo calçasse sinon él, dando a entender que se 
te[r]nía ** por de buena ventura si el rey, su padre, tomasse 
plazer o servicio de lo que él pudiesse fazer, et que pues 
su padre era, que razón et aguisado*5 era de fazer quan- 
tos servicios et omildades *% pudiesse. 

Et desque el rey fue vestido et calçado, mandó al infante 
quel fiziesse traer el cavallo. Et él preguntóle quál cavallo 
quería, et con quál siella et con quál freno, et quál espada, 
et por todas las cosas que eran mester paral cavalgar, et 
quién quería que cavalgasse con él, et assí por todo quanto 
cumplía. Et desque todo lo fizo, non preguntó por ello más 
de una vez, et tráxolo et aguisólo commo el rey lo avía 
mandado. 

Et desque todo fue fecho, dixo el rey que non quería 
cavalgar, mas que cavalgasse él et quel contasse lo que 
viesse. Et el infante cavalgó et fueron con él todos commo 
fizieran con los otros sus hermanos; mas él nin ninguno 
de sus hermanos, nin omne del mundo, non sabié nada de 
la razón porque el rey fazía esto. 

Et desque el infante cavalgó, mandó quel mostrassen 
toda la villa de dentro, et las calles et dó tenía el rey sus 
tesoros, et quántos podían seer, et las mezquitas et toda 
la nobleza*? de la villa de dentro et las gentes que y 
moravan. Et después salió fuera et mandó que saliessen 
allá todos los omnes de armas, et de cavallo et de pie, et 
mandóles que trebejassen *8 et le mostrassen todos los jue- 
gos de armas et de trebejos, et vio los muros et las torres 
et las fortalezas de la villa. Et desque lo ovo visto, tor- 
nósse ** paral rey, su padre. 

Et quando tornó era ya muy tarde. Et el rey le preguntó 
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de las cosas que avía visto. Et el infante le dixo que si 
a él non pesasse, que él le diría lo quel parescía de lo que 
avía visto. Et el rey le mandó, so * pena de la su bendición, 
quel dixiesse lo quel parescía. Et el infante le dixo que 
commo quier que él era muy leal rey, quel parescía que non 
era tan bueno commo devía, ca si lo fuesse, pues avía tan 
buena gente et tanta, et tan grand poder et tan grand aver, 
et que si por él non fincasse, que todo el mundo devía ser 
suyo. 

Al rey plogo mucho deste denuesto + que el infante 
le dixo. 

Et quando vino el plazo a que avía de dar respuesta a 
los de la tierra, díxoles que aquel fijo les dava por rey. 

Et esto fizo por las señales que vio en los otros et por 
las que vio en éste. Et commo quier que más quisiera 
qualquier de los otros para rey, non tovo por aguisado +42 
de lo fazer por lo que vio en los unos et en el otro. 

Et vós, señor conde, si queredes saber quál moco sería 
mejor, parat mientes a estas tales cosas, et assí podredes 
entender algo et por aventura lo más dello que a de ser 
de los moços. 

Al conde plogo mucho de lo que Patronio le dixo. 

Et porque don lohan tovo éste por buen exienplo, fí- 
zolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que dizen 
assí: 


Por obras et maneras podrás conosçer 
a los moços quáles deven los más seer. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 4 


40. hos; 
41. objeción, observación. 
42. conveniente. 


43. El. ezemplo está extendidísimo: figura entre otros, 
en Läs mil y una noc en el Syntipas y en otras colecciones de 
origen árabe. E ——— mn 
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EXEMPLO XXV” 


DE LO QUE CONTESÇIÓ AL CONDE DE PROVENÇIA, CÓMMO 
FUE LIBRADO DE LA PRISIÓN POR EL CONSEJO QUE LE DIO SALADÍN 


L conde Lucanor fablava una vez con Patronio, su con- 

segero, en esta manera: 

—Patronio, un mio vasallo me dixo el otro día que 
quería casar una su parienta, et assí como él era tenudo 
de [me] conseiar lo meior que él pudiesse,' que me pidía 
por merced quel consejasse en esto lo que entendía que 
era más su pro, et díxome todos los casamientos quel 
trayan.? El porque éste es omne que yo quer[r]Jía que lo 
acertasse muy bien, et yo sé que vós sabedes mucho de 
tales cosas, ruégovos que me digades lo que entendedes 
en esto, porquel yo pueda dar tal conseio que se falle él 
vien* dello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que po- 
dades bien conseiar a todo omne que aya de casar su pa- 
rienta, plazerme ya mucho que sopiéssedes [lo] qué contes- 
ció al conde de Provencia con Saladín, que era soldán + de 
Babilonia. 

El conde Lucanor le rogó quel dixiesse cómmo fuera 
aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, un conde ovo 
en Provencia que fue muy buen omne et deseava mucho 
fazer en guisa’ porquel oviesse Dios merced al alma et 
ganasse la gloria del Parayso, faziendo tales obras que 
fuessen a grand su onra et del su estado. Et para que esto 
pudiesse complir, tomó muy grand gente consigo, et muy 
bien aguisada,* et fuesse para la Tierra Sancta de Ultra- 
mar, poniendo en su coracón que, por quequier” quel 
pudiesse acaescer, que siempre sería omne de buena ven- 
tura, pues le vinía estando él derechamente en servicio de 
Dios. Et porque los juyzios de Dios son muy marabillosos 


L Una de las obligaciones del vasallo era la de aconsejar a su 
seo r; s otra, prestarle auxilio. 
. 0 
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et muy ascomiidos, et Nuestro Señor tiene por bien de Pd 
tar muchas vezes a los sus amigos, pero si aquella tempta- 


ción saben sofrir, sienpre Nuestro Señor sa8 que tor- 
ne el pleito? (a onr a pro de aquel 2 quien tienta; et 
por esta razón uestro Señor por bien de temptar al 


conde de Provencia, et consentió que fuesse preso en po- 
der del soldán. 
Et commo quier que estava preso, sabiendo Saladín la 
grand vondat del conde, fazíale mucho bien et mucha onra, 
et todos los grandes fechos que avía de fazer, todos los 
fazía por su _conseio. Et tan bien le conseiava el conde et 
tanto Ham dél el soldán que, commo quier que estava 
preso, que tan grand logar et tan grand poder avía, et tanto 
fazían él en toda la tierra de Saladín, commo farían 3 
enla suya misma AS 
Quando el conde se partió de su tierra, dexó una mata” Ki 
muy pequeñuela. Et el conde estudo 1° tan grand tiempo en A i 
la prisión, que era ya su fija en tiempo para casar; et la e, 
condesa, su muger, et sus parientes enviaron dezir al con- ¿E 
de quántos fijos de reys et otros grandes omnes la deman- ĉo 
davan por casamiento. p 
Et un día, quando Saladín vino a fablar con el conde, 2 
desque ovieron acordado aquello porque Saladín allí vinie- 
ra, fabló con él [el] conde en esta manera: 
—Señor, vós me fazedes a mí tanta merced et tanta onra 
et fiades 1? tanto de mí que me ternía 1? por muy de buena oo 
ventura si vos lo pudiesse servir. Et pues vós, señor, tene- Js 
des por bien que vos conseie yo en todas las cosas que 
vos acaescen, atreviéndome'á la vuestra merced et fian ndo de 
del vuestro entendimiento, pídovos por merced que me Ca., 
conseiedes en una cosa que a mí acaesçió. ct pA 
El soldán gradesció esto mucho al conde, et díxol quel p ` 
conseiaría muy de grado; et aún, quel ayudaría muy de ai 
buena mente 13 en quequiera quel cumpliesse. 
'Entonce le dixo el conde de los casamientos quel mo- 
vían 1* para aquella su n et pidiol por merçed quel con- 
seiasse con quién la 


12. tendría. 
13. «con la mejor intención». 
ofrecían. 
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El Saladín respondió assí : 

—Conde, yo sé que tal es el vuestro entendimiento, que 
en pocas palabras que vos omne diga entendredes +5 todo el 
fecho. Et por ende vos [quiero] conseiar en este pleito 
segund lo yo entiendo. Yo non conosco todos estos que 
demandan vuestra fija, qué linage o qué poder an, o quá- 
les son en los sus cuerpos o quánta vezindat an convusco,!* 
o qué meioría an los unos de los otros, et por ende que 


non vos puedo en esto consejar ciertamente; el mio 
consejo es éste: que casedes vuestra fiig con omne. > 
El conde gelo tovo en merced, et entendió muy bien lo 


que aquello quería dezir. Et envió el conde dezir a la 
condessa su muger et a sus parientes el consejo que el sol 
dán le diera, et que sopiesse de quantos omnes fijos dalgo 
avía en todas sus comarcas, de qué maneras et de qué 
costumbres, et quáles eran en los sus cuerpos, et que non 
casassen por su riqueza nin por su poder, mas quel en- 
viassen por escripto dezir qué tales eran en sí los fijos de 


los Poen ee e e señores que la demandavan et 
qué tales eran los otros omnes fijos dalgo que eran en las 
comarcas. AA EET 

Et la condessa et los parientes del conde se marabillaron 
desto mucho, pero fizieron lo quel conde les envió mandar, 
et posieron por escripto todas las maneras et costumbres 
buenas et contrarias que avían todos los que demandavan 
la fija del conde, et todas las otras condiciones que eran 
en ellos. Et otrosí, escrivieron quáles eran en sí los otros 
omnes fijos dalgo que eran en las comarcas, et enviáronlo 
todo contar al conde. 

Et desque el conde vio este escripto, mostrólo al soldán; 
el desque Saladín lo vio, commo quier que todos eran muy 
buenos, falló en todos los fijos de los reyes et de los gran- 
des señores en cada uno algunas tachas: o de seer mal 
acostumbrados en comer o en vever, o en seer sañudos,!' 
o [a]partadizos,'* o de mal recebimiento a las gentes,1? et 
pagarse de malas compañas, o enbargados de su palabra,* 
o alguna otra tacha de muchas que los omnes pueden 


aver. Et falló que un fijo d rico omne que non era de 


15. entenderétis. 

16. «o si son vecinos vuestros». 
17. de mal genio. 

18. esquivos. 

19. descorteses. 

20. de torpes palabras. 
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muy grand poder, que segund lo que parescía dél en aquel 
pto, que era el meior omne et el más complido,? et 
más sin ninguna mala tacha de que él nunca oyera fablar. 
Et desque esto oyó el soldán, conseió al conde que casasse 
su fija con aquel omne, ca entendió que, commoquier que 
aquellos otros eran más onrados et más fijos dalgo, que me- 
jor casamiento era aquel et mejor casava el conde su fija 
con aquél que con ninguno de los otros en que oviesse 
una mala tacha, quanto más si oviesse muchas; et tovo que 
más de preciar era el omne por las sus obras que non por | 


su riqueza, nin por nobleza de su linage. 7 
des El conde envió mandar ?? a la condessa et a sus parien- 
tes que casassen su fija con aquel que Saladín les mandara. 
Et commo quier que se marabillaron mucho ende, envia- 
ron por aquel fijo de aquel rico omne et dixiéronle lo que 
el conde les envió mandar. Et él respondió que bien en- 
tendía que el conde era más fijo dalgo et más rico et más 
onrado que él, pero que si él tan grant poder oviesse que 
bien tenía que toda muger sería bien casada con él, et. 
que esto que fablavan con él, si lo dizían por non lo fa- 
zer, que tenía que le fazían muy grand tuerto * et quel que- 
rían perder de balde.?* Et ellos dixieron que lo querían 
fazer en toda guisa, et contáronle la razón en cómmo el 
soldán conseiara al conde quel diesse su fija ante que a 
ninguno de los fijos de los reyes nin de los otros grandes 
señores, señaladamente *5 porquel escogiera por omne. Des- 
que él esto oyó, entendió que fablavan verdaderamente en 
el casamiento et tovo que, pues Saladín lo escogiera por 
omne, et le fiziera allegar a tan grand onra, que non sería 
él omne si non fiziesse en este fecho lo que pertenescía. 
Et dixo luego a lla condessa et a los parientes del conde 
que si ellos querían que creyesse él que gelo dizían verda- 
deramente, quel apoderasen** luego de todo el condado 
et de todas las rendas,?? pero non les dixo ninguna cosa 
de lo que él avía pensado de fazer. A eilos plogo de lo que 
él les dizía, et apoderáronle luego de todo. Et él tomó muy 
grand aver,” et, en grand poridat,?* armó pieça de ga- 


sobre todo. 
diesen el poder. 
rentas. 

mucha riqueza. 
secreto. 
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leas 3 et tovo muy grand aver guardado. Et desque esto fue 
fecho, mandó guisar 1 sus vodas? para un día señalado. 

Et desque las vodas fueron fechas muy ricas et muy 
onradas, en la noche, quando se ovo de yr para su casa 
do estava su muger, ante que se echassen en la cama, llamó 
a la condessa et a sus parientes et díxoles en grant poridat 
que bien sabién que el conde [le] escogiera entre otros 
muy meiores que él, et que lo fiziera porque el soldán le 
conseiara que casasse su fija con omne, et pues el soldán 


` et el conde tanta onra le fizieran [et lo escogieran] por 


omne, que ternía él que non era omne si non fiziesse en 


, esto lo que pertenesçía; et que se quería yr et que les 


dexava aquella donzella con qui él avía de casar, et el 
condado: que él fiava por Dios que él le enderecaría * por- 
que entendiessen las gentes que fazía fecho de omne. 

Et luego que esto ovo dicho, cavalgó et fuesse en buena 
ventura. Et enderecó al regno de Armenia, et moró y tan- 
to tiempo fasta que sopo muy bien el lenguage et todas 
las maneras de la tierra. Et sopo cómmo Saladín era muy 
caçador. 

Et él tomó muchas buenas aves et muchos buenos canes, 
et fuesse para Saladín, et partió * aquellas sus galeas et 
puso una en cada puerto, et mandóles que nunca se parties- 
sen ende fasta quél gelo mandasse. 

Et desque él llegó al soldán, fue muy bien reçebidəo, 
pero non le besó la mano nin le fizo ninguna reverençia de 
las que omne deve fazer a su señor. Et Saladín mandol 
dar todo lo que ovo mester, et él gradesçiógelo 35 mucho, 
mas non quiso tomar dél ninguna cosa et dixo que non vi 
niera por tomar nada dél; mas por quanto bien oyera dezir 
dél, que si él por bien toviesse, que quería bevir algún tiem- 
pọ en la su casa por aprender alguna cosa de quanto bien 
avía en él et en las sus gentes; et porque sabía que el sol- 
dán era muy caçador, que él traýa muchas aves et muy 
buenas, et muchos canes, et si la su merçed fuesse, que 
tomasse ende lo que quisiesse, et con lo quel fincaría a 
él, que andaría con él a caca, et le faría quanto servicio 
pudiesse en aquello et en al3* 


gran cantidad de galeras. 
preparar. 
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Esto le gradesció mucho Saladín, et tomó lo que tovo 
por bien de lo que él traya, mas por ninguna guisa nunca 
pudo guisar3? que el otro tomasse dél ninguna cosa, nin 
le dixiesse ninguna cosa de su fazienda, nin oviesse entre- 
llos cosa porque él tomasse ninguna carga de Saladín por- 
que fuesse tenido de lo guardar.** Et assí andido * en su 
casa un grand tiempo. 

Et commo Dios acarrea,** quando su voluntad es, las 

cosas que Él quiere, guisó que alancaron t: los falcones 
a unas grúas.: Et fueron matar la una de llas grúas a 
un puerto de la mar do estava la una de las galeas que el 
yerno del conde ý pusiera. Et el soldán, que yva en muy 
buen cavallo, et él en otro, alongáronse * tanto de las 
gentes, que ninguno dellos non vio por dó yva. Et quando 
Saladín llegó do los falcones estavan con la grúa, descen- 
dió mucho ayna * por los acorrer.t5 Et el yerno del conde 
que vinía con él, de quel vio en tierra, llamó a los de la 
galea. . 
Et el soldán, que non parava mientes sinon por cevar 48 
sus falcones, quando vio la gente de la galea en derredor 
de sí, fue muy espantado. Et el yerno del conde metió 
mano a la espada et dio a entender quel quería ferir con 
ella. Et quando Saladín esto vio, començósse a quexar 
mucho diziendo que esto era muy grand trayçión. Et el 
yerno del conde le dixo que non mandasse Dios, que bien 
sabía él que nunca él le tomara por señor, nin quisiera 
tomar nada de lo suyo, nin tomar dél ningún encargo por- 
que oviesse razón de lo guardar, mas que sopiesse que Sa- 
ladín avía fecho todo aquello. 

Et desque esto ovo dicho, tomólo et metiólo en la galea, 
et de que lo tovo dentro, contol cómmo él era el yerno 
del conde, et que era aquél que él escogiera, entre otros 
meiores que sí,t? por omne; et pues él por omne lo esco- 
giera, que bien entendía que non fuera él omne si esto 


. hacer. 


40. actúa, guía, 
41. lanzaron. 
42. grullas. 
43. 


44. pronto. 
45. ayudarles. 


46. ; 
47. que él. 
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non fiziera; et quel pidía por merced quel diesse su suegro, 
porque entendiesse que el consejo que él le diera que era 
bueno et verdadero, et que se fallava bien dél. 

Quando Saladín esto oyó, gradesció mucho a Dios, e 
plógol más porque acertó en l’ su conseio, que sil oviera 
acaescido otra pro o otra onra por grande que fuesse. 
Et dixo al yerno del conde que gelo daría muy de buena 
mente. 

Et el yerno del conde fio en 1' soldán, et sacólo luego 
de la galea et fuesse con él. Et mandó a los de la galea 
que se alongassen del puerto tanto que non los pudiesse[n] 
veer ningunos que y llegassen. 

Et el soldán et el yerno del conde cevaron muy bien 
sus falcones. 'Et quando las gentes y llegaron, fallaron a 
Saladín mucho alegre. Et nunca dixo a omne del mundo 
nada de quanto le avía contescido. 

Et desque llegaron a lla villa, fue luego descender a la 
casa do estava el conde preso et levó consigo al yerno 
del conde. Et desque vio al conde, comencol a dezir con 
muy grand alegría: 

—Conde, mucho gradesco a Dios por la merced que me 
fizo en acertar tan bien commo acerté en l' consejo que vos 
di en l’ casamiento de vuestra fija. ivag 48 aquí vuestro 
yerno, que vos á sacado de prisión. 

Entoe le contó todo loque su yerno avía fecho, la 
lealdat et el grand esfuerço que fiziera en le prender et en 
fiar luego en él. 

Et el soldán et el conde et quantos esto sopieron, loaron 
mucho el entendimiento et el esfuerco et la lealdad del 
yerno del conde. Otrosí, loaron muncho las vondades de 
Saladín et del conde, et gradescieron mucho a Dios por- 
que quiso guisar de lo traer a tan buen acabamiento. 

Entonce dio el soldán muchos dones et muy ricos al 
conde et a su yerno; et por el enojo ** que el conde tomara 
en la prisión, diol dobladas todas las rentas que el conde 
pudiera levar de su tierra en quanto estudo % en la prisión, 
et enviol muy rico et muy bien andante para su tierra. 

Et todo este bien vino al conde por el buen consejo que 
el soldán le dio que casasse su fija con omne. 

Et vós, señor conde Lucanor, pues avedes a conseiar 


48. He aquí. 
49. molestias. 
50. estuvo. 
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aquel vuestro vasallo en razón del casamiento de aquella 
su parienta, conseialde que la principal cosa que cate en 
Il” casamiento que sea aquél con quien la oviere de casar 
buen omne en sí; ca si esto non fuere, por onra, nin por 
riqueza, nin por fidalguía que aya, nunca puede ser bien 
casada. Et devedes saber que el omne con vondad acre- 
centa la onra et alça su linage et acrecenta las riquezas. 
Et por seer muy fidalgo nin muy rico, si bueno non fuere, 
todo sería mucho ayna perdido. Et desto vos podría dar 
muchas fazañas 5 de muchos omnes de grand guisa que 
les dexaren sus padres et muy ricos et mucho onrados, et 
pues non fueron tan buenos com[mJ]o devían, fue en ellos 
perdido el linage et la riqueza; et otros de grand guisa 
et de pequeña que, por la grand vondad que ovieron en 
sí, acrescentaron mucho en sus onras et en sus faziendas, 
en guisa que fueron muy más loados et más preciados por 
lo que ellos fizieron et por lo que ganaron, que aun por 
todo su linage. Et assí entendet que todo el pro et todo 
el daño nasce et viene de quál el omne es en sí, de qual- 
quier estado que sea. Et por ende, la primera cosa que se 
deve catar en el casamiento es quáles maneras et quáles 
costumbres et quál entendimiento et quáles obras á en sí 
el omne o la muger que á de casar; et esto seyendo 3% pri- 
mero catado, dende en adelante, quanto el linage es más 
alto et la riqueza mayor et la apostura más complida et 
la vezindat más acerca et más aprovechosa, tanto es el ca- 
samiento mejor. 

Al conde plogo mucho destas razones que Patronio le 
dixo, et tovo que era verdat todo assí commo él le dizía. 

Et veyendo don lohan que este enxiemplo era muy bue- 
no, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Qui omne es, faz todos los provechos; 
qui non lo es, mengua todos los fechos. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 5 


51. hechos 

52. siendo. 

53. Se desconoce el origen exacto de este relato; los 1 argumentos 

a favor de una fuente árabe carecen de solidez. Lo Vega (La 
pobresa estimada) pr a A la Barca (Bl conde Lucanor) lo ree- 

aboraron, dándole forma 
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EXEMPLO XXVI" 
DE LO QUE CONTESCIÓ AL ÁRVOL DE LA MENTIRA 


N día fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
seiero, et díxole así : 

—Patronio, sabet que estó en muy grand quexa et 
grand roydo* con unos omnes que me non aman mucho; 
et estos omnes son tan reboltosos et tan mintrosos * que 
nunca otra cosa fazen sinon mentir a mí et a todos los 
otros con quien an de fazer o delibrar* alguna cosa. Et. 
las mentiras que dizen, sábenlas tan bien apostar +¢ et apro-. 
véchanse tanto dellas, que me traen a muy grand daño, 
et ellos apodéranse* mucho, et an gentes muy fiera[s] 
contra mí. Et aun creed que si yo quisiesse obrar por 
aquella manera, que por aventura lo sabría fazer tan bien 
commo ellos; mas porque yo sé que la mentira es de mala 
manera, nunca me pagué della. Et agora, por el buen en- 
tendimiento que vós avedes, ruégovos que me conseiedes 
qué manera * tome con estos omnes. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vós 
fagades en esto lo mejor. et más a vuestra pro, plazerme 
ya mucho que sopiéssedes lo que contesció a la Verdat et 
a la Mentira. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, la Mentira 
et la Verdat fizieron su compañía en uno,” et de que ovie 
ron estado assí un tiempo, la Mentira, que es acuciosa,? 
dixo a la Verdat que sería bien que pusiessen un árbol 
de que oviessen fructa et pudiessen estar a la su sonbra 
quando fiziesse calentura. Et la Verdat, commo es cosa 
llana et de buen talante, dixo quel plazía. 

Et de que el árbol fue puesto et comencó a nacer, dixo 
la Mentira a la Verdat que tomasse cada una dellas su 


encubrir, adornar. 
ganan mucho poder. 
resolución. 


untas. 
bil, retorcida, tenas. 
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parte de aquel árbol. Et a la Verdat plógol con esto. Et la 
Mentira, dándol a entender con razones coloradas? et 
apuestas que la rayz del árbol es la cosa que da la vida 
et la mantenengia 1° al árbol, et que es mejor cosa et más 
aprovechosa, conseió la Mentira a la Verdat que tomasse 
las rayzes del árbol que están so tierra et ella que se aven- 
turaría a tomar aquellas ramiellas que avían a salir et estar 
sobre tierra, commoquier que era muy grand peligro por- 
que estava a aventura 1! de taiarlo o follarlo*2 los omnes 
o roerlo las vestias o taiarlo las aves con las manos et con 
los picos o secarle la grand calentura ** o quemarle el grant 
yelo, et que de todos estos periglos non avía a soffrir nin- 
gunos la rayz. 

Et quando la Verdat oyó todas estas razones, porque 
non ay en ella muchas maestrías 1t et es cosa de grand fian- 
ça15 et de grand creencia, fiosse en la Mentira, su compa- 
ña,1* et creó 17 que era verdat lo quel dizía, et tovo que la 
Mentira le conseiava que tomasse muy buena parte, tomó 
la raýz del árbol et fue con aquella parte muy pagada.!* Et 
quando la Mentira esto ovo acabado, fue mucho alegre por 
el engaño que avía fecho a ssu compañera diziéndol men- 
tiras fermosas et apostadas.!? 

La Verdat metiósse so tierra para vevir ó estavan las 
rajzes que eran la su parte, et la Mentira fincó sobre tierra 
do viven los omnes et andan las gentes et. todas las otras 
cosas. Et commo es ella muy fallaguera,** en poco tiempo 
fueron todos muy pagados della. Et el su árbol comencó 
a crescer et echar muy grandes ramos et muy anchas fojas 
que fazían muy fermosa sonbra et parescieron ?! en él muy 
apuestas flores de muy fermosas colores et muy pagaderas 
a parescencia.* 

Et desque las gentes vieron aquel árbol tan fermoso, 


9. coloreadas, herm 
10. manutención. 

11. expuestas. 

12. cortarlas o pisarlas. 
13. colores. 

14. astucias, artimañas. 
confla 
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17. creyó. 
18. contenta. 
19. bellas. 


21. aparecieron. 
22. «y muy agradables de ver». 
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gava a ella et menos sabía de la su arte, menos le precia- 
van todos, et aun él mismo se preciava menos. 

Et estando la Mentira tan bien andante, la lazdrada *5 
et despreciada de la Verdat estava ascondida so tierra, et 
omne del mundo non sabía della parte,3% nin se pagava 
della, nin la quería buscar. Et ella, veyendo que non le 
avía fincado cosa en que se pudiesse mantener sinon aque- 
llas rayzes del árbol que era la parte quel conseiara tomar 
la Mentira, et con mengua *” de otra vianda, ovóse a tornar 
a roer et a tajar et a governarse *8 de las rayzes del árbol 
de la Mentira. Et commo quier que el árbol tenía muy 
buenas ramas et muy anchas fojas que fazían muy grand 
sombra et muchas flores de muy apuestas colores, ante que 
pudiessen levar** fructo, fueron tajadas todas sus rayzes, 
ca las ovo a comer la Verdat, pues non avía al de que se 
governar. 

Et desque las rayzes del árbol de la Mentira fueron to- 
das tajadas, et estando la Mentira a la sombra del su árbol 
con todas las gentes que aprendían de su arte, vino un 
viento et dio en el árbol, et porque las sus raýzes eran 
todas tajadas, fue muy ligero * de derribar et cayó sobre la 
Mentira et quebrantóla de muy mala manera; et todos los 
que estavan aprendiendo de la su arte fueron todos muer- 
tos et muy mal feridos, et fincaron muy mal andantes.*! 

Et por el lugar do estava el tronco del árbol salló la 
Verdat que estava escondida, et quando fue sobre la tie- 
rra, falló 42 que la Mentira et todos los que a ella se alle- 
garon eran muy mal andantes et se fallaron muy mal de 
quanto aprendieron et usaron del arte que aprendieron 
de la Mentira. 

Et vós, señor conde Lucanor, parad mientes que la 
mentira ha muy grandes ramos, et las sus flores, que son 
los sus dichos et los sus pensamientos et los sus fallagos,** 
son muy plazenteros, et páganse mucho dellos las gentes, 
pero todo. es sombra et nunca llega a buen fructo. Por 
ende, si aquellos vuestros contrarios usan de llas sabidu- 
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ayuntávanse 3 muy de buena mente a estar cabo dél, et 
pagávanse mucho de la su sombra et de las sus flores tan 
bien coloradas, et estavan y siempre las más de las gentes, 
et aun los que se fallavan por los otros logares dizían los 
unos a los otros que si querían estar viciosos ?5 et alegres, 
que fuessen estar a la sombra del árbol de la Mentira. 

Et quando las gentes eran ayuntadas so aquel árbol, 
commo la Mentira es muy fallaguera et de grand sabidu- 
ría, fazía muchos plazeres a las gentes et amostrávales 
de su sabiduría; et las gentes pagávanse de apprender de 
aquella su arte mucho. Et por esta manera tiró?! a ssí 
todas las más gentes del mundo: ca mostrava a los unos 
mentiras senziellas, et a los otros, más sotiles mentiras do- 
bladas,?? et a otros, muy más sabios, mentiras trebles.?8 

Et devedes saber que la mentira senziella es quando un 
omne dice a otro: «Don Fulano, yo faré tal cosa por vós», 
et él miente de aquello quel dize. Et la mentira doble es 
quando faze iuras? et omenages?* et rehenes?! et da 
otros por sí que fagan todos aquellos pleitos,32 et en fazien- 
do estos seguramientos, ha él ya pensado et sabe manera 
cómmo todo esto tornará en mentira et en engaño. Mas, la 
mentira treble, que es mortalmente engañosa, es la quel 
miente et le engaña diziéndol verdat. 

Et desta sabiduría tal avía tanta en la Mentira et sabíala 
tan bien mostrar a los que se pagavan de estar a la sombra 
del su árbol, que les fazía acabar por aquella sabiduría 
lo más de las cosas que ellos querían, et non fallavan nin- 
gún omne que aquella arte non sopiesse, que ellos non le 
troxiessen*3 a fazer toda su voluntad. Et lo uno por la fer- 
mosura del árbol, et lo al% con la grand arte que de la Men- 
tira aprendían, deseavan mucho las gentes estar a aquella 
sombra et aprender lo que la Mentira les amostrava. 

La Mentira estava mucho onrada et muy preciada et 
mucho aconpañada de las gentes, et el que menos se lle- 
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rías et de los engaños de la mentira, guardatvos dellos 
quanto pudierdes et non querades seer su conpañero en 
aquella arte, nin ayades envidia de la su buena andanga 
que an por usar del arte de la mentira, ca cierto seed que 
poco les durará, et non pueden aver buena fin; et quando 
cuydaren seer más bien andantes, estonge les fallecerá,*s 
assí commo fallesció el árbol de la Mentira a los que cuy- 
davan estar muy bien andantes a su sombra; mas, aunque 
la verdat sea menospreciada, abraçatvos *5 bien con ella et 
preciadla mucho, ca sierto seed que por ella seredes bien 
andante et abredes ** buen acabamiento et ganaredes la gra- 
cia de Dios porque vos dé en este mundo mucho bien et 
mucha onra paral cuerpo et salvamiento paral alma en 
l otro. 

Al conde plogo mucho deste conseio. que Patronio le 
dio, et fízolo assí et fallóse ende bien. 

Et entendiendo don lohan que este exiemplo era muy 
bueno, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


. Seguid verdad por la mentira foyr, 
ca su mal cresge *? quien usa de mentir. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: +8 


EXEMPLO XXVII" 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN EMPERADOR ET A DON 
ALVAR HáÑez MINAYA CON SUS MUGERES 


ABLAVA el conde Lucanor con Patronio, su consegero, un 

día et díxole assí : 

—Patronio, dos hermanos que yo he son casados entra- 
mos! et biven cada uno dellos muy de[s]bariadamente ? 
el uno del otro; ca el uno ama tanto aquella dueña con 
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qui es casado, que abés* podemos guisar+ con él que se 
parta 5 un día del lugar onde ella es, et non faz cosa del 
mundo sinon lo que ella quiere, et si ante non gelo pre- 
gunta. Et el otro, en ninguna guisa non podemos con él 
que un día la quiera veer de los ojos, nin entrar en casa 
do ella sea. Et porque yo he grand pesar desto, ruégovos 
que me digades alguna manera porque podamos ý poner 
consejo. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, segund esto 
que vós dezides, entramos vuestros hermanos andan muy 
errados en sus faziendas; ca el uno nin el otro non devían 
mostrar tan grand amor nin tan grand desamor commo 
muestran a aquellas dueñas con qui ellos son casados; 
mas commo quier que lo ellos yerran, por aventura es por 
las maneras que an aquellas sus mugeres; et por ende 
querría que sopiésedes * lo que contesció al emperador Fra- 
drique et a don Alvar Fáñez Minaya con su mugeres. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, porque estos 
exiemplos son dos et non vos los podría entramos dezir en 
uno, contarvos he primero lo que contesció al emperador 
Fradrique, et después contarvos he lo que contesció a don 
Alvar Háñez. 

Señor conde, el emperador Fradrique casó con una 
donzella de muy alta sangre, segund le pertenescía; mas 
de tanto,” non le acaesció bien, que non sopo ante que 
casasse con aquélla las maneras que avía. 

Et después que fueron casados, commoquier que ella 
era muy buena dueña et muy guardada en 1' su cuerpo, 
comencó a seer la más brava* et la más fuerte? et la 
más rebessada *% cosa del mundo. Assí que, si el empe- 
rador quería comer, ella dizía que quería ayunar; et si 
el emperador quería dormir, queriese ella levantar; et si el 
emperador querié bien alguno, luego ella lo desamava. ¿Qué 
vos diré más? Todas las cosas del mundo en que el em- 
perador tomava plazer, en todas dava ella a entender que 


8. apenas. 
4. hacer. 
5. separe. 
6. supieseis. 
7. con todo. 
y violenta, 


tenaz. 
10. atravesada, contradictoria. 


Google 


104 DON JUAN MANUEL 


tomava pesar, et de todo lo que el emperador fazía, de todo 
fazía ella el contrario sienpre. 

Et desque el emperador sufrió esto un tiempo, et vio 
que por ninguna guisa non la podía sacar desta entención 
por cosa que él nin otros le dixiessen, nin por ruegos, 
nin por amenazas, nin por buen talante, nin por malo quel 
mostrasse, et vio que sin el pesar et la vida enoiosa que 
avía de sofryr quel era tan grand daño para su fazienda 
et para las sus gentes, que non podía ý poner conseio; et 
de que esto vio, fuesse paral Papa et contol la su fazien- 
da, también 11 de la vida que passava, commo del grand 
daño que binía a él et a toda la tierra por las maneras que 
avía la emperadriz; et quisiera muy de grado, si podría seer 
que los partiesse 1? el Papa. Mas vio que segund la ley de 
los christianos non se podían partir, et [que] en ninguna 
manera non podían bevir en uno ** por las malas maneras 
que la emperadriz avía, et sabía el Papa que esto era assí. 

Et desque otro cobro 1+4 no podieron fallar, dixo el Papa 
al emperador que este fecho que lo acomendava** él al 
entendimiento et a la sotileza del emperador, ca él non 
podía dar penitencia ante que el pecado fuesse fecho. 

Et el emperador partióse del Papa et fuesse para su casa, 
et trabaió 1? por quantas maneras pudo, por falagos et por 
amenazas et por conseios et por desengaños et por quan- 
tas maneras él et todos los que con él bivían pudieron 
asmar 17 para la sacar de aquella mala entención, mas 
todo esto non tobo ý pro, que quanto más le dizían que 
se partiesse de aquella manera, tanto más fazía ella cada 
día todo lo revesado. l 

Et de que el emperador vio que por ninguna guisa esto 
non se podía endereçar, díxol un día que él quería yr a 
la caça de los çiervos et que levaría una partida de aque- 
lla yerva que ponen en las saetas con que matan los 
çiervos, et que dexaría lo al para otra vegada, quando 
quisiesse yr a caça, et que se guardasse que por cosa del 
mundo non pusiesse de aquella yerva en sarna, nin en 
postiella,18 nin en lugar donde saliesse sangre; ca aquella 
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yerva era tan fuerte, que non avía en el mundo cosa viva 
que non matasse. Et tomó de otro ungiiento muy bueno 
et muy aprovechoso para qualquier llaga et el emperador 
untósse con él antella en algunos lugares que non estavan 
sanos. Et ella et quantos y estavan vieron que guarescía 
luego con ello. Et díxole que si le fuesse mester, que de 
aquél pusiesse en qualquier llaga que oviesse. Et esto le 
dixo ante pieça 1° de omnes et de mugeres. Et de que esto 
ovo dicho, tomó aquella yerva que avía menester para 
matar los ciervos et fuesse a su caca, assí como avía dicho. 

Et luego que el emperador fue ydo, comencó ella a en- 
sañarse et a enbravecer, et comencó a dezir: 

—¡Veed el falso del emperador, lo que me fue dezir! 
Porque él sabe que la sarna que yo he non es de tal ma- 
nera commo la suya, díxome que me untasse con aquel 
ungúiento que se él untó, porque sabe que non podría 
guarescer con él, mas de aquel otro ungiiento bueno con 
que él sabe que guarescría,?? dixo que non tomasse dél en 
guisa ninguna; mas por le fazer pesar, yo me untaré con 
él, et quando él viniere, fallarme ha sana. Et so cierta que 
en ninguna cosa non le podría fazer mayor pesar, et por 
esto lo faré. 

Los cavalleros et las dueñas que con ella estavan tra- 
varon ?! mucho con ella que lo non fiziesse, et comencáron- 
le a pedir merced, muy fieramente llorando, que se guar- 
dasse de lo fazer, ca cierta fuesse, si lo fiziesse, que luego 
sería muerta. 

Et por todo esto non lo quiso dexar. Et tomó la yerva 
et untó con ella las llagas. Et a poco rato comencol a 
tomar la rabia de la muerte, et ella repintiérase ?? si pu- 
diera, mas ya non era tiempo en que se pudiesse fazer. 
Et murió por la manera que avía porfiosa et a su daño. 

Mas a don Alvar Háñez contesció el contrario desto, et 
porque lo sepades todo commo fue, contarvos he cómmo 
acaesció. 

Don Alvar Háñez era muy buen omne et muy onrado 
et pobló*3 a Yxcar,M et morava y. Et el conde don Pero 
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Ancúrez pobló a Cuéllar, et morava en ella. Et el conde 
don Pero Ancúrez avía tres fijas. 

Et un día, estando sin sospecha * ninguna, entró don 
Alvar Háñez por la puerta; et al conde don Pero Ancúrez 
plógol mucho con él. Et desque ovieron comido, pregun- 
tol que por qué vinía tan sin sospecha. Et don Alvar Háñez 
díxol que vinía por demandar una de sus fijas para con 
que casase,?* mas que quería que gelas mostrasse todas 
tres et quel dexasse fablar con cada una dellas, et después 
que escogería quál quisiesse. Et el conde, veyendo quel 
fazía Dios mucho bien en ello, dixo quel plazía mucho de 
fazer quanto don Alvar Háñez le dizía. 

Et don Alvar Háñez apartósse con la fija mayor et díxol 
que, si a ella ploguiesse, que quería casar con ella, pero 
ante que fablasse más en el pleito, quel quería contar algo 
de su fazienda. Que sopiesse, lo primero, que él non era 
muy mancebo et que por las muchas feridas que oviera 
en las lides que se acertara,?? quel e[nJflaqueciera *8 tanto 
la cabeca que por poco vino que viviesse, quel fazié perder 
luego el entendimiento; et de que estava fuera de su seso, 
que se asañava tan fuerte que non catava lo que dizía; 
et que a las vegadas firía *? a los omnes en tal guisa, que 
se repentía mucho después que:tornaba a su entendimien- 
to; et aun, quando se echava a dormir, desque yazía en la 
cama, que fazía ý muchas cosas que non enpecería 3% nin 
migaja *! si más linpias fuessen. Et destas cosas le dixo 
tantas, que toda muger quel entendimiento non oviesse 
muy maduro, se podría tener dél por non muy bien casada. 

Et de que esto le ovo dicho, respondiol la fija del con- 
de que este casamiento non estava en ella, sinon en su 
padre et en su madre. 

Et con tanto, partiósse.de don Alvar Háñez et fuesse 
para su padre. 

Et de que el padre et la madre le preguntaron qué era 
su voluntad de fazer, porque ella non fue de muy buen 
entendimiento commo le era mester, dixo a su padre et a 
su madre que tales cosas le dixiera don Alvar Háñez, que 
ante quería seer muerta que casar con él. 
inesperadamente. 
para casarse con ella, 
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Et el conde non lo quiso dezir esto a don Alvar Háñez, 
mas díxol que su fija que non avía entonce voluntad de 
casar. 

Et fabló don Alvar Háñez con la fija mediana; et passa- 
ron entre él et ella bien assí commo con el hermana mayor. 

Et después fabló con el hermana menor et díxol todas 
aquellas cosas que dixiera a las otras sus hermanas. 

Et ella respondiol que gradescía mucho a Dios en que 
don Alvar Háñez quería casar con ella; et en lo quel dizía 
quel fazía mal el vino, que si, por aventura, alguna vez le 
cumpliesse 32? por alguna cosa de estar apartado de las 
gentes por aquello quel dizía o por ai, que ella lo encubriría 
mejor que ninguna otra persona del mundo; et a lo que 
dizía que él era viejo, que quanto por esto non partiría * 
ella el casamiento, que cunplíale ** a ella del casamiento 
el bien et la onra que avía de ser casada con don Alvar 
Háñez; et de lo que dizía que era muy sañudo et que firía 
a las gentes, que quanto por esto, non fazía fuerca, ca 
nunca ella le faría por que la firiesse, et si lo fiziesse, que 
lo sabría muy bien soffrir. 

Et a todas las cosas que don Alvar Háñez le dixo, a 
todas le sopo tan bien responder, que don Alvar Háñez fue 
muy pagado, et gradesció mucho a Dios porque fallara mu- 
ger de tan buen entendimiento. 

Et dixo al conde don Pero Ancúrez [que] con aquella 
quería casar. Al conde plogo mucho ende. Et fizieron ende 
sus vodas luego.35 Et fuesse con su muger luego en buena 
ventura. Et esta dueña avía nombre doña Vascuñana. 

Et después que don Alvar Háñez levó a su muger a 
su casa, fue ella tan buena dueña et tan cuerda, que don 
Alvar Háñez se tovo por bien casado della et tenía por 
razón que se fiziesse todo lo que ella querié. 

Et esto fazía él por dos razones: la primera, porquel 
fizo Dios a ella tanto bien, que tanto amava a don Alvar 
Háñez et tanto presciava*! el su entendimiento, que todo 
lo que don Alvar Háñez dizía ut fazía, que todo tenía 
ella verdaderamente que era lo mejor; et plazíale mucho 
de quanto dizía et de quanto fazía, et nunca en toda su 
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vida contralló*? cosa que entendiesse que a él plazía. 
Et non entendades que fazía esto por le lisoniar,® nin por 
le falagar, mas fazíalo por[que] verdaderamente creya, et 
era su entención, que todo lo que don Alvar Háñez que- 
ría et dizía et fazía, que [en] ninguna guisa non podría 
seer yerro, nin lo podría otro ninguno mejorar. Et lo uno 
por esto, que era el mayor bien que podría seer, et lo al 
porque ella era de tan buen entendimiento et de tan bue- 
nas obras, que siempre acertava en lo meior. Et por estas 
cosas amávala et preciávala tanto don Alvar Háñez que 
tenía por razón de fazer todo lo que ella querié, ca sien- 
pre ella quería et le conseiava lo que era su pro et su 
onra. Et nunca tovo mientes por talante, nin por voluntad 
que oviesse de ninguna cosa, que fiziesse don Alvar Há- 
ñez, sinon lo que a él más le pertenescía, et que era más 
su onra et su pro. 

Et acaesció que, una vez, seyendo don Alvar Háñez 
en su casa, que vino a él un so sobrino que vivía en casa 
del rey, et plógol mucho a don Alvar Háñez con él. Et 
desque ovo morado con don Alvar Háñez algunos días, 
díxol un día que era muy buen omne et muy complido * 
et que non podía poner en él ninguna tacha sinon una. 
Et don Alvar Háñez preguntol que quál era. Et el sobrino 
díxol que non fallava tacha quel poner sinon que fazía 
mucho por su muger et la apoderava 4 mucho en toda su 
fazienda. Et don Alvar Háñez respondiol que, a esto, que 
dende a pocos días le daría ende la repuesta. 

Et ante que don Alvar Háñez viesse a doña Vascuñana, 
cavalgó et fuesse a otro lugar et andudo *! allá algunos días 
et levó allá aquel su sobrino consigo. Et después envió 
por doña Vascuñana, et guisó assí don Alvar Háñez que 
se encontraron en el camino, pero que non fablaron nin- 
gunas razones entre sí, nin ovo tiempo aunque lo quisiessen 
fazer. 

Et don Alvar Háñez fuesse adelante, et yba con él su 
sobrino. Et doña Vascuñana vinía [en pos * dellos]. Et des- 
que ovieron andado assí una pieça *% don Alvar Háñez et su 
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sobrino, fallaron una pieça de vacas. Et don Alvar Háñez 
comencó a dezir: 

——<Viestes, sobrino, qué fermosas yeguas ha en esta 
nuestra tierra? 

Quando su sobrino esto oyó, maravillóse ende mucho, 
et cuydó que gelo dizía por trebejo +* et díxol que cómmo 
dizía tal cosa, que non eran sinon vacas. 

Et don Alvar Háñez se comencó mucho de maravillar 
et dezirle que recelava que avía perdido el seso, ca bien 
beyé 15 que aquéllas, yeguas eran. 

Et de que el sobrino vio que don Alvar Háñez porfiava 
tanto sobresto, et que lo dizía a todo su seso, fincó mucho 
espantado et cuydó que don Alvar 'Háñez avía perdido el 
entendimiento. 

Et don Alvar Háñez estido tanto adrede en aquella 
porfía, fasta que asomó doña Vascuñana que vinía por 
el camino. Et de que don Alvar Háñez la vio, dixo a su 
sobrino: 

—Ea, don 4? sobrino, fe*8 aquí a doña Vascuñana que 
nos partirá t? nuestra contienda. 

Al sobrino plogo desto mucho; et desque doña Vascuña- 
na llegó, díxol su cuñado: 

—Señora, don Alvar Háñez et yo estamos en contienda, 
ca él dize por unas vacas, que son yeguas, et yo digo que 
son vacas; et tanto avemos porfiado, que él me tiene por 
loco, et yo tengo que él non está bien en su seso. Et vós, 
señora, departidnos agora esta contienda. 

Et quando doña Vascuñana esto vio, commo quier que 
ella tenía que aquéllas eran vacas, pero pues su cuñado 
le dixo que dizía don Alvar Háñez que eran yeguas, tovo 5 
verdaderamente ella, con todo su entendimiento, que ellos 
erravan, que las non conoscían, mas que don Alvar Háñez 
non erraría en ninguna manera en las conoscer; et pues 
dizía que eran yeguas, que en toda guisa del mundo, que 
yeguas eran et non vacas. 

Et comencó a dezir al cuñado et a quantos y estavan: 

—Por Dios, cuñado, pésame mucho desto que dezides, 
et sabe Dios que quisiera que con mayor seso et con ma- 

44. en broma. 

45. veía. 

46. estuvo. 


47. señor. 
48. he. 


50. er TA 


Google 


110 DON JUAN MANUEL 


yor pro nos viniéssedes agora de casa del rey, do tanto 
avedes morado; ca bien veedes vós que muy grand men- 
gua de entendimiento et de vista es tener que las yeguas 
que son vacas. 

Et comencol a mostrar, también ë! por las colores, commo 
por las faciones,52 commo por otras cosas muchas, que 
eran yeguas, et non vacas, et que era verdat lo que don 
Alvar Háñez dizía, que en ninguna manera el entendi- 
miento et la palabra de don Alvar Háñez que nunca po- 
dría errar. Et tanto le afirmó esto, que ya el cuñado et 
todos los otros comencaron a dubdar que ellos erravan, 
et que don Alvar Háñez dizía verdat, que las que ellos 
tenían por vacas, que eran yeguas. Et de que esto fue 
fecho, fuéronse don Alvar Háñez et su sobrino adelante 
et fallaron una grand pieca de yeguas. 

Et don Alvar Háñez dixo a su sobrino: 

—¡Ahá, sobrino! Éstas son las vacas, que non las que 
vos dizíades ante, que dizía yo que eran yeguas. 

Quando el sobrino esto oyó, dixo a su tío: 

—Por Dios, don Alvar Háñez, si vos verdat dezides, el 

diablo me traxo a mí a esta tierra; ca ciertamente, si éstas 
son vacas, perdido he yo el entendimiento, ca, en toda 
guisa del mundo, éstas, yeguas son, et non vacas. 
. Don Alvar Háñez comencó a porfiar muy fieramente que 
eran vacas. Et tanto duró esta porfía, fasta que llegó doña 
Vascuñana. Et desque ella llegó et le contaron lo que dizía 
don Alvar Háñez et dizía su sobrino, maguer a ella pares- 
cía que el sobrino dizía verdat, non pudo creer por nin- 
guna guisa que don Alvar Háñez pudiesse errar, nin que 
pudiesse seer verdat al, sinon lo que él dizía. Et comencó 
a catar razones para provar que era verdat lo que dizía 
don Alvar Háñez, et tantas razones et tan buenas dixo, que 
su cuñado et todos los otros tovieron que el su entendi- 
miento, et la su vista, errava; mas lo que don Alvar Háñez 
dizía, que era verdat. Et aquesto fincó assí. 

Et fuéronse don Alvar Háñez et su sobrino adelante et 
andudieron tanto, fasta que llegaron a un río en que avía 
pieca de molinos. Et dando del agua a las vestias en el 
río, comencó a dezir don Alvar Háñez que aquel río que 
corría contra la parte onde nascía, et aquellos molinos, que 
del otra parte les vinía el agua. 
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Et el sobrino de don Alvar Háñez se tovo por perdido 
quando esto le oyó; ca tovo que, assí commo errara en 
l’ conoscimiento de las vacas et de las yeguas, que assí 
errava agora en cuydar que aquel río vinía al revés de 
commo dizía don Alvar Háñez. Pero porfiaron tanto so- 
bresto, fasta que doña Vascuñana llegó. 

Et desquel dixieron esta porfía en que estava don Alvar 
Háñez et su sobrino, pero que *% a ella parescía que el so- 
brino dizía verdat, non creó% al su entendimiento et tovo 
que era verdat lo que don Alvar Háñez dizía. Et por tan- 
tas maneras sopo ayudar a la su razón, que su cuñado 
et quantos lo oyeron, creyeron todos que aquella era la 
verdat. 

Et daquel día acá, fincó por fazaña 55 que si el marido 
dize que corre el río contra ar[rliba, que la buena muger 
lo deve crer et deve dezir que es verdat. 

Et desque el sobrino de don Alvar Háñez vio que por 
todas estas razones que doña Vascuñana dizía se provava 
que era verdat lo que dizía don Alvar Háñez, et que errava 
él en non conoscer las cosas assí commo eran, tóvose por 
muy ma[l]trecho, cuydando 5 que avía perdido el enten- 
dimiento. 

Et de que andudieron assí una grand pieca por el cami- 
no, et don Alvar Háñez vio que su sobrino yva muy triste 
et en grand cuydado,*” díxole assí: 

Sobrino, agora vos he dado la repuesta a lo que en 
l’ otro día me dixiestes que me davan las gentes por grand 
tacha porque tanto fazía por doña Vascuñana, mi muger; 
ca bien cred que todo esto que vós et yo avemos passado 
oy, todo lo fize porque entendiéssedes quién es ella, et 
que lo que yo por ella fago, que lo fago con razón; ca 
bien creed que entendía yo que las primeras vacas que 
nós fallamos, et que dizía yo que eran yeguas, que vacas 
eran, assí como vós dizíades. Et desque doña Vascuñana 
llegó et vos oyó que yo dizía que eran yeguas, bien cierto 
so que entendía que vós dizíades verdat; mas que fió ella 
tanto en l’ mio entendimiento, que tien 3% que, por cosa 
del mundo, non podría errar, tovo que vós et ella errá- 
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vades en non lo conoscer cómmo era. Et por ende dixo 
tantas razones et tan buenas, que fizo entender a vós, et 
a quantos allí estavan, que lo que yo dizía era verdat; 
et esso mismo fizo después en lo de las yeguas et del río. 
Et bien vos digo verdat: que del día que comigo casó, que 
nunca un día le bi fazer nin dezir cosa en que yo pudiésse 
entender que quería nin tomava plazer, sinon en aquello 
que yo quis; ** nin le vi tomar enojo de ninguna cosa que 
yo fiziesse. Et sienpre [tiene] verdaderamente en su ta- 
lante que qualquier cosa que yo faga, que aquello es lo 
mejor; et lo que ella á de fazer de suyo o le yo acomien- 
do *% que faga, sábelo muy bien fazer, et sienpre lo faze 
guardando toda mi onra et mi pro et queriendo que en- 
tiendan las gentes que yo so el señor, et que la mi volun- 
tad et la mi onra se cumpla; et non quiere para sí otra: 
pro, nin otra fama de todo el fecho, sinon que sepan que 
es mi pro, et tome yo plazer en ello. Et tengo que si un 
moro de allende el mar esto fiziesse, quel devía yo mucho 
amar et presçiar ®t yo, et fazer yo mucho por el su consejo, 
et demás seyendo* ella tal et yo seer casado con ella et 
seyendo ella tal et de tal linaje de que me tengo por muy 
bien casado. Et agora, sobrino, vos he dado repuesta a la 
tacha que el otro día me dixiestes que avía. 

Quando el sobrino de don Alvar Háñez oyó estas razo- 
nes, plógol ende mucho, et entendió que, pues doña Vas- 
cuñana tal era et avía tal entendimiento et tal entención, 
que fazía muy grand derecho $3 don Alvar Háñez de la amar 
et fiar en ella et fazer por ella quanto fazía et aun muy 
más, si más fiziesse. 

Et assí fueron muy contrarios la muger del enperador 
et la muger de don Alvar Háñez. 

Et, señor conde Lucanor, si vuestros hermanos son tan 
desvariados, que el uno faze todo quando su muger quiere 
et el otro todo lo contrario, por aventura esto es [por] 
que sus mugeres fazen tal vida con ellos commo fazía la 
enperadriz et doña Vascuñana. Et si ellas tales son, non 
devedes maravillarvos nin poner culpa a vuestros herma- 
nos; mas si ellas non son tan buenas nin tan revesadas * 
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como estas dos de que vos he fablado, sin dubda vuestros 
hermanos non podrían seer sin grand culpa; ca commo 
quier que aquel vuestro hermano que faze mucho por su 
muger, faze bien, entendet que este bien, que se deve 
fazer con razón et non más; ca si el omne, por aver grand 
amor a su muger, quiere estar con ella tanto porque dexe 
de yr a los lugares o a los fechos en que puede fazer su 
pro et su onra, faze muy grand yerro; nin si por le fazer 
plazer nin complir su talante dexa nada de lo que perte- 
nesce a su estado, nin a su onra, faze muy desaguisado; 
mas guardando estas cosas, todo buen talante et toda 
fiança que el marido pueda mostrar a su muger, todo le 
es fazedero *5 et todo lo deve fazer et le paresce muy bien 
que lo faga. Et otrosí, deve mucho guardar que por lo que 
a él mucho non cumple. nin le faze gran mengua, que 
non le faga enojo nin pesar et señaladamente en ninguna 
guisa cosa que puede aver pecado, ca desto vienen muchos 
daños: lo uno, la maldad et el pecado que omne faze, lo 
al, que por fazerle emienda et plazer porque pierda aquel 
enojo et avrá a fazer cosas que se le tornarán en daño de la 
fama et de la fazienda. Otrosí, el que por su fuerte °$ 
ventura tal muger oviere commo la enperatriz, pues al co- 
mienco non pudo o non sopo y poner consejo en ello non 
ay sinon pasar su ventura commo Dios gelo quisiere ade- 
rescar; pero sabed que para lo uno et para lo otro cum- 
ple mucho que para el primero día que el omne casa, dé 
a entender a su muger que él es el señor de todo, et quel 
faga entender la vida que an de pasar en uno. 

Et vos, señor conde, al mi cuydar, parando mientes a 
estas cosas, pod[r]edes £? consejar a vuestros hermanos en 
quál manera vivan con sus mugeres. 

Al conde plogo mucho destas cosas que Patronio le dixo, 
et tovo que dezía verdat et muy buen seso. 

Et entendiendo don Juan que estos enxemplos eran bue 
nos, fízolos poner en este libro, et fizo estos versos que 
dizen así: 


En el prim[erlo día que omne casare deve mostrar 
qué vida á de fazer o cómmo á de pasar. 
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EXEMPLO XXVIII 


DE COMMO MATÓ DON LORENCO CUÁRES GALLYNATO 
A UN CLÉRIGO QUB SE TORNÓ MORO EN GRANADA 


rzzava el conde Lucanor con Patronio, su consegero, en 
esta guisa: 

—Patronio, un omne vino a mí por guarescerse con- 
migo, et comme quier que yo sé que él es buen omne en 
sí, pero algunos dízenme que á fecho algunas cosas desa- 
guisadas. Et por el buen entendimiento que vós avedes, 
ruégovos que me consejedes lo que vos paresce que faga 
en esto. 

—Señor conde —dixo Patronio—, para que vós fagades 
en esto lo que vos cumple, plazerme ýa que sopiésedes lo 
que contesció a don Lorenco Cuáres Gallinato. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, don Lorenco Cuárez 
bevía 1 con el rey de Granada. Et desque vino a la merced 
del rey don Ferrando, preguntol un día el rey que, pues él 
tantos deservicios fiziera a Dios con los moros et sin ayuda, 
que nunca Dios avríe merced dél et que perderié el alma. 

Et don Lorenco Cuáres díxol que nunca fiziera cosa 
porque cuydase que Dios le avría merced del alma, sinon 
porque matara una vez un clérigo misacantano.? 

Et el rey óvolo por muy estraño; et preguntol cómo 
podría esto ser. 

Et él dixo que biviendo con el rey de Granada, quel rey 
fiaba mucho dél, et era guarda del su cuerpo. Et yendo 
un día con el rey, que oyó roydo de omnes que davan 
vozes, et porque era guarda del rey, de que oyó el roydo, 
dio de las espuelas al cavallo et fue do lo fazían. Et falló 
un clérigo que estava revestido.* 

Et devedes saber queste clérigo fue cristiano et tornóse 


es Federico II de Sicilia), y, por oeo la de Alvar F'áfiez (el famoso 
ler a del Cid). No i clara la procedencia de estas dos na- 
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moro. Et un día, por fazer bien a los: moros et plazer, dí- 
xoles que, si quisieren, que él les daría el Dios en que los 
cristianos creen, et tenían por Dios. Et ellos le rogaron 
.que gelo diese. Estonce el clérigo traydor fizo unas vesti- 
mentas, et un altar, et dixo ally misa, et consagró una ostia. 
Et desque fue consagrada, diola a los moros; et los moros 
arrastrávanla por la villa et por el lodo et faziéndol muchos 
escarnios. 

Et quando don Lorengo Cuárez esto vido, commo quier 
que él bivía con los. moros, membrándose* cómmo era 
cristiano, et creyendo sin dubda que aquél era verdadera- 
mente el cuerpo de Dios et pues [que] Ihesu Cristo mu- 
riera por redemir nuestros pecados, que sería él de buena 
ventura si muriese por le bengar o por le sacar de aquella 
desonrra que falsamente cuydava quel fazían. Et por el 
gran duelo et pesar que de esto ovo, enderescó al traydor 
del dicho rrenegado que aquella trayción fiziera, et cortol 
la cabeca. 

Et descendió del cavallo et fincó los ynojos en el lodo 
et adoró el cuerpo de Dios que los moros trayan rastrando. 
Et luego que fincó los ynojos, la ostia que estaba dél alon- 
gada, saltó del lodo en la falda de don Lorenco Cuáres. 

Et quando los moros esto vieron, ovieron ende gran pe- 
sar, et metieron mano a las espadas, et palos, et piedras, 
et vinieron contra él por lo matar. Et él metió mano al 
as con que descabecara al clérigo, et comencóse a de- 
ender. 

Quando el rey oyó este roydo, et vio que querían matar 
a don Lorenco Cuáres, mandó quel non fiziesen mal, et 
preguntó que qué fuera aquello. Et los moros, con gran 
quexa, dixiéronle cómmo fuera et cómmo pasara aquel fecho. 

Et el rey se quexó et le pesó desto mucho, et preguntó 
a don Lorengo Cuáres por qué lo fiziera. Et él le dixo 
que bien sabía que él non era de la su ley, pero quel rey 
esto sabía, que fiava dél su cuerpo et que lo escogiera él 
para esto cuydando que era leal et que por miedo de la 
muerte non dexaría de lo guardar, et pues si él lo tenía 
por tan leal, que cuydava que faría esto por él, que era 
moro, que parase mientes, si él leal era, qué devía fazer, 
pues era cristiano, por guardar el cuerpo de Dios, que 
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es rey de los reyes et señor de los señores, et que si por 
esto le matasen, que nunca él tan buen día viera. 

'Et quando el rey esto oyó, plógol mucho de lo que don 
Lorenco Cuáres fiziera et de lo que dezía, et amol et pre- 
çiol, et fue mucho más amado desde ally adelante. 

Et vos, conde señor, si sabedes bien que aquel omne 
que conbusco* quiere bevir es buen omne en sí et pode- 
des fiar dél, quanto por lo que vos dizen que fizo algunas 
cosas sin razón, non le devedes por eso partir”? de la vues- 
tra conpaña; ca por aventura aquello que los omnes cuy- 
dan que es sin razón, non es así, commo cuydó el rey que 
don Lorengo fiziera desaguisado en matar aquel clérigo. 
Et don Lorengo fizo el mejor fecho del mundo. Mas sy vós 
sopiésedes que lo que él fizo es tan mal fecho, porque él 
sea por ello mal envergongado * et lo fizo syn razón, por tal 
fecho faríades bien en lo non querer para vuestra compaña. 

Al conde plogo mucho desto que Patronio le dixo, et 
fízolo así et fallóse ende bien. 

Et entendi[end]o don Juan que este enxemplo era bue- 
no, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Muchas cosas parescen sin razón, 
et qui las sabe, en sí buenas son. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: ? 


EXEMPLO XXIX 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN RAPOSO QUE SE ECHÓ 
EN LA CALLE ET SE FIZO MUERTO 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, et díxole así: 
—Patronio, un mio pariente bive en una tierra do non 
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avergonzado, afrentado. 
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ha tanto poder que pueda estrañar! quantas escatimas ? 
le fazen, et los que han poder en la tierra quer[r]Jían muy 
de grado que fiziesse él alguna cosa porque oviessen acha- 
que para seer contra él. Et aquel mio pariente tiene* quel 
es muy grave cosa de soffrir aquellas terrerías * quel fa- 
zen, et quer[rlía aventurarlo todo ante que soffrir tanto 
pesar de cada día. Et porque yo quer[r]ía que él acer- 
tasse en lo mejor, ruégovos que me digades en qué mane- 
ra lo conseje porque passe lo mejor que pudiere en aque- 
lla tierra. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vós 
le podades conseiar en esto, plazerme ya que sopiéssedes 
lo que contesció una vez a un raposo que se fezo 3 muerto. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un raposo entró una 
noche en un corral do avía gallinas; et andando en roy- 
do* con las gallinas, quando él cuydó que se podría yr, 
era ya de día et las gentes andavan ya todos por las calles. 
Et desque él vio que non se podía asconder, salió escondi- 
damente a la calle, et tendiósse assí commo si fuesse muerto. 

Quando las gentes lo vieron, cuydaron que era muerto, et 
non cató * ninguno por él. 

A cabo de una pieça $ passó por y un omne, et dixo que 
los cabellos de la fruente? del raposo que eran buenos 
para poner en la fruente de los mocos pequeños porque 
non le[s] aoien.1* Et trasquiló con unas tiseras 1 de los 
cabellos de la fruente del raposo. 

Después vino otro, et dixo esso mismo de los cabellos 
del lomo; et otro, de las yjadas.!? Et tantos dixieron esto 
fasta que lo trasquilaron todo. Et por todo esto, nunca se 
movió el raposo, porque entendía que aquellos cabellos 
non le fazían daño en los perder. 

Después vino otro et dixo que la uña del polgar del ra- 
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poso que era buena para guarescer de los panarizos,'% et 
sacógela. Et el raposo non se movió. 

Et después vino otro que dixo que el diente del raposo 
era bueno para el dolor de los dientes; et sacógelo. Et el 
raposo non se movió. 

Et después, a cabo de otra pieca, vino otro que dixo 
que el coracón era bueno paral dolor del coracón, et me- 
tió mano a un cochiello 14 para sacarle el coracón. Et el 
raposo vio quel querían sacar el coracón et que si gelo 
sacassen, non era cosa que se pudiesse cobrar, et que la 
vida era perdida, et tovo que era mejor de se aventurar a 
quequier 15 quel pudiesse venir, que soffrir cosa porque 
se perdiesse todo. Et aventuróse et puñó1! en guares- 
cer 17 et escapó muy bien. 

Et vós, señor conde, conseiad a aquel vuestro pariente 
que si Dios le echó en tierra do non puede estrañar lo 
quel fazen commo él querría o commo le cumplía, que 
en quanto ias cosas quel fizieren fueren atales quese pue- 
dan soffrir sin grand daño et si[n] grand mengua, que 
dé a entender que se non siente dello et que les dé passa- 
da;*% ca en quanto da omne a entender que se non tiene 
por maltrecho de lo que contra él an fecho, non está tan 
envergoncado; mas desque da a entender que se tiene por 
maltrecho de lo que ha recebido, si dende adelante non 
faze todo lo que deve por non fincar menguado, non está 
tan bien commo ante. Et por ende, a las cosas passaderas,!? 
pues non se pueden estrañar commo deven, es mejor de 
les dar passada mas si llegare el fecho a alguna cosa que 
sea grand daño o grand mengua, estonce se aventure et 
non le sufra, ca mejor es la pérdida o la muerte, defen- 
diendo omne su derecho et su onra et su estado, que bevir 
passando en estas cosas mal [et] desonradamente. 

El conde tovo éste por buen conseio. 

Et don lohan fízolo escrivir en este libro et fizo estos 
viessos que dizen assí: 


13. paenadizos, pedrastros. 
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Sufre las cosas en quanto divieres,?o 
estraña las otras en quanto pudieres. 


Et la ystoria deste exienplo es ésta que se sigue: ?! 


EXEMPLO XXX" 


DE LO QUE CONTESCIÓ AL REY ABENABET DE SEVILLA CON 
RAMAYQUÍA, SU MUGER 


N día fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 

segero, en esta manera: 

—Patronio, a mí contesce con un omne assí: que mu- 
chas vezes me ruega et me pide quel ayude et le dé algo 
de lo mío; et commoquier que quando fago aquello que. él 
me ruega, da a entender que me lo gradesce, luego que 
otra vez me pide alguna cosa, si lo non fago assí commo 
él quiere, luego se ensaña et da a entender que non me 
[lo] gradesce et que á olbidado todo lo que fiz* por él, 
Et por el buen entendimiento que habedes, ruégovos que 
me conseiedes en qué manera passe con este omne. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, a mí pares- 
ce que vos contesce con este omne segund contesció al rey 
Abenabet de Sevilla con Ramayquía, su muger. 

El conde preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, el rey Abenabet era 
casado con Ramayquía et amávala más que cosa del mun- 
do. Et ella era muy buena muger et los moros an della 
muchos buenos exiemplos; pero avía una manera ? que non 
era muy buena: esto era que a las vezes tomava algunos 
antojos a su voluntad. 

Et acaesció que un día, estando en Córdova en l' mes 
de febrero, cayó una nieve. Et quando Ramayquía la vio, 
comencó a llorar. Et preguntó el rey por qué llorava. Et 
ella díxol que por[que] nunca la dexava estar en tierra 
que viesse nieve. 


20. debieres. 
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él avedes fecho, conséjovos que non fagades por él tanto 
que se vos torne en grand daño de vuestra fazienda. Et a 
vós, otrosí, conséjovos que, si alguno fiziesse por vós algu- 
na cosa que vos cumpla et después non fiziere todo lo que 
vós quer[r]Jíedes, que por esso nunca lo desconozcades ** 
el bien que vos vino de lo que por vós fizo. 

El [conde] tovo éste por buen consejo et fízolo assí et 
fallósse ende bien. 

Et teniendo don lohan éste por buen enxiemplo, fízolo 
escrivir en este libro et fizo estos viessos que dizen assí: 


Qui te desconosce tu bien fecho, 
non dexes por él tu grand provecho. 


Et la ystoria deste exienplo es ésta que se sigue: 17 


EXEMPLO XXXI" 


DEL JUYZIO QUE DIO UN CARDENAL ENTRE LOS CLÉRIGOS 
DE PARÍS ET LOS FRAYRES MENORES 


TRO día fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, en esta guisa: 

—Patronio, un mio amigo et yo quer[rJíamos fazer una 
cosa que es pro et onra de amos; * et yo podría fazer aque- 
lla cosa et non me atrevo a la fazer fasta que él llegue. 
Et por el buen entendimiento que Dios vos dio, ruégovos 
que me conseiedes en esto. 

—Señor conde —dixo Patronio—, para que fagades lo 
que me paresce más a vuestra pro, plazerme ya que sopié- 
sedes lo que contesció a los de la eglesia catedral et a los 
frayres menores en París. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, los de la eglesia di- 
zían que, pues ellos eran cabeca de la eglesia, que ellos 
devían tañer primero a las oras.? Los frayres dizían que 


16. ignoréis, olvidéis. 

17. La base de este cuento es un hecho Pine ocurrido a Al- 
Mutámid, y perpetuado en las Analectas de Al-Makkari; se desconoce 
la q "inmediata que utilizó don Juan Manuel. 


bos. 
2. «tocar las campanas para rezar las horas canónicas». 
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Et el rey, por le fazer plazer, fizo poner almendrales 
por toda la xierra de Córdova; porque pues Córdova es 
tiera caliente et non nieva ý cada año, que en l' febrero 
paresciessen los almendrales floridos, que semejan nieve, 
por le fazer perder el deseo de la nieve. 

Otra vez, estando Ramayquía en una cámara sobre el 
río, vio una muger descalça bo[l]viendo* lodo cerca el río 
para fazer adobes; et quando Ramayquía lo vio, comencó 
a llorar; et el rey preguntól por qué llorava. Et ella díxol 
porque nunca podía estar a su guisa, siguier faziendo lo 
que fazía aquella muger. 

Entonsce, por le fazer plazer, mandó el rey fenchir* de 
agua rosada ' aquella grand albuhera* de Córdova en lo- 
gar de agua, et en lugar de tierra, fízola fenchir de acúcar 
et de canela et espic” et clavos 8 et musgo? et ambra 1° et 
algalina,1? et de todas buenas especias et buenos olores que 
pudían seer; et en lugar de paia, fizo poner cañas de acú- 
car. Et desque destas cosas fue llena el albuhera de tal 
lodo qual entendedes que podría seer, dixo el rey a Ramay- 
quía que se descalcase et que follasse 1? aquel lodo et que 
fiziesse adobes dél quantos quisiesse. 

Otro día, por otra cosa que se [le] antojó, comencó a 
llorar. Et el rey preguntol por qué lo fazía. 

Et ella díxol que cómmo non lloraría, que nunca fiziera 
el rey cosa por le fazer plazer. Et el rey veyendo que, pues 
tanto avía fecho por le fazer plazer et conplir su talante, 
et que ya mon sabía qué pudiesse fazer más, díxol una 
palabra 13 que se dize en l' algaravía 14 desta guisa. «v. a. 
le mahar aten?» et quiere dezir: «¿Et non el día del lodo?», 
commo diziendo que pues, las otras cosas [olvidaba, que 
non debía] olvidar el lodo que fiziera por le fazer plazer. 

Et vós, señor conde, si veedes que por cosa que por 
aquel omne fagades, que si non le fazedes todo lo al que 
vos dize, que luego olvida et desgradesce 1% todo lo que por 


amasando. 
llenar. 


de rosas. 
bufera. 
espliego. 
clavos de olor. 
almizcle. 
ámbar. 
algalia. 
. pisase, hollase. 
. dicho, refrán. 
árabe. 


be 
desagradece. 
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ellos avían de estudiar et de levantarse a matines et a 
las horas en guisa que non perdiessen su estudio, et de 
más que eran exentos et que non avían por qué esperar 
a ninguno. 

Et sobresto fue muy grande la contienda, et costó muy 
grand aver a los avogados en el pleito a entramas* las 


es. 

A cabo de muy grand tiempo, un Papa que vino aco- 
mendó * este fecho a un cardenal et mandol que lo libras- 
se 5 de una guisa o de otra. 

El cardenal fizo traer ante sí el processo, et era tan 
grande que todo omne se espantaría solamente de la vista. 
Et desque el cardenal tovo todos los scriptos ante sí, pú- 
soles plazo para que viniesen otro día a oyr sentencia. 

Et quando fueron antél, fizo quemar todos los progessos 
et díxoles assí : 

—Amigos, este pleito ha mucho durado, et avedes todos 
tomado grand costa* et grand daño, et yo non vos quiero 
traer en pleito, mas dovos”? por sentencia que el que ante 
despertare, ante tanga.*? 

Et vós, señor conde, si el pleito es provechoso para vós 
amos et vós lo podedes fazer, conséiovos yo que lo faga- 
des et non le dedes vagar? ca muchas vezes se pierden las: . 
cosas que se podrían acabar por les dar vagar et después, 
quando omne quer[rlía, o se pueden fazer o non. 

El conde se tovo desto por bien aconseiado et fízolo assí, 
et fallóse en ello muy bien. 

Et entendiendo don lohan que este enxienplo era bue- 


no, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Si muy grand tu pro puedes fazer, 
nol des vagar que se pueda perder. 


Et la ystoria deste enxienplo es ésta que se sigue: 1° 


ambas. 

encomendó. 

solucionase. 

gasto. 

os doy. 

toque, tafia. 

no lo aplacéis. 

10. El origen de este cuento es desconocido, aunque la ironía con 
que se trata a los franciscanos hace pensar que es obra de dominicos. 
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EXEMPLO XXXII" 


" DE LO QUE CONTESCIÓ A UN REY CON LOS BURLADORES 
QUE FIZIERON EL PAÑO 


ABLAVA otra vez el conde Lucanor con Patronio, su con- 

seiero, et dizíale : 

—Patronio, un omne vino a mí et díxome muy grand 
fecho et dame a entender que sería muy grand mi pro; 
pero dízeme que lo non sepa omne del mundo por mucho 
que yo en él fíe; et tanto me encaresce que guarde esta 
poridat,! fasta que dize que si a omne del mundo lo digo, 
que toda mi fazienda et aun la mi vida es en grand pe- 
riglo.2 Et porque yo sé que omne non vos podría dezir 
cosa que vós mon entendades, si se dize por vien o por 
algún engaño, ruégovos que me digades lo que vos pares- 
çe en esto. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vós 
entendades, al mio cuydar, lo que vos más cumple de fazer 
en esto, plazerme ya que sopiésedes lo que contesció a un 
rey con tres omnes burladores que vinieron a él. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, tres omnes burlado- 
res vinieron a un rey et dixiéronle que eran muy buenos 
maestros de fazer paños, et señaladamente* que fazían un 
paño que todo omne que fuesse [fijo] daquel padre que 
todos dizían, que vería el paño; mas el que non fuesse 
fijo daquel padre que él tenía e que las gentes dizían, que 
non podría ver el paño. 

Al rey plogo desto mucho, teniendo que por aquel paño 
podría saber quáles omnes de su regno eran fijos de aque- 
llos que devían seer sus padres o quáles non, et que por 
esta manera podría acrescentar mucho lo suyo; ca los 
moros non heredan cosa de su padre si non son verdade- 
ramente sus fijos. Et para esto mandóles dar un palacio en 
que fiziessen aquel paño. 

Et ellos dixiéronle que porque viesse que non le que- 
rían engañar, que les mandasse cerrar*t en aquel palacio 
secreto. 
peligro. 


especialmente. 
encerrar. 
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fasta que el paño fuesse fecho. Desto plogo mucho al rey. 
Et desque ovieron tomado para fazer el paño mucho oro et 
plata et seda et muy grand aver, para que lo fiziesse[n], 
entraron en aquel palacio, et cerráronlos y. 

Et ellos pusieron sus telares et davan a entender que 
todo el día texían en 1' paño. Et a cabo de algunos días, 
fue el uno dellos dezir al rey que el paño era comencado 
et que era la más fermosa cosa del mundo; et díxol a qué 
figuras et a qué labores lo comencaban de fazer et que, si 
fuesse la su mercet, que lo fuesse ver et que non entrasse 
con él omne del mundo. Desto plogo al rey mucho. 

Et el rey, queriendo provar *ë aquello ante en otro, en- 
vió un su camarero que lo viesse, pero non le apercibió 
quel desengañasse. 

Et desque el camarero vio los maestros et lo que di- 
zían, non se atrevió a dezir que non lo viera. Quando tornó 
al rey, dixo que viera el paño. Et después envió otro, et 
díxol esso mismo. Et desque todos los que el rey envió le 
dixieron que vieran el paño, fue el rey a lo veer. 

Et quando entró en el palacio et vio los maestros que 
estavan texiendo et dizían: «Esto es tal labor, et esto es 
tal ystoria, et esto es tal figura, et esto es tal color», et 
concertavan? todos en una cosa, et ellos non texían nin- 
guna cosa, quando el rey vio que ellos non texían et dizían 
de qué manera era el paño, et él, que non lo veya et que 
lo avían visto los otros, tóvose por muerto, ca tovo que 
porque non era fijo del rey que él tenía por su padre, 
que por esso non podía ver el paño, et receló que si dixies- 
se que lo non veya, que perdería el regno. Et por ende 
[comencó] a loar mucho el [paño] et aprendió muy bien 
la manera comrno dizían aquellos maestros que el paño 
era fecho. 

Et desque fue en su casa con las gentes, comencó a 
dezir maravillas de quánto bueno et quánto maravilloso 
era aquel paño, et dizía las figuras et las cosas que avía 
en el paño, pero que él estava con muy mala sospecha. 

A cabo de dos o de tres días, mandó a su alguazil que 
fuesse veer aquel paño. Et el rey contol las marabillas et 
estrañezas que viera en aquel paño. El alguazil fue allá. 

Et desque entró et vio los maestros que texían et dizían 


5. comprobar. 
6. antes en otro. 
7. coincidían. 
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las figuras et las cosas que avía en el paño et oyó al rey 
cómmo lo avía visto, et que él non lo veya, tovo que por- 
que non era fijo daquel padre que él cuydava, que por eso 
non lo veya, et tovo que si gelo sopiessen, que perdería 
toda su onra. Et por ende, comencó a loar el paño tanto 
commo el rey o más. 

Et desque tornó al rey et le dixo que viera el paño et 
que era la más noble* et la más apuesta? cosa del mun- 
do, tóvose el rey aún más por mal andante, pensando 
que, pues el alguazil viera el paño et él non lo viera, que 
ya non avía dubda que él non era fijo del rey que él cuy- 
dava. Et por ende, comencó más de loar et de firmar! 
más la vondad et la nobleza del paño et de los maestros 
que tal cosa sabían fazer. 

Et otro día, envió el rey otro su privado et conteciol 12 
commo al rey et a los otros. ¿Qué vos diré más? Desta 
guisa, et por este recelo, fueron engañados el rey et quan- 
tos fueron en su tierra, ca ninguno non osava dezir que 
non veyé 1 el paño. 

Et assí passó este pleito, fasta que vino una grand fies- 
ta. Et dixieron todos al rey que vistiesse aquellos paños 
para la fiesta. 

Et los maestros traxiéronlos 1* enbueltos en muy buenas 
sávanas, et dieron a entender que desbo[l1]vían 15 el paño 
et preguntaron al rey qué quería que taiassen1* de aquel 
paño. Et el rey dixo quáles vestiduras quería. Et ellos 
davan a entender que taiavan et que medían el talle 17 que 
avían de aver las vestiduras, et después que las coserían. 

Quando vino el día de la fiesta, vinieron los maestros 
al rey, con sus paños taiados et cosidos, et fiziéronle en- 
tender quel vistían et quel allanavan 1% los paños. Et assí 
lo fizieron fasta que el rey tovo*? que era vestido, ca él 
non se atrevía a dezir que él non veya el paño. 

Et desque fue vestido tan bien commo avedes oydo, 


8. digna. 
hermosa. 
10. desafortunado. 
afirmar. 
le aconteció. 
. vela. 
14. los trajeron. 
15. desenvolvían. 
16. «qué clase de vestido quería que hiciesen con aquel paño». 


corte. 
18. estiraban, ajustaban. \ 
consideró. 
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cavalgó para andar por la villa; mas de tanto le avino 
bien,?? que era verano. 

Et desque las gentes lo vieron assí venir et sabían que 
el que non veya aquel paño que non era fijo daquel padre 
que cuydava, [cuydava] cada uno que los otros lo veyan 
et que pues él non lo veya, que si lo dixiesse, que sería 
perdido et desonrado. Et por esto fincó aquella poridat 
guardada, que non se atrevié ninguno a lo descubrir, fasta 
que un negro, que guardava el cavallo del rey et que non 
avía qué pudiesse perder, llegó al rey et díxol: 

—Señor, a mí non me enpeçe ?! que me tengades por fijo 
de aquel padre que yo digo, nin de otro, et por ende, dí- 
govos que yo so?* ciego, o vós desnuyo ydes.? 

El rey le començó a maltraer ** diziendo que porque non 
era fijo daquel padre que él cuydava, que por esso non 
veýa los sus paños. 

Desque el negro esto dixo, otro que lo oyó dixo esso 
mismo, et assí lo fueron diziendo fasta que el rey et todos 
los otros perdieron el recelo de conoscer la verdat et en 
tendieron el engaño que los burladores avían fecho. Et 
quando los fueron buscar, non los fallaron, ca se fueran 
con lo que avían levado ?5 del rey por el engaño que ave- 
des oydo. 

Et vós, señor conde Lucanor, pues aquel omne vos dize 
que non sepa. ninguno de los en que vós fiades nada de 
lo que él vos dize, sierto seed que vos cuyda engañar, ca 
bien devedes entender que non ha él razon de querer más 
vuestra pro, que non ha convusco ** tanto debdo *? commo 
todos los que conbusco biven, que an muchos debdos 
et bien fechos de vos, porque deven querer vuestra pro et 
vuestro servicio. 

El conde tovo éste por buen conseio et fízolo assí et 
fallóse ende bien. 

Et veyendo don lohan que éste era buen exiemplo, fí- 
zolo escrivir en este libro, et fezo 28 estos viessos que dizen 
assí: 


«y tuvo suerte». 
importa. 


tar mal 
quitado, reci 
con vos. 
obligación. 
hizo. 
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Quien te conseia encobrir de tus amigos, 
sabe que más te quiere engañar que dos figos. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: ?? 


EXEMPLO XXXIII? 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN FALCÓN SACRE DEL INFANTE 
DON MANUEL CON UNA ÁGUILA ET CON UNA GARÇA 


ABLAVA otra vez el conde Lucanor con Patronio, su con- 

segero, en esta manera: 

—Patronio, a mí contesció de aver muchas vezes con- 
tienda con muchos omnes; et después que la contienda es 
passada, algunos conséianme que tome otra contienda con 
otros. Et algunos conséianme que fuelgue +1 et esté en paz, 
et algunos conséianme que comience guerra et contienda 
con los moros. Et porque yo sé que ninguno otro non me 
podría conseiar meior que vós, por ende vos ruego que 
me conseiedes lo que faga en estas cosas. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vós 
en esto acertedes en lo mejor, sería bien que sopiéssedes 
lo que contesció a los muy buenos falcones garceros,? et 
señaladamente lo que contesció a un falcón sacre% que era 
del infante don Manuel. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, el infante don Ma- 
nuel andava un día a caca cerca de Escalona, et lancó 
un falcón sacre a una garça, et montando +* el falcón con 
la garca, vino al falcón una águila. El falcón con miedo 
del águila, dexó la garça et comencó a foýr;* et el águila, 
desque vio que non podía tomar el falcón, fuesse. Et des- 
que el falcón vio yda el águila, tornó a la garga et comen- 
có a andar muy bien con ella por la matar. 

29. No se conoce el origen de este cuento, cuyo asunto está di- 
fundido por toda Europa. Quizá se inspiró en él Cervantes al escri- 
bir el entremés titulado El retablo de las maravillas; el mismo 
cuento, con variantes, se repite en el TiN cata dopo y en la co- 
lección de relatos de Andersen (El vestido nuevo del emperador). 

1. descanse. 

. Halcones 


2 para cazar garzas. 
3. halcón sacre, parecido al gerifalte. 
E tos hacia arriba. 
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Et andando el falcón con la garça, tornó otra vez el 
águila al falcón, et el falcón començó a foýr commo el otra 
vez; et el águila fuesse, et tornó el falcón a la garça. Et 
esto fue assí bien tres o quatro vezes: que cada que el 
águila se yva, luego el falcón tornaba * a la garça; et cada 
que el falcón tornava a la garca, luego vinía el águila por 
le matar. 

Desque el falcón vio que el águila non le quería dexar 
matar la garca, dexóla, et montó sobre el águila, et vino 
a ella tantas vezes, feriéndola, fasta que la fizo dester[rl]ar 7 
daquella tierra. Et desque la ovo desterrado, tornó a la 
garca, et andando con ella muy alto, vino el águila otra 
vez por lo matar. Desque el falcón vio que non le valía 
cosa que feziesse, subió otra vez sobre el águila et dexóse 
venir? a ella et diol tan grant colpe, quel quebrantó el 
ala. Et desque ella vino caer, el ala quebrantada, tornó 
el falcón a la garça et matóla. Et esto fizo porque tenía 
que la su caca non la devía dexar, luego que fuesse desen- 
bargado* de aquella águila que gela enbargaba. 

Et vós, señor conde Lucanor, pues sabedes que la vues- 
tra caca et la vuestra onra et todo vuestro bien paral cuer- 
po et paral alma es que fagades 1° servicio a Dios, et sabedes 
que en cosa del mundo, segund el vuestro estado que vós 
tenedes, non le podedes tanto servir commo en aver guerra 
con los moros por encalcar 1! la sancta et verdadera fe cató- 
lica, conséjovos yo que luego que podades seer seguro de 
las otras partes. que ayades guerra con los moros. Et en 
esto faredes muchos bienes: lo primero, faredes servicio 
de Dios; lo al? faredes vuestra onra et bivredes*% en 
vuestro officio et vuestro meester1* et non estaredes co- 
miendo el pan de balde, que es una cosa que non paresce 
bien a ningund grand señor: ca los señores, quando esta- 
des sin ningund mester, non preciades las gentes tanto 
commo devedes, nin fazedes por ellos todo lo que devía- 
des fazer, et echádesvos a otras cosas que serían a las 
vezes muy bien de las escusar. Et pues a los señores vos 


volvía. 

7. «hizo que se fuera». 
caer. 

9. desembarazado, libre. 
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es bueno et aprovechoso aver algund mester, cierto es que 
de los mesteres non podedes aver ninguno tan bueno et 
tan onrado et tan a pro del alma et del cuerpo, [et] tan 
“sin daño, commo la guerra de los moros. Et si quier, parat 
mientes al enxiemplo tercero que vos dixe en este libro, 
del salto que fizo el rey Richalte de Inglaterra, et quánto 
ganó por él; et pensat en vuestro coracón que avedes a 
morir et que avedes fecho en vuestra vida muchos pesares 
a Dios, et que Dios es derechurero1% et de tan grand 
iusticia que non podedes salir sin pena de los males que 
avedes fecho; pero veed si sodes 1% de buena ventura 17 en 
fallar carrera 1% para que en un punto podades aver perdón 
de todos vuestros pecados, ca si en la guerra [de los 
moros] morides,!? estando en verdadera penitencia, sodes 
mártir et muy bienaventurado; [et] aunque por armas 
non murades, las buenas obras et la buena entención vos. 
salvará. 

El conde tovo éste por buen enxiemplo et puso en su 
coracón de lo fazer, et rogó a Dios que gelo guise commo 
Él sabe que lo él desea. 

Et entendiendo don lohan que este enxiemplo era muy 
bueno, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Si Dios te guisare de aver sigurança,?° 
puña ?1 de ganar la complida bien andanga.2? 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: ?3 


22. «suerte completa». 

28. Como en otras ocasiones, don Juan Manuel da un protagonista 
conocido a un relato que ya tenía larga tradición literaria; por otra 
parte, el autor reelabora el cuento original para adaptarlo a su pro- 
pia situación y a sus conveni 
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EXEMPLO XXXIIII’ 
DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN CIEGO QUE ADESTRAVA A OTRO 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su com- 
segero, en esta guisa: 

—Patronio, un mio pariente amigo, de qui yo fío mu- 
cho et so çierto que me ama verdaderamente, me conseia 
que vaya a un logar de que me reçelo yo mucho. Et él 
dize que me non aya reçelo, que ante tomaría él muerte 
que yo tome ningund daño. Et agora ruégovos que me con- 
seiedes en esto. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para este con- 
seio mucho querría que sopiésedes lo que contesció a un 
ciego con otro. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un omne morava en 
una villa, et perdió la vista de los oios et fue ciego. Et 
estando así ciego et pobre, vino a él otro ciego que morava 
en aquella villa, et díxole que fuessen amos a otra villa 
cerca daquella et que pidrían* por Dios et que avrían de 
qué se mantener et governar.? 

Et aquel ciego le dixo que él sabía aquel camino de 
aquella villa, que avía y pozos et varrancos et muy fuertes 
passadas; et que se recelava mucho daquella yda. 

Et el [otro] ciego le dixo que non oviesse recelo, ca él 
se yría con él et lo pornía *+ en salvo. Et tanto le asseguró 
et tantas proes 5 le mostró en la yda, que el ciego creyó al 
otro ciego; et fuéronse. 

Et desque llegaron a los lugares fuertes et peligrosos 
cayó el ciego que guiava al otro, et non dexó por esso de 
caer el ciego que recelava el camino. 

Et vós, señor conde, si recelo avedes con razón et el 
fecho es peligroso, non vos metades en peligro por lo que 
vuestro pariente et amigo vos dize que ante morrá * que vós 


pedirían. 

alimentar. 

pasos muy difíciles. 
pondría. 

prog, ventajas, 
morirá antes. 
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tomedes daño; ca muy poco vos aprovecharía a vós que él 
muriesse et vós tomássedes daño et muriéssedes. 

El conde tovo éste por buen conseio et fízolo assí et 
fallóse ende muy bien. 

Et entendiendo don lohan que este enxiemplo era bue- 
no, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Nunca te metas ó puedas aver mal andança, 
aunque [el tu] amigo te faga segurança. 


Et la ystoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 7 


EXEMPLO XXXV” 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN MANÇEBO QUE CASÓ CON UNA 
[MUGER] MUY FUERTE ET MUY BRAVA 


Qr vez fablava el conde Lucanor con Patronio, et dí- 


—Patronio, un mio criado me dixo quel trayan cassa- 
miento con una muger muy rica et aún, que es más onrada 
que él, et que es el casamiento muy bueno para él, sinon 
por un enbargo* que y ha, et el enbargo es éste: díxome 
quel dixeran* que aquella muger que era la más fuerte et 
más brava? cosa del mundo. Et agora ruégovos que me con- 
seiedes si le mandaré que case con aquella muger, pues 
sabe de quál manera es, o sil mandaré que lo non faga. 

—Señor conde —dixo Patronio—, si él fuer tal commo 
fue un fijo de un omne bueno que era moro, conseialde 
que case con ella, mas si non fuere tal, non gelo con- 
seiedes. 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

Patronio le dixo que en una villa avía un omne bueno 
que avía un fijo, el mejor mancebo* que podía ser, mas 
non era tan rico que pudiesse complir tantos fechos et tan 
grandes commo el su coracón le dava a entender que devía 


. Este exemplo es e origen bíblico (Lucas VI, 39; Mateo XV, 14). 
. traba, dificultad 
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complir. Et por esto era él en grand cuydado, ca avía la 
buena voluntat et non avía el poder. 

En aquella villa misma, avía otro omne muy más onrado 
et más rico que su padre, et avía una fija non más, et era 
muy contraria 5 de aquel mancebo; ca quanto aquel man- 
cebo avía de buenas maneras, tanto las avía aquella fija 
del omne bueno malas et revesadas;* et por ende, omne 
del mundo non quería casar con aquel diablo. 

Aquel tan buen mancebo vino un día a su padre et 
díxole que bien sabía que él non era tan rico que pudiesse 
darle con que él pudiesse bevir a su onra, et que, pues le 
convinía a fazer vida menguada * et lazdrada* o yrse da- 
quella tierra, que si él por bien tobiesse, quel parescía 
meior seso de catar? algún casamiento con que pudiesse 
aver alguna passada.1 Et el padre le dixo quel plazía 
ende mucho si pudiesse fallar para él casamiento quel 
cumpliesse.!! 

Entonce le dixo el fijo que, si él quisiesse, que podría 
guisar que aquel omne bueno que avía aquella fija que 
gela diesse para él. Quando el padre esto oyó, fue muy 
maravillado, et díxol que cómmo cuydava en tal cosa: que. 
non avía omne que la conosciesse que, por pobre que fue- 
se, quisiese casar con ella. El fijo le dixo quel pidía por 
merced quel guisasse aquel casamiento. Et tanto lo afincó 1? 
que, commo quier que el padre lo tovo por estraño, que 
gelo otorgó. 

Et él fuesse luego para aquel omne bueno, et amos 13 eran 
mucho amigos, et díxol todo lo que passara !* con su fijo 
et rogol que, pues su fijo se atrevía a casar con su fija, quel 
ploguiesse que gela diesse para él. Quando el omne bueno 
esto oyó aquel su amigo, díxole: 

—Par Dios, amigo, si yo tal cosa fiziesse seervos ýa 15 muy 
falso amigo, ca vós avedes muy buen fijo, et ternía 18 que 
fazía muy grand maldat si yo consintiesse su mal nin su 


5. opuesta. 

6. «odiosas». 

7. pobre. 

8. necesitada. 

9. «que le parecía más sensato mirar». 
10. pasar, riqueza. 

11. conviniera. 

12. insistió. 


ambos. 
14. había hablado. 


15. os sería. 
16. pensaría. 
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muerte; et so cierto que, si con mi fija casase, que o sería 
muerto O le valdría más la muerte: que la vida. Et non 
entendades que vos digo esto por non complir vuestro ta- 
lante, ca si la quisierdes, a mí mucho me plaze de la dar 
a vuestro fijo, o a quienquier que me la saque de casa. i 

El su amigo le dixo quel gradescía 1? mucho quanto le 
dizía, et que pues su fijo quería aquel casamiento, quel 
rogava quel ploguiesse. 

El casamiento se fizo, et levaron la novia a casa de su 
marido. Et los moros an por costumbre que adovan $18 de 
cena a los novios et pón[en]les la mesa et déxanlos en su 
casa fasta otro día. Et fiziéronlo aquellos assí; pero esta- 
van los padres et las madres et parientes del novio et de 
la novia con grand recelo, cuydando que otro día fallarían 
el novio muerto o muy maltrecho. 

Luego que ellos fincaron solos en casa, assentáronse a 
la mesa, et ante que [ella] ubiasse 1? a dezir cosa, cató el 
novio en derredor de la mesa, et vio un perro et díxol ya 
quanto * bravamente: 21 

—¡ Perro, danos agua a las manos! 

El perro non lo fizo. Et él encomencósse a ensañar et 
díxol más bravamente que les diesse agua a las manos. 
Et el perro non lo fizo. Et desque vio que lo non fazía, 
levantóse muy sañudo de la mesa et metió mano a la es- 
pada et enderecó ?2 al perro. Quando el perro lo vio venir 
contra sí, comencó a foyr, et él en pos él, saltando amos 
por la ropa et por la mesa et por el fuego, et tanto andido ?3 
en pos % dél fasta que lo alcancó, et cortol la cabeça et las 
piernas et los braços, et fízolo todo pedaços et ensangrentó 
toda la casa et toda la mesa et la ropa. 

Et assí, muy sañudo et todo ensangrentado, tornóse a 
sentar a la mesa et cató en der[r]edor, et vio un gato et 
díxol quel diesse agua a manos; et porque non lo fizo, 
díxole : 

—¡Cómmo, don ?5 falso traydor!, ¿et non vistes lo que 
fiz al perro porque non quiso fazer lo quel mandé yo? Pro- 


20. bastante. 
21. violentamente. 
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meto a Dios que, si poco nin más conmigo porfías, que esso 
mismo faré a ti que al perro. 

El gato non lo fizo, ca tampoco es su costumbre de dar 
agua a manos, commo del perro. Et porque non lo fizo, 
levantóse et tomol por las piernas et dio con él a la pared 
et fizo dél más de çient pedaços, et mostrándol muy ma- 
yor saña que contra el perro. 

Et assí, bravo et sañudo ** et faziendo muy malos conte- 
nentes,?? tornóse a la mesa et cató a todas partes. La mu- 
ger, quel vio esto fazer, tovo que estava loco o fuera de 
seso, et non dizía nada. 

Et desque ovo catado a cada parte, et vio un su cavallo 
que estava en casa,?3 et él non avía más de aquél, et díxol 
muy bravamente que les diesse agua a las manos; el ca- 
vallo non lo fizo. Desque vio que lo non fizo, díxol: 

—¡Cómmo, don cavallo!, ¿cuydades que porque non he 
otro cavallo, que por esso vos dexaré si non fizierdes lo 
que yo vos mandare? Dessa vos guardat, que si, por vues- 
tra mala ventura, non fizierdes lo que yo vos mandare, yo 
juro a Dios que tan mala muerte vos dé commo a los 
otros; et non ha cosa viva en el mundo que non faga lo 
que yo mandare, que esso mismo non le faga. 

El cavallo estudo quedo.*? Et desque vio que non fazía 
su mandado, fue a él et cortol la cabeça con la mayor saña 
que podía mostrar, [et] despedacólo todo. 

Quando la muger vio que matava el cavallo non aviendo 
otro et que dizía que esto faría a quiquier*% que su man- 
dado non cumpliesse, tovo que esto ya non se fazía por 
juego, et ovo tan grand miedo, que non sabía si era muerta 
o biva. 

Et él assí, vravo et sañudo et ensangrentado, tornóse a 
la mesa, jurando que si mil cavallos et omnes et mugeres 
oviesse en casa quel saliessen de mandado, que todos 
serían muertos. Et assentósse et cató a cada parte, teniendo 
la espada sangrienta en el regaco; et desque cató a una 
parte et a otra et non vio cosa viva, bolvió los ojos con- 
tra32 su muger muy bravamente et díxol con grand saña, 
teniendo la espada en la mano: 


cruel y enfadado. 
gestos. 


cuadra. 

estuvo quieto. 

cualquiera, 

«no cumpliesen su mandato». 
hacia. 
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—Levantadvos et datme agua a las manos. 

La muger, que non esperava otra cosa sinon que la des- 
pedacaría toda, levantóse muy apriessa et diol agua a las 
manos. Et díxole él: 

—¿A!, ¡cómmo gradesco* a Dios porque fiziestes lo que 
vos mandé, ca de otra guisa, por el pesar que estos locos 
me fizieron, esso ** oviera fecho a vós que a ellos! 

Después mandol quel diesse de comer; et ella fízolo. 

Et cada quel dizía alguna cosa, tan bravamente gelo di- 
zía et en tal son,35 que ella ya cuydava que la cabeça era 
yda del polvo.3t 

Assí passó el fecho entrellos aquella noche, que nunca 
ella fabló, mas fazía lo quel mandavan. Desque ovieron 
dormido una pieça, díxol él: 

—Con esta saña que ove esta noche, non pude bien 
dormir. Catad que non me despierte cras 37 ninguno; tened- 
me bien adobado * de comer. l 

Quando fue grand mañanas? los padres et las madres 
et parientes llegaron a la puerta, et porque non fablava 
ninguno, cuydaron +° que el novio estava muerto o ferido. 
Et desque vieron por entre las puertas a la novia et non 
al novio, cuydáronlo más. 

Quando ella los vio a la puerta, llegó muy passo,*! et con 
grand miedo, et comenscóles a dezir: 

—¡Locos, traydores!, ¿qué fazedes? ¿Cómmo osades lle- 
gar a la puerta nin fablar? ¡Callad, sinon todos, también +42 
vós commo yo, todos somos muertos! 

Quando todos estos oyeron, fueron marabillados; et des- 
que sopieron cómmo pasaron en uno, presciaron * mucho 
el mancebo porque assí sopiera fazer lo quel cumplía et 


castigar “ tan bien. su casa. 
Et daquel día adelante, fue aquella su muger muy bien 


mandada et ovieron muy buena bida. 
Et dende a pocos días, su suegro quiso fazer assí commo 


agradezco. 

lo mismo. 

con tal tono 

«había rodado al suelo». 
mañana. 
preparado. 
amaneció. 
pensaron. 
despacio. 
tanto. 
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fiziera su yerno, et por aquella manera mató un gallo, et 
díxole su muger: 

—A la fe, don fulán, tarde vos acordastes, ca ya non vos 
valdría nada si+5 matássedes cient cavallos: que ante lo 
oviérades a comengar, ca ya bien nos conoscemos. 

Et vós, señor conde, si aquel vuestro criado quiere ca- 
sar con tal muger, si fuere él tal commo aquel mangebo, 
conseialde que case seguramente, ca él sabrá cómmo passa 
en su casa; mas si non fuere tal que entienda lo que deve 
fazer et lo quel cumple, dexadle passe su ventura. Et aun 
conseio a vós, que con todos los omnes que ovierdes a 
fazer *8 que siempre les dedes a entender en quál manera 
an de pasar conbusco. 

El conde obo éste por buen conseio, et fízolo assí et 
fallóse dello vien. 

Et porque don lohan lo tovo por buen enxiemplo, fízolo 
escrivir en este libro, et fizo estos viessos que dizen assí: 


Si al comiengo non muestras qui *' eres, 
nunca podrás después quando quisieres. 


Et la ystoria deste enxiemplo [es] ésta que se sigue: ** 


EXEMPLO XXXVI" 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN MERCADERO QUANDO FALLÓ 
SU MUGER ET SU FIJO DURMIENDO EN UNO 


N día fablava el conde Lucanor con Patronio, estando 

muy sañudo* por una cosa quel dixieron, que tenía 

él que era muy grand su desonra, et díxole que quería fazer 

sobrello tan grand cosa et tan grand movimiento,*? que para 
siempre fincasse por fazaña.* 


45. así, aunque. 
48. tengáis relación. 


47 uién. 
48. Éste cuento parece de origen oriental (tal vez Ba), aunque 
hay versiones por todo el mundo. Shakespeare en La Aor doma- 
da reelabora el asunto. 

1. enfadado. 

2. escarmiento. 

3. «quedase por acción notable». 
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ella commo quando avía un año o dos, et assí passaba su 
vida commo muy buena mujer, et con muy grand cuyta 
porque non sabía nuebas 1? de su marido. 

Et acaesció que el mercadero libró 13 toda su mercadu- 
ría et tornó muy bien andante.!* Et el día que llegó al puer- 
to de aquella villa do morava, non dixo nada a ninguno, 
fuesse desconocidamente 13 para su casa et escondióse en 
un lugar encubierto 1%? por veer lo que se fazía en su casa. 

Quando fue contra la tarde,” llegó el fijo de la buena 
muger, et la madre preguntol: 

—Di, marido, ¿onde vienes? 

El mercadero, que oyó a su mujer llamar marido a aquel 
mancebo, pesol mucho, ca bien tenía que era omne con 
quien fazía mal, o a lo meior que era casada con él; et 
tovo más: que fazía maldat que non que fuese casada, et 
porque el omne era tan moco. Quisiéralos matar luego, 
pero acordándose del seso que costara una dobla, non se 
ar[r]Jebató. 

Et desque llegó la tarde assentáronse a comer. De que el 
mercadero los vio assí estar, fue aun más movido por los 
matar, pero por el seso que conprara non se ar[r]ebató. 

Mas, quandó vino la noche et los vio echar en la cama, 
fízosele muy grave 18 de soffrir et enderecó a ellos por los 
matar. Et yendo assí muy sañudo, acordándose del seso 
que conprara, estido quedo.!? 

Et ante que matassen la ccandela,2% comencó la madre a 
dezir al fijo, llorando muy fuerte: 

—¡Ay, marido et fijo! ¡Señor!, dixiéronme que agora 
llegara una nabe al puerto et dizían que vinía daquella 
tierra do fue vuestro padre. Por amor de Dios, id allá cras *1 
de grand mañana,*? et por ventura querrá Dios que sabre- 
des algunas buenas nuebas dél. 

Quando el mercadero aquello oyó, et se acordó commo 
dexara encinta a su muger, entendió que aquél era su fijo. 
Et si ovo grand plazer, non vos marabilledes. Et otrosí, 

12. noticias. 


13. vendió. 
14. «regresó muy afortunado». 
en secreto. 


19. estuvo guta i 
. apagasen el candil. 
mañana, 
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El quando Patronio lo vio assí sañudo tan arrebatada- 
mente,* díxole: 

—Señor conde, mucho querría que sopiéssedes lo que 
contesció a un mercadero que fue un día conprar sesos.’ 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, en una villa morava 
un grand maestro que non avía otro officio nin otro mes- 
ter sinon vender sesos. Et aquel mercadero de que ya vos 
fablé, por esto que oyó un día, fue veer aquel maestro 
que vendía sesos et díxol quel vendiesse uno daquellos 
sesos. Et el maestro díxol que de quál prescio lo quería, 
ca segund quisiesse el seso, que assí avía de dar el prescio 
por él. Et díxole el mercadero que quería seso de un mara- 
vedí. Et el maestro tomó el maravedí, et díxol: 

—Amigo, quando alguno vos convidare, si non sopiére- 
des los manjares que oviéredes a comer, fartadvos bien del 
primero que vos traxieren. 

El mercadero le dixo que non le avía dicho muy grand 
seso. Et el maestro le dixo que él non le diera prescio que 
deviesse dar grand seso. El mercadero le dixo quel diesse 
seso que valiesse una dobla, et diógela. 

El maestro le dixo que, quando fuesse muy sañudo et 
quisiese fazer alguna cosa ar[rlebatadamente, que se non 
quexasse * nin se ar[r]ebatasse fasta que sopiesse toda la 
verdat. 

El mercadero tovo que aprendiendo tales fabliellas 7 po- 
dría perder quantas doblas traya, et non quiso comprar 
más sesos, pero tovo este:seso en el coracón.3 

Et acaesció que el mercadero que fue sobre mar a una 
tierra muy lueñe,? et quando se fue, dexó a su muger 
encinta. El mercadero moró, andando en su mercaduría 10 
tanto tiempo, fasta que el fijo, que nasciera de que fincara 
su muger encinta, avía más de veinte años. Et la madre, 
porque non avía otro fijo et tenía que su marido non era 
vivo, conortávase*! con aquel fijo et amávalo commo a 
fijo, et por [el] grand amor que avía a su padre, lla- 
má[va]Jlo marido. Et comía sienpre con ella et durmía con 


airadamente. 

«buenos consejos». 

preocupase. 

cuentos. 

= gd este consejo en la memoria». 
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se reconfortaba. 
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gradesció mucho a Dios porque quiso guardar que los non 
mató commo lo quisiera fazer, donde fincara muy mal an- 
dante por tal ocasión, et tovo por bien enpleada la dobla 
que dio por aquel seso, de que se guardó et que se non 
ar[r]ebató por saña. 

. El vós, señor conde, commo quier que cuydades que vos 
es mengua de sofrir esto que dezides, esto sería verdat de 
que fuéssedes cierto de la cosa, mas fasta que ende seades 
cierto, conséiovos yo que, por saña nin por rebato, que 
vos non rebatedes a fazer ninguna cosa (ca pues esto non 
es cosa que se pierda por tiempo en vos sofrir), fasta que 
sepades toda la verdat, et non perdedes nada, et del rebata- 
miento podervos fades muy ayna *% repentir. 

El conde tovo este por buen conseio et fízolo assí, et 
fallóse ende bien. 

Et teniéndolo don lohan por buen enxiemplo, fízol es- 
crivir en este libro et fizo estos viessos que dizen assí: 


Si con rebato grant cosa fazierdes, 
ten que es derecho si te ar[ r]Jepentieres. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: ?* 


EXEMPLO XXXVII” 


DE LA REPUESTA QUE DIO EL CONDE FERRANT GONSÁLES 
A SUS GENTES DEPUÉS QUE OVO VENCIDO LA BATALLA DE FACINAS 


NA vegada, vinía el conde de una hueste! muy cansa- . 
do et muy lazdrado ? et pobre, et ante que huviesse * 
folgar 4 nin descansar, llegol mandado muy apressurado de 
otro fecho que se movía de nuebo; et los más de su gente 
conseiárenle que folgasse algún tiempo et después que faría 
lo que se le guisase. Et el conde preguntó a Patronio lo que 
faría en aquel fecho. Et Patronio díxole: 
23. nto. 
24. te exemplo funde dos motivos tradicionales: el del consejo 


comprado y el retorno tras una larga ausencia. Una versión similar 
se do en la Gesta romanorum. 


bate. 
2. empobrecido, desdichado. 
3. pudiera. 
4. descansar. 
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—Señor, para que vós escoiades * en esto lo meior, mucho 
quer[rlía que sopiéssedes la repuesta que dio una vez el 
conde Ferrant Gonsáles a sus vassallos. 

El conde preguntó a Patronio cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, quando el conde Fe- 
rrant Gonsáles venció al Rey Almozerre* en Facinas, mu- 
rieron y muchos de los suyos; et él et todos los más que 
fincaron vivos fueron muy mal feridos; et ante que uviassen 
guarescer, sopo quel entrava el rey de Navarra por la 
tierra, et mandó a los suyos que enderecassen a lidiar con 
los navarros. Et todos los suyos dixiéronle que tenían muy 
cansados los cavallos, et aun los cuerpos; et aunque por 
esto non lo dexasse, que lo devía dexar porque él et todos 
los suyos estavan muy mal feridos, et que esperasse fasta 
que fuessen guaridos 7 él et ellos. 

Quando el conde vio que todos querían partir [de] 
aquel reyno, sintiéndose $ más de la onra que del cuerpo, 
díxoles : 

—Amigos, por las feridas non lo dexemos, ca estas feri- 
das nuebas que agora nos darán, nos farán que olvidemos 
las que nos dieron en la otra vatalla. 

Desque los suyos vieron que se non dolía del cuerpo por 
defender su tierra et su onra, fueron con él. Et venció la 
lid et fue muy bien andante. 

Et vós, señor conde Lucanor, si queredes fazer lo que 
devierdes, quando viéredes que cumple para defendimien- 
to de lo vuestro et de los vuestros, et de vuestra onra, 
nunca vos sintades por lazeria? nin por travajo,** nin por 
peligro, et fazet en guisa que el peligro et la lazeria nueba 
vos faga olvidar lo passado. 

El conde tovo este por buen conseio, et fízolo assí et 
fallósse dello muy bien. 

Et entendiendo don lohan que éste era muy buen en- 
xienplo, fízolo poner en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


doliéndose. 
. pobreza. 
O. esfuerzo. 


5. 

6. X 

E sanos, curados. 
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Aquesto tenet sierto, que es verdat provada: 
que onra et grand vicio non an una morada. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 13 


EXEMPLO XXXVIII” 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN OMNE QUE YVA CARGADO DE 
PIEDRAS PREÇIOSAS ET SE AFOGÓ EN EL RÍO 


N día, dixo el conde a Patronio que avía muy grand 

voluntad de estar en una tierra porquel avían de dar 
ý una partida de dineros, et cuydava fazer ý mucho de su 
pro, pero que avía muy grand reçelo que, si allí se deto- 
viesse, quel podría venir muy grand periglo del cuerpo, 
et quel rogava quel conseiasse qué faría en ello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, para que vós fagades 
en esto, al mio cuydar, lo que vos más cumple, sería muy 
bien que sopiéssedes lo que contesçió a un omne que lleva- 
va una cosa muy presçiada 1 en el cuello et passava un río. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un omne levava? muy 
grand pieça? de piedras preciosas a cuestas, et tantas eran 
que se le fazían muy pesadas de levar; et acaesçió que 
ovo de passar un grand río; et commo él levava grand car- 
ga, çafondava + más que si aquella carga non levasse; et 
quando [fue] en ondo del río, començó a çafondar mucho. 

Et un omne que estava a la oriella del río començol 
a dar vozes et dezir que si non echasse carga, que sería 
muerto. Et el mesquino loco non entendió que si muriesse 
en el río, que perdería el cuerpo et la carga que levava; 
et si la echasse que, aunque perdiesse la carga, que non 
perdería el cuerpo. Et por la grant cobdiçia de lo que va- 
lían las piedras preçiosas que levava, non las quiso echar 

11. «que honra y gran comodidad no tienen la misma vivienda». 

12. Exemplo inventado —seguramente— por don Juan Manuel, to- 


mando como base la histórica. De batalla de Hacinas, na. guo se se menciona 
en la Primera Crónica General y en el Poema de Gonsálezs. 
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et murió en l' río, et perdió el cuerpo et perdió la carga 
que levava. 

Et vós, señor conde Lucanor, commoquier que los dine- 
ros et lo al que podríades fazer de vuestra pro sería bien 
que lo fiziésedes, conséiovos yo que si peligro de vuestro 
cuerpo fallades en la fincada,> que non finquedes y por 
cobdicia de dineros nin de su semejante. Et aún vos con- 
seio que nunca aventuredes el vuestro cuerpo si non fuere 
por cosa que sea vuestra onra o vos sería mengua si lo 
non fiziésedes: ca el que poco se prescia et por cobdicia 
o por devaneo aventura su cuerpo, bien creed que non 
tiene mientes * de fazer mucho con el su cuerpo, ca el que 
mucho prescia el su cuerpo, á menester que faga en guisa 
porque lo precien mucho las gentes; et non es el omne 
preciado por preciarse él mucho, mas es muy preciado 
porque faga tales obras quel precien mucho las gentes. 
Et si él tal fuere, cierto seed que preciará mucho el su 
cuerpo, non lo aventurará por cobdicia nin por cosa en 
que non aya grand onra; mas en lo que se deverié aventu- 
rar, seguro sed que non ha omne en el mundo que tan 
ayna nin tan de buenamente aventure el cuerpo, commo 
el que vale mucho et se precia mucho. 

El conde tovo éste por buen enxienplo, et fízolo assí et 
fallóse dello muy bien. 

Et porque don lohan entendió que éste era muy buen 
enxiemplo, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos 
que dizen assí: 

Quien por grand cobdiçia de aver se aventura, 
será maravilla que el bien muchol dura. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 7 


3 quedándons. 
gepe desconoce el origen de este cuento. 
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EXEMPLO XXXIX" 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN OMNE CON LA GOLONDRINA 
ET CON EL PARDAL 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, en esta guisa: 

—Patronio, yo non puedo escusar en ninguna guisa de 
aver contienda con uno de dos vezinos que yo he, et con- 
tesce assí: que el más mio vezino non es tan poderoso, et 
el que es más poderoso, non es tanto mio vezino. Et agora 
ruégovos que me conseiedes lo que faga en esto. 

—Señor conde —dixo Patronio—, para que sepades para 
esto lo que vos más cumple, sería bien que sopiésedes lo 
que contesció a un omne con un pardal et con una go- 
londrina. 

El conde le preguntó que cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un omne era flaco? et 
tomava grand enoio con el roydo de las vozes de las aves 
et rogó a un su amigo quel diesse algún conseio, que non 
podía dormir por el roydo quel fazían los pardales ? et las 
golondrinas. 

Et aquel su amigo le dixo que de todos non le podía 
desenbargar3 mas que él sabía un escanto* con que lo 
desenbargaría del uno dellos: o del pardal o de la golon- 
drina. 

Et aquel que estava flaco respondiol que commoquier 
que la golondrina da mayores vozes, pero porque la golon- 
drina va et viene et el pardal mora sienpre en casa, que 
antes se querría pa[rar]* [a]l roydo de la golondrina, 
maguer que es mayor, porque va et viene, que al del par- 
dal, porque está sienpre en casa. 

Et vós señor conde, commoquier que aquel que mora 
más lexos es más poderoso, conséiovos yo que ayades ante 
contienda [con aquél, que] con el que vos está más cerca, 
aunque non sea tan poderoso. 


š encantamiento. 


1 
2. 
3. librar 
4 
$. ocupar. 
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El conde tovo esto por buen conseio, et fízolo assí et 
fallóse ende bien. 

Et porque don lohan se pagó deste enxiemplo, fízolo 
poner en este libro, et fizo estos viessos que dizen assí: 


Si en toda guisa contienda ovieres de aver, 
toma la de más lexos, aunque aya más poder. 


Et la ystoria deste exienplo es ésta que se sigue: * 


EXEMPLO XL 


DE LAS RAZONES PORQUE PERDIÓ EL ALMA UN 
SINISCAL DE CARCASSONA 


ABLAVA otra ves el conde Lucanor con Patronio, et dí- 

xole: 

—Patronio, porque yo sé que la muerte non se puede 
escusar, querría fazer en guisa que depués de mi muerte, 
que dexasse alguna cosa señalada que fincasse por mi alma 
et que fincasse para siempre, porque todos sopiessen que 
yo feziera aquella obra. Et ruégovos que me conseiedes en 
qué manera lo podría fazer mejor. 

—Señor conde —dixo Patronio—, commoquier que el 
vien fazer en qualquier guisa o por qualquier entención 
que se faga sienpre el bien fazer es bien, pero para que 
vós sopiésedes cómmo se deve fazer lo que omne faze por 
su alma et a quál entención, plazerme ýa mucho que so- 
piéssedes lo que contesció a un senescal de Carcaxona. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un senescal de Car- 
cassona adolesció.! Et desque entendió que non podía es- 
capar, envió por el prior de los frayres predicadores et 
por el guardián de los frayres menores, et ordenó con ellos 
fazienda ? de su alma. Et mandó que luego que él [fuese 
muerto, que ellos cumpliesen todo aquello que] él mandava. 

Et ellos fiziéronlo assí. Et él avía mandado? mucho 


6. Se desconoce, también, el origen de este exempglo. 
1. enfermó. 

2. los asuntos. 

3. «dejando muchas cosas en el testamento». 
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por su alma. Et porque fue tan bien complido et tan ayna, 
estavan los frayres muy pagados et en muy buena enten- 
ción et buena esperança de la su salvación. 

Acaesció que, dende* a pocos días, que fue una muger 
demoniada* en la villa, et dizía muchas cosas maravillo- 
sas, porque el diablo, que fablava en ella, sabía todas las 
cosas fechas et aun las dichas. 

Quando los frayres en que dexara el senescal fecho de 
su alma sopieron las cosas que aquella muger dizía, tovie- 
ron que era bien de yrla ver, por preguntarle si sabía al- 
guna cosa del alma del senescal; et fiziéronlo. Et luego que 
entraron por la casa do estava la muger demoniada, ante 
que ellos le preguntassen ninguna cosa, díxoles ella que 
bien sabía por qué vinían, et que sopiessen que aquella 
alma porque ellos quería[n] preguntar, que muy poco avía 
que se partiera * della et la dexara en el Infierno. 

Quando los frayres esto oyeron, dixiéronle que mintía; 
ca cierto era que él fuera muy bien confessado et recibiera 
los sacramentos de Sancta Eglesia, et pues la fe de los 
christianos era verdadera, que non podía seer que fuesse 
verdat lo que ella dizía. 

Et ella díxoles que sin dubda la fe et la ley de los chris- 
tianos todo era verdadera, et si él muriera et fiziera lo 
que deve fazer el que es verdadero christiano, que salva 
fuera la su alma; mas él non fizo commo verdadero nin 
buen christiano, ca commo quier que mucho mandó fazer 
por su alma, non lo fizo commo devía nin ovo buena en- 
tención, ca él mandó complir aquello después que fuesse 
muerto, et su entención era que si muriesse, que lo cum- 
pliessen; mas si visquiesse,? que non fiziesse[n] nada dello; 
et mandólo complir después que muriesse, quando non lo 
podía tener nin levar* consigo; et otrosí, dexávalo porque 
fincasse dél fama para sienpre de lo que fiziera, porque 
oviesse fama de las gentes et del mundo. Et por ende, 
commo quier que él fizo buena obra, non la fizo bien, ca 
Dios non galardona solamente las buenas obras, mas galar- 
dona las que se fazen bien. Et este bien fazer es en la 
entención, et porque la entención del senescal non fue bue- 
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na, ca fue quando non devía seer fecha, por ende non ovo 
della buen galardón. 

Et vós, señor conde, pues me pedides consejo, dígovos, 
que, al mio grado, que el bien que quisiéredes tazer, que 
lo tagades en vuestra vida. Et para que ayades * dello buen 
galardón, conviene que, lo primero, que desfagades los 
tuertos 1° que avedes fecho: ca poco valdría robar el car- 
nero et dar los pies por amor de Dios. Et a vós poco vos 
valdría tener mucho robado et furtado a tuerto, et fazer 
limosnas de lo ageno. ¡Et más, para que la limosna sea 
buena, conviene que aya en ella estas ginco cosas: la una, 
que se faga de lo que omne oviere de buena parte; la otra, 
que la faga estando en verdadera penitencia; la otra, que 
sea tanta, que sienta omne alguna mengua por lo que da, 
et que sea cosa de que se duela omne; la otra, que la faga 
en su vida; la otra, que la faga omne simplemente por Dios 
et non por vana gloria nin por ufana** del mundo. Et, 
señor, faziéndose estas cinco cosas, serían todas las bue- 
nas obras et limosnas bien complidas et avría omne de 
todas muy grand galardón; pero vós, nin otro ninguno 
que tan complidamente non las pudiessen fazer, non deve 
por esso dexar de fazer buenas obras, teniendo que, pues 
non las faze en las cinco maneras que son dichas, que non 
le tiene pro de las fazer; ca ésta sería muy mala razón et 
sería commo desesperamiento; ca cierto, que en qualquier 
manera que omne faga bien, que sienpre es bien; ca las 
buenas obras prestan 1? al omne a salir de pecado et venir 
a penitencia et a la salut del cuerpo, et a que sea rico et 
onrado, et que aya buena fama de las gentes, et para todos 
los vienes temporales. Et assí, todo bien que omne faga 
a qualquier entención sienpre es bueno, mas sería muy 
meior para salvamiento et aprovechamiento del alma guar- 
dando las cinco cosas dichas. 

El conde tovo que era verdat lo que Patronio le dizía 
et puso en su coracón de lo fazer assí et rogó a Dios quel 
guise que lo pueda fazer en la manera que Patronio le 
dizía. 

Et entendiendo don lohan que este enxiemplo era muy 
bueno, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


9. tengáis. 

10. deshagáis las injusticias. 
11. vanidad 

12. aprestan, disponen. 
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Faz bien et á buena entención en tu vida, 
si quieres acabar la gloria conplida. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 1% 


EXEMPLO XLI 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN REY DB CÓRDOVA QUEL 
DIZÍAN ALHAQUEM 


N día fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, en esta guisa: 

—Patronio, vós sabedes que yo só muy grand caçador 
et he fecho muchas cacas nuevas que nunca fizo otro 
omne. Et aun he fecho et eñadido en las piuelas* et en 
los capiellos* algunas cosas muy aprovechosas que nun- 
ca fueron fechas. Et agora, los que quieren dezir mal de 
mí, fablan en manera de escarnio, et quando loan al Cid 
Roy Díaz o al conde Ferrant Gonzáles de quantas lides 
vencieron o al sancto et bien aventurado rey don Ferrando 
de quantas buenas conquistas fizo, loan a mí diziendo que 
fiz muy buen fecho porque añadí aquello en los capiellos 
et en las pihuelas. Et porque yo entiendo que este alaba- 
miento más se me torna en denuesto* que en alavamiento, 
ruégovos que me conseiedes en qué manera faré porque 
non me escarnezcan por la buena obra que fiz. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vós 
sepades lo que vos más cumpliría de fazer en esto, plazer- 
me ýa que sopiéssedes lo que contesció a un moro que fue 
rey de Córdova. 

Et el conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, en Córdova ovo un 
rey que avía no[m]bre [Al]haquim. Commo quier que 
mantenía assaz bien su regno, non se travajava+* de fazer 
otra cosa onrada nin de grand fama de las que suelen et 
deven fazer los buenos reys, ca non tan solamente son los 

13. Este exemplo parece reelaboración de otros análogos, fre- 
cuentes en la literatura moralizante medieval. 

1. pihuelas, correas que llevaban las aves de caza en las patas. 

2. caperuzas con que se tapaba la cabeza a los halcones. 


3. censura, crítica, 
4. esforzaba. 
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reys tenidos $ de guardar sus regnos, mas los que buenos 
quieren seer, conviene que tales obras fagan porque con 
derecho acrescienten su regno et fagan en guisa que en su 
vida sea[n] muy loado[s] de las gentes, et después de 
su muerte finquen buenas fazañas* de las buenas obras 
que el[los] oviere[n] fechas. Et este rey non se trabaiava 
desto, sinon de comer et folgar? et estar en su casa vi 
cioso.s 

Et acaesció que, estando un día folgando, que tañían 
antél un estrumento de que se pagara[n] mucho los mo- 
ros, que á nombre albogón.» Et el rey paró mientes et 
entendió que non fazía tan buen son commo era menes- 
ter, et tomó el albogón et añadió en él un forado* en 
la parte de yuso en derecho de los otros forados, et 
dende adelante faze el albogón muy meior son que fasta 
entonce fazía. 

Et commo quier que aquello era buen fecho para en 
aquella cosa, porque non era tan grand fecho commo con- 
vinía de fazer a rey, las gentes, en manera de escarnio, 
comengaron aquel fecho a loar et dizían quando loavan 
a alguno: «V.a. he de ziat Alhaquim», que quiere dezir: 
«Este es el anadimiento !*? del rey Alhaquem.» 

Et esta palabra fue sonada 1% tanto por la tierra fasta 
que la ovo de oyr el rey, et preguntó por qué dezían las 
gentes esta palabra. Et commo quier que gelo quisieran 
encobrir, tanto los afincó, que gelo ovieron a dezir. 

Et desque él esto oyó, tomó ende grand pesar, pero 
commo era muy buen rey, non quiso fazer mal en los que 
dizían esta palabra, mas puso en su coracón de fazer otro 
añadimiento de que por fuera oviessen las gentes a loar 
el su fecho. 

Entonce, porque la mezquita de Córdova non era aca- 
bada, añadió en [eJlla aquel rey toda la labor que ý men- 
guava 14 et acabóla. 

Esta es la mayor et más complida et más noble mezquita 
que los moros avían en España, et, loado a Dios, es agora 


5. obligados. 


6 
7 
8. cómodo. 
9. especie de flauta dulce. 
10. agujero. 

11. abajo. 

12. adición. añadidura. 
13. se extendió. 

14. faltaba. 


Google 


EL CONDE LUCANOR 149 


eglesia et llámanla Sancta María de Córdova, et offrecióla 
el sancto rey don Ferrando a Sancta María, quando ganó 
a Córdova de los moros. 

Et desque aquel rey ovo acabada la mezquita et fecho 
aquel tan buen añadimiento, dixo que, pues fasta entonce 
lo loavan escarniciéndolo del añadimiento que fiziera en 
el albogón, que tenía que de allí adellante lo avían a loar 
con razón del añadimiento que fiziera en.la mezquita de 
Córdova. 

Et fue depués muy loado. Et el loamiento 15 que fasta 
estonce le fazían escarniciéndolo, fincó depués por loor; et 
oy en día dizen los moros quando quieren loar algún buen 
fecho: «Este es el añadimiento de Alhaquem.» 

Et vós, señor conde, si tomades pesar o cuydades que 
vos loan por vos escarnecer del añadimiento que fiziestes 
en los capiellos et en las pihuelas et en las otras cosas de 
caça que vos fiziestes, guisad de fazer algunos fechos gran- 
des et buenos et nobles, quales pertenescen de fazer a los 
grandes omnes. Et por fuerca las gentes avrán de loar los 
vuestros buenos fechos, assí commo loan agora por escar- 
nio el añadimiento que fiziestes en las cosas de la caca. 

El conde tovo éste por buen conseio, et fízolo assí, et 
fallóse ende muy bien. 

Et porque don lohan entendió que éste era buen en- 
xiemplo, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos 
que dizen assy: 


Si algún bien fizieres 
que muy grande non fuere, 


faz grandes si pudieres, 
que el bien nunca muere. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: ** 


15. alabanza. 
16. Posiblemente don Juan Manuel construyó este exemplo a par- 
tir de una breve anécdota, ampliándola y dándole un carácter nuevo. 
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EXEMPLO XLII 
DE LO QUE CONTESCIÓ A UNA FALSA VEGUINA 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, en esta guisa: 

—Patronio, yo et otras muchas gentes estávamos fablan- 
do et preguntávamos que quál era la manera que un omne 
malo podría aver para fazer a todas las otras gentes cosa 
porque más mal les veniesse. Et los unos dizían que por 
ser omne reboltoso, et los otros dizían que por seer omne 
muy peleador, et los otros dizían que por seer muy mal 
fechor en la tierra, et los otros dizían que la cosa porque 
el omne malo podría fazer más mal a todas las otras gen- 
tes que era por seer de mala lengua et assacador.? Et por 
el buen entendimiento que vós avedes, ruégovos que me 
digades de quál mal destos podría venir más mal a todas 
las gentes. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vós 
sepades esto, mucho querría que sopiésedes lo que contes- 
ció al diablo con una muger destas que se fazen beguinas.!* 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, en una villa 
avía un muy buen mancebo et era casado con una muger 
et fazían buena vida en uno, assí que nunca entre ellos 
avía desabenencia. 

Et porque el diablo se despagó sienpre de las buenas 
cosas, ovo desto muy grand pesar, et pero que andido + 
muy grand tiempo por meter mal entre ellos, nunca lo 
pudo guisar. 

Et un día, viniendo el diablo de aquel logar do fazían 
vida aquel omne et aquella muger, muy triste porque non 
podía poner y ningún mal, topó con una veguina. Et des- 
que se conoscieron, preguntol que por qué vinía triste. Et 
él díxole que vinía de aquella villa do fazían vida aquel 
omne et aquella muger et que avía muy grand tiempo que 
andava por poner mal entrellos et nunca pudiera; et des- 

1. sn araz, difamador. : o a 
heresias fue prohibida en I8 a >. 


juntos 
4. anduvo. 
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que lo sopiera aquel su mayoral,5 quel dixiera que, pues 
tan grand tiempo avía que andava en aquello et pues non 
lo fazía, que sopiesse que era perdido con él; et que por 
esta razón vinía triste. 

Et ella díxol que se marabillava, pues tanto sabía, cóm- 
mo non lo podía fazer, mas que si fiziesse lo que ella que- 
rié, que ella le pornía recabdo * en esto. 

Et el diablo le dixo que faría lo que ella quisiesse en 
tal que guisasse cómmo pusiesse mal entre aquel omne et 
aquella muger. 

Et de que el diablo et aquella beguina fueron a esto 
avenidos, fuesse la beguina para aquel logar do vivían aquel 
omne et aquella muger, et tanto fizo de día en día, fasta 
que se fizo conoscer con aquella muger de aquel mancebo 
et fízol entender que era criada de su madre et por este 
debdo ” que avía con ella, que era muy tenuda € de la ser- 
vir et que la serviría quanto pudiesse. 

Et la buena muger, fiando en esto, tóvola en su casa 
et fiava della toda su fazienda, et esso mismo fazía su 
marido. | 

Et desque ella ovo morado muy grand tiempo en su 
casa et era privada? de entramos, vino un día muy triste 
et dixo a la muger, que fiava en ella: 

—Fija, mucho me pesa desto que agora oy: que vuestro 
marido que se paga más de otra muger que non de vós, 
et ruégovos quel fagades mucha onra et mucho plazer por- 
que él non se pague más de otra muger que de vós, ca 
desto vos podría venir más mal que de otra cosa ninguna. 

Quando la buena muger esto oyó, commoquier que non 
lo creya, tovo desto muy grand pesar et entristegió muy 
fieramente.1% Et desque la mala beguina la vio estar triste, 
fuesse para en el logar pora do! su marido avía de venir. 
Et de que se encontró con él, díxol quel pesava mucho de 
lo que fazié en tener tan buena muger commo tenié et 
amar más a otra que non a ella, et que esto, que ella lo 
sabía ya, et que tomara grand pesar et quel dixiera que, 
pues él esto fazié, fiziéndol ella tanto servigio, que cataría 
otro que la amasse a ella tanto commo él o más, que por 
jefe. guía. 
pondría solución. 
relación. 

. Obligada. 
. confiden 


te. 
10. «lastimosamente». 
11. por donde. 
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Dios, que guardasse que esto non lo sopiesse su muger, 
sinon que sería muerta. 

Quando el marido esto oyó, commoquier que lo non 
creyó, tomó ende grand pesar et fincó muy triste. 

Et desque la falsa beguina le dexó assí, fuesse adelante 
a su muger et díxol, amostrándol muy grand pesar: 

—Fija, non sé qué desaventura es ésta, que vuestro 
marido es muy despagado de vós; et porque lo entendades 
que es verdat, esto que yo vos digo, agora veredes commo 
viene muy triste et muy sañudo,** lo que él non solía fazer. 

Et desque la dexó con este cuydado, fuesse para su 
marido et díxo! emo mismo. Et desque el marido llegó a 
su casa et falló a su muger triste, et de los plazeres que 
solían en uno aver que non avían ninguno, estavan cada 
uno con muy grand cuydado. 

Et de que el marido fue a otra parte, dixo la mala be- 
guina a la buena muger que, si ella quisiesse, que buscaría 
algún omne muy sabidor quel fiziesse alguna cosa con que 
su marido perdiesse aquel mal talante que avía contra ella. 

Et la muger, queriendo aver muy buena vida con su ma- 
rido, díxol quel plazía et que gelo gradescería mucho. 

Et a cabo de algunos días, tornó a ella et díxol que avía 
fallado un omne muy sabidor et quel dixiera que [si] 
oviesse unos pocos de cabellos de la varba de su marido 
de los que están en la garganta, que faría con ellos una 
maestría 1% que perdiesse el marido toda la saña que avía 
della, et que vivrían en buena vida como solían o por aven- 
tura mejor, et que a la ora que viniesse, que guisasse ** que 
se echasse a dormir en su regaço. Et diol una nabaia 15 con 
que cortasse los cabellos. 

Et la buena muger, por el grand amor que avía a su 
marido, pesándo[1] mucho de la estrañeza que entrellos 
avía caydo et cudiciando** más que cosa del mundo tor- 
nar a la buena vida que en uno solían aver, díxol quel 
plazía et que lo faría assí. Et tomó la navaia que la mala 
beguina traxo para lo fazer. 

Et la beguina falsa tornó al marido, et díxo[1] que avía 
muy grand duelo de la su muerte, et por ende que gelo 
non podía encobrir: que sopiesse que su muger le quería 
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matar et yrse con su amigo, et porque entendiesse quel 
dizía verdat, que su muger et aquel su amigo avían acor- 
dado que lo matassen en esta manera: que luego que vi- 
niesse, que guisaría que él que se adormiesse en su regaco 
della, et desque fuesse adormido, quel degollasse con una 
navaja que tenía paral degollar. 

Et quando el marido esto oyó, fue mucho espantado, 
et commo quier que ante estava con mal cuydado por las 
falsas palabras que la mala beguina le avía dicho, por esto 
que agora dixo fue muy cuytado 17 et puso en su coracón 
de se guardar et de lo provar; et fuesse para su casa. 

Et luego que su muger lo vio, recibiólo meior que los 
otros días de ante, et díxol que sienpre andava travaiando 
et que non quería folgar nin descansar, mas que se echasse 
allí cerca della et que pusiesse la cabeca en su regaco, et 
ella quel espulgaría. 

Quando el marido esto oyó, tovo por cierto lo quel di- 
xiera la falsa beguina, et por provar lo que su muger 
faría, echósse a dormir en su regaco et comencó de dar 
a entender que durmía. Et de que su muger tovo que era 
adormido bien, sacó la navaja para le cortar los cabellos, 
segund la falsa beguina le avía dicho. Quando el marido 
le vio la navaja en la mano cerca de la su garganta, te- 
niendo que era verdat lo que la falsa beguina le dixiera, 
sacol la navaja de las manos et degollóla con ella. 

Et al roydo que se fizo quando la degollava, recudie- 
ron 1% el padre et los hermanos de la muger. Et quando 
vieron que la muger era degollada et que nunca fasta 
aquel día oyeron al su marido nin a otro omne ninguna 
cosa mala en ella, por el grand pesar que ovieron, endere- 
garon todos [al marido] et matáronlo. 

Et a este roydo recudieron los parientes del marido et 
mataron a aquellos que mataron a su pariente. Et en tal 
guisa se revolvió el pleito, que se mataron aquel día la 
mayor parte de quantos eran en aquella villa. 

Et todo esto vino por las falsas palabras que sopo dezir 
aquella falsa beguina. Pero, porque Dios nunca quiere que 
el que mal fecho faze que finque sin pena, nin aún que el 
mal fecho sea encubierto, guisó que fuesse sabido que todo 
aquel mal viniera por aquella falsa beguina, [et] fizieron 
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della muchas malas iusticias, et diéronle muy mala muerte 
et muy cruel. 

Et vós, señor conde Lucanor, [si] queredes saber quál 
es el pior omne del mundo et de que más mal puede venir 
a las gentes, sabet que es el que se muestra por buen 
christiano et por omne bueno et leal, et la su entençión 
es falsa, et anda asacando falsedades et mentiras por me- 
ter mal entre llas gentes. Et conséiovos yo que siempre 
vos guardedes de los que vierdes **? que se fazen gatos reli- 
giosos,?2 que los más dellos sienpre andan con mal et 
con engaño, et para que los podades conoscer, tomad el 
conseio del Evangelio que dize: «A fructibus eorum co- 
ñoscetis eos»?! que quiere dezir «que por las sus obras 
los cognosceredes». Ca, cierto, sabet que non á omne en 
l mundo que muy luengamente pueda encubrir las obras 
que tiene en la voluntad, [ca] bien las puede encobrir 
algún tiempo, mas non luengamente. 

Et el conde tovo que era verdad esto que Patronio le 
dixo et puso en su coracón de lo fazer assí. Rogó a Dios 
quel guardasse a él et a todos sus amigos de tal omne. 

Et entendiendo don lohan que este enxiemplo era muy 
bueno, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Para mientes a las obras et non a la semejanza, 
si cobdigiares ser guardado de aver mala andangca. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: ?2 


19. viereis. 

20. falsos religiosos. 

21. Mateo VII, 16. 

22. El cuento original se atribuye a Rabano Mauro (muerto en 
858), pero son muy abundantes las versiones del mismo asunto en los 
ce rc de exempla dominicos (tienne de Bourbon, Jean Hé- 
rolt, etc.). 
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Et luego que las oveias fueron paridas, dixo el Mal al 
Bien que escogiesse en el esquimo ” daquellas oveias. 

El Bien, commo es bueno et mesurado, non quiso esco- 
ger, et el Bien dixo al Mal que escogiesse él. Et el Mal, 
porque es malo et derranchado, plógol ende, et dixo que 
tomasse el Bien los corderuelos assí commo nascían, et él, 
que tomaría la leche et la lana de las oveias. Et el Bien dio 
a entender que se pagava? desta partición. 

Et el Mal dixo que era bien que oviessen puercos; et 
al Bien plogo desto. Et desque parieron, dixo el Mal que, 
pues el Bien tomara los fijos de las oveias et él la leche 
et la lana, que tomasse agora la leche et la lana de las 
puercas, et que tomaría él los fijos. Et el Bien tomó aque- 
lla parte. 

Después dixo el Mal que pusiessen alguna ortaliza; et 
pusieron nabos. Et desque nascieron, dixo el Mal al Bien 
que non sabía qué cosa era lo que non veya, mas, porque 
el Bien viesse lo que tomava, que tomasse las foias de los 
nabos que parescían 1? et estaban sobre tierra, et que to- 
maría él lo que estava so 1! tierra; et el Bien tomó aquella 
parte. 

Después pusieron colles;1* et desque nascieron, dixo el 
Mal que, pues el Bien tomara la otra vez de los nabos lo 
que estava sobre tiera, que tomasse agora de las colles 
lo que estava so tierra; et el Bien tomó aquella parte. 

Después dixo el Mal al Bien que sería buen recabdo que 
oviessen una muger que los serviesse. Et al Bien plogo 
desto. Et desque la ovieron, dixo el Mal que tomasse el 
Bien de la ginta 13 contra 14 la cabeça, et que él que tomaría 
de la cinta contra los pies; et el Bien tomó aquella parte. 
Et fue assí que la parte del Bien fazía lo que cumplía en 
casa, et la parte del Mal era casada con él et noa de dor- 
mir con su marido. 

La muger fue ençinta et encaesçió 15 de un ffo. Et des- 
que nasçió, quiso la madre dar al fijo de mamar; et quam- 
do el Bien esto vio, dixo que non lo fiziesse, ca la leche 
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EXEMPLO XLIII" 


DE LO QUE CONTESCIÓ AL BIEN Er AL MAL, ET AL 
CUERDO CON EL LOCO 


L conde Lucanor fablava con Patronio, su consegero, en 

esta manera: 

—Patronio, a mí contesce que he dos vezinos: el uno 
es omne a que yo amo mucho, et ha muchos buenos deub- 
dos * entre mí et él porquel devo amar; et non sé qué pe 
cado o qué ocasión es que muchas vezes me faze algunos 
yerros et algunas escatimas ? de que tomo muy grand eno- 
jo; et el otro non es omne con quien aya grandes debdos, 
nin grand amor, nin ay entre nos grand razón porquel deva 
mucho amar; et éste, otrossí, a las vezes, fázeme algunas 
cosas de que yo non me pago. Et por el buen entendimien- 
to que vos avedes, ruégovos que me conseiedes en qué ma- 
nera passe con aquellos dos omnes. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, esto que vós 
dezides non es una cosa, ante son dos, et muy revessa- 
das* la una de la otra. Et para que vós podades en esto 
obrar commo vos cumple, plazerme ya que sopiéssedes dos 
cosas que acaescieron; la una, lo que contesció al Bien et 
al Mal; et la otra, lo que contesció a un omne bueno con 
un loco. 

El conde le preguntó cómo fuera aquello: 

—Señor conde —dixo Patronio—, porque éstas son dos 
cosas [que] non vos las podría dezir en uno,* dezirvos he 
primero de lo que contesció al Bien et al Mal, et dezirvos 
he después lo que contesció al omne bueno con el loco. 

Señor conde, el Bien et el Mal acordaron de fazer su 
compañía en uno. Et el Mal, que es más acucioso 5 et sien- 
pre anda con rebuelta e non puede folgar,* sinon revolver 
algún engaño et algún mal, dixo al Bien que sería buen 
recabdo que oviessen algún ganado con que se pudiessen 
mantener. Al Bien plogo desto. Et acordaron de aver oveias. 
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de la su parte era, et que non lo consintría en ninguna 
manera. Quando el Mal vino alegre por veer el su fijo quel 
nasciera, falló que estava llorando, et preguntó a ssu ma- 
dre que por qué llorava. La madre le dixo que porque non 
mamava. Et díxol el Mal quel diesse a mamar. Et la muger 
le dixo que el Bien gelo defendiera ** diziendo que la leche 
era de su parte. 

Quando el Mal esto oyó, fue al Bien et díxol, riendo et 
burlando, que fiziesse dar la leche a su fijo. Et el Bien dixo 
que la leche era de su parte et que non lo faría. Et quando 
el Mal esto oyó, comencol de affincar1? ende. Et desque el 
Bien vio la priessa 18 en que estava el Mal, díxol: 

—Amigo, non cuydes que yo tampoco sabía que non 
entendía quáles partes escogiestes vós sienpre et quáles 
diestes a mí; pero nunca vos demandé ya nada de las vues- 
tras partes, et passé muy lazdradamiente 1? con las partes 
que me vós dávades, vós nunca vos doliestes nin oviestes 
mensura ?° contra mí, pues si agora Dios vos traxo a lu- 
gar* que avedes mester algo de lo mío, non vos mara- 
billedes si vos lo non quiero dar, et acordatvos de lo que 
me feziestes, et soffrid esto por lo al.?2 

Quando el Mal entendió que el Bien dizía verdat et 
que su fijo sería muerto por esta manera, fue muy mal 
cuytado et comencó a rogar et pedir mercet al Bien que, 
por amor de Dios, oviesse piedat daquella criatura, et 
que non parasse mientes a las sus maldades, et que dallí 
adelante sienpre faría quanto mandasse. 

Desque el Bien esto vio, tovo quel fiziera Dios mucho 
bien en traerlo a lugar que viesse el Mal que non podía 
guarescer sinon por la vondat del Bien, et tovo que esto 
le era muy grand emienda, et dixo al Mal que si quería 
que consintiesse que diesse la muger leche a su fijo, que 
tomasse el moco a cuestas et que andudiesse *% por la villa 
pregonando en guisa que lo oyessen todos, et que dixiesse: 
«Amigos, sabet que con bien vence el Vien al Mal»; et 
faziendo esto, que consintría ** quel diesse la leche. Desto 
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plogo mucho al Mal, et tovo que avía de muy buen mer- 
cado 2 la vida de su fijo, et el Vien tovo que avía muy 
buena emienda. Et fízose assí. Et soperon todos que sien- 
pre el Bien venge con bien. 

al omne bueno contesció de otra guisa con el loco, 
et fue assí: 

Un omne vono ?* avía un baño ?7 et el loco vinía al vaño 
quando las gentes se vañavan et dávales tantos colpes con 
los cubos et con piedras et con palos et con quanto falla- 
va, que ya omne del mundo non osava yr al vaño de aquel 
omne bueno. Et perdió su renta. 

Quando el omne bueno vio [que] aquel loco le fazía 
perder la renta del vaño, madrugó un día et metiósse en 
el vaño ante que el loco viniesse. Et desnuyóse ?? et tomó 
un cubo de agua bien caliente, et una grand maca de ma- 
dero. Et quando el loco que solía venir al vaño para ferir * 
los que se vañassen llegó, enderecó al vaño commo solía. 
Et quando el omne bueno que estava atendiendo è?! desnuyo 
le vio entrar, dexóse yr a él muy bravo et muy sañudo, 
et diol con el cubo del agua caliente por sima de la cabe- 
ga, et metió mano a la maça et diol tantos et tales colpes 
con ella por la cabeça et por el cuerpo, que el loco cuydó 
ser muerto, et cuydó que aquel omne bueno que era loco. 
Et salió dando muy grandes vozes, et topó con un omne et 
preguntol cómmo vinía assí dando vozes, quexándose tan- 
to; et el loco le dixo: 

—Amigo, guardatvos, que sabet que otro loco á en el 
vaño. 

Et vós, señor conde Lucanor, con estos vuestros vezinos 
passat assí: con el que avedes tales debdos que en toda 
guisa quered que sienpre seades amigos, et fazedle sienpre 
bue[nlas obras, et aunque vos faga algunos enoios, datles 
passada et acorredle sienpre al su mester, pero siempre lo 
fazed dándol a entender que lo fazedes por los debdos et 
por el amor quel avedes, mas non por vencimiento; mas 
al otro, con quien non avedes tales debdos, en ninguna 
guisa non le sufrades*? cosa del mundo, mas datle bien a 
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entender que por quequier*3 que vos faga todo se aventu- 
rará sobrello. Ca bien cred que los malos amigos que más 
guardan el amor por varata% et por recelo, que por otra 
buena voluntad. 

El conde tovo éste por muy buen conseio et fízolo assí, 
et fallóse ende muy bien. 

Et porque don lohan tovo éstos por buenos enxiem- 
plos, fízolos escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Sienpre el Bien vençe con bien al Mal; 
sofrir al omne malo poco val. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: *5 


EXEMPLO XLITII> 


DE LO QUE CONTESCIÓ A DON PERO NÚÑEZ EL LEAL BT 
.A DON Roy (GONZÁLES CAVALLOS ET A DON GUTIER ROYZ 
DE BLAGUIELLO CON EL CONDE DON RODRIGO 
EL FRANCO 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, et díxole: 

—Patronio, a mí acaesció de aver muy grandes guerras, 
en tal guisa que estava la mi fazienda en muy grand pe- 
ligro. Et quando yo estava en mayor mester,! algunos de 
aquellos que yo crié et a quien fiziera mucho bien, dexá- 
ronme, et aun señaláronse mucho a me fazer mucho des- 
servicio. Et tales cosas fizieron ante mí aquéllos, que bien 
vos digo que me fizieron aver muy peor esperanca de las 
gentes de quanto avía, ante que aquellos que assí errassen 
contra mí. Et por el buen seso que Dios vos dio, ruégo- 
vos que me conseiedes lo que vos paresce que devo fazer 
en esto. 

—Señor conde —dixo Patronio—, si los que assí erra- 
ron contra vós fueran tales commo fueron don Pero Núñez 

+ ctra oraga cosa. 
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de Fuente Almexir et don Roy Gonzáles de Cavallos et 
don Gutier Royz de Blaguiello et sopieran lo.que les con- 
tesció, non fizieran lo que fizieron. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, el conde don Rodrigo 
el Franco fue casado con una dueña, fija de don Gil Gar- 
cía de Cagra, et fue muy buena dueña, et el conde, su ma- 
rido, asacol? falso testimonio. Et ella, quexándose desto, 
fijo su oración a Dios que si ella era culpada, que Dios 
mostrasse su miraglo + en ella; et si el marido le assacara 
falso testimonio, que lo mostrasse en él. 

Luego que la oración fue acabada, por el miraglo de 
Dios, engafezió $ el conde su marido, et ella partiósse dél.* 
Et luego que fueron partidos, envió el rey de Navarra sus 
mandaderos a la dueña, et casó con ella, et fue reyna de 
Navarra. 

El conde, seyendo gafo,’ et veyendo que non podía gua- 
rescer,$ fuesse para la Tierra Sancta en romería para morir 
allá. Et commo quier que él era muy onrado et avía mu- 
chos buenos vasallos, non fueron con él sinon estos tres 
cavalleros dichos, et moraron allá tanto tiempo que les non 
cumplió? lo que levaron 2° de su tierra et ovieron de vevir 
a tan grand pobreza, que non avían cosa que dar al conde, 
su señor, para comer; et por la grand mengua, alquilávan- 
se 1! cada día los dos en la plaga et el uno fincava con el 
conde, et de lo que ganavan de su alquilé governavan ?? 
su señor et a ssí mismos. Et cada noche vañavan al conde 
et alinpiávanle las llagas de aquella gafedat.!3 

Et acaesció que, en lavándole una noche los pies et las 
piernas, que, por aventura, ovieron mester 1* de escopir, et 
escupierom. Quando el conde vio que todos escupieron, cuy- 
dando que todos lo fazían por asco que dél tomavan, co- 
mencó a llorar et a quexarse del grand pesar et quebranto 
que daquello oviera. 
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Et porque el conde entendiesse que non avían asco de 
la su dolencia, tomaron con las manos daquella agua que 
estava llena de podre15 et de aquellas pustuellas 1* que sa- 
lían de las llagas de la gafedat que el conde avía, et bevie- 
ron della muy grand pieça.!7? Et passando con el conde su 
señor tal vida, fincaron con él fasta que el conde murió. 

Et porque ellos tovieron que les sería mengua de tornar 
a Castiella sin su señor, vivo o muerto, non quisieron ve- 
nir sin él. Et commo quier que les dizían quel fiziessen 
cozer et que levassen los sus huesos, dixieron ellos que 
tampoco consintrían que ninguno pusiesse la mano en su 
señor, seyendo muerto como si fuesse vivo. Et non con- 
sintieron quel coxiessen,1$ mas enterráronle et esperaron 
tanto tiempo fasta que fue toda la carne desfecha. Et me- 
tieron los huesos en una arqueta, et trayenlo a veces1? a 
cuestas. 

Et assí vinían pidiendo las raciones,?? trayendo a su 
señor a cuestas, pero trayan testimonio de todo esto que 
les avía contescido. Et viniendo ellos tan pobres, pero tan 
bien andantes, llegaron a tierra de Tolosa, et entrando por 
una villa, toparon con muy grand gente que levavan a 
quemar una dueña muy onrada porque la acusava un her- 
mano de su marido. Et dizía que si algún cavallero non la 
salvasse, que cumpliessen en ella aquella iustigia, et non 
fallavan ?! cavallero que la salvasse. 

Quando don Pero Núñez el Leal et de buena ventura 
entendió que, por mengua de cavallero, fazían aquella ius- 
ticia de aquella dueña, dixo a sus compañeros que si él 
sopiesse que la dueña era sin culpa, que él la salvaría. 

Et fuesse luego para la dueña et preguntol la verdat 
de aquel fecho. Et ella díxol que ciertamente ella nunca 
fiziera aquel yerro de que la acusavan, mas que fuera su 
talante de lo fazer. 

Et commo quier que don Pero Núñez entendió que, pues 
ella de su talante quisiera fazer lo que non devía, que non 
podía seer que algún mal non le contesciesse a él que la 
quería salvar, pero pues lo avía comencado et sabía que 
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non [fiziera] todo el yerro de que la acusavan, dixo que él 
la salvaría. 

Et commo quier que los acusadores lo cuydaron dese- 
char diziendo que non era cavallero, desque mostró el testi- 
monio que traya, non lo podieron desechar. Et los parientes 
de la dueña diéronle cavallo et armas, et ante que entrasse 
en el campo dixo a sus parientes que, con la merced de 
Dios, que él fincaría con onra et salvaría la dueña, mas 
que non podía seer que a él non le viniesse alguna oca- 
sión 2? por lo que la dueña quisiera fazer. 

Desque entraron en l’ campo, ayudó Dios a don Pero 
Núñez, et venció la lid et salvó la dueña, pero perdió y 
don Pero Núñez el ojo, et assí se cumplió todo lo que don 
Pero Núñez dixiera ante que entrasse en el campo. 

La dueña et los parientes dieron tanto aver a don Pero 
Núñez con que pudieron traer los huesos del conde su 
señor, ya quanto * más sin lazeria que ante. 

Quando las nuebas llegaron al rey de Castiella de cóm- 
mo aquellos vien andantes cavalleros vinían et trayan los 
huesos del conde, su señor, et cómmo vinían tan vien arm 
dantes, plógole mucho ende et gradesció mucho a Dios por- 
que eran del su regno omnes que tal cosa fizieran. Et en- 
vióles mandar que viniessen de pie, assí mal vestidos 
commo vinían. Et el día que ovieron de entrar en el su 
regno de Castilla, saliólos a recebir el rey de pie bien cinco 
leguas ante que llegassen al su regno, et fízoles tanto bien 
que oy en día son heredados *5 los que vienen de los sus 
linages de lo que el rey les dio. 

Et el rey, et todos quantos eran con él, por fazer onra 
al conde, et señaladamente por lo fazer a los cavalleros, 
fueron con los huesos del conde fasta Osma, do lo ente- 
rraron. Et desque fue enterrado, fuéronse los cavalleros 
para sus casas. 

Et el día que don Roy Gonzáles llegó a su casa, quando 
se assentó a la mesa con su muger, desque la buena dueña 
vio la vianda ante sí, alçó las manos contra Dios, et dixo: 

—¡Señor!, ¡vendito seas tú que me dexaste veer este 
día, ca tú sabes que depués que don Roy Gonzáles se par- 
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tió 28 desta tierra, que ésta es la primera carne que yo comí, 
et el primero vino que yo beví! 

A don Roy Gonzáles pesó por esto, et preguntol por qué 
lo fiziera. Et ella díxol que bien sabía él que, quando se 
fuera con el conde, quel dixiera que él nunca tornaría sin 
el conde et ella que visquiesse commo buena dueña, que 
nunca le menguaría pan et agua en su casa, et pues él esto 
le dixiera, que non era razón quel saliese ella de mandado, 
et por esto nunca comiera nin biviera sinon pan et agua. 

Otrosí, desque don Pero Núñez llegó a ssu casa, desque 
fincaron él et su muger et sus parientes sin otra conpaña, 
la buena dueña et sus parientes ovieron con él [tan] grand 
plazer, que all comencaron a reyr. Et cuydando don Pero 
Núñez que fazían escarnio dél porque perdiera el ojo, cu- 
brió el manto por la cabeca et echóse muy triste en la 
cama. Et quando la buena dueña lo vio assí ser triste, ovo 
ende muy grand pesar, et tanto le afincó fasta quel ovo a 
dezir que se sintía mucho porquel fazían escarnio por el 
ojo que perdiera. 

Quando la buena dueña esto oyó, diose con una aguja 
en l’ su ojo, et quebrólo, et dixo a don Pero Núñez que 
aquello fiziera ella porque si alguna vez riesse, que nunca 
él cuydasse que reya por le fazer escarnio. 

Et assí [fizo] Dios vien en todo aquellos buenos cava- 
lleros por el bien que fizieron. 

Et tengo que si los que tan bien non lo acertaron en 
vuestro servicio, fueron tales commo éstos, et sopieran 
quánto bien les vino por esto que fizieron et non lo erra- 
ran commo erraron; pero vós, señor conde, por vos fazer 
algún yerro algunos que lo non devían fazer, nunca vós 
por esso dexedes de fazer bien, ca los que vos yerran, más 
yerran a ssí mismos que a vós. Et parad mientes que si 
algunos vos erraron, que muchos otros vos servieron; et 
más vos cumplió el servicio que aquéllos vos fizieron, que 
vos enpeció ?? nin vos tovo mengua los que vos erraron. Et 
non creades que de todos los que vós fazedes bien, que 
de todos tomaredes servicio, mas un tal acaescimiento vos 
podrá acaescer: que uno vos fará tal servicio, que terne- 
des por bien enpleado quanto bien fazedes a los otros. 

- El conde tovo éste por buen consejo et por verdadero. 

Et entendiendo don lohan que este enxiemplo era muy 
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bueno, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Maguer que algunos te ayan errado, 
nunca dexes de fazer aguisado. 


Et la ystoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 25 


EXEMPLO XLV” 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A UN OMNE QUE SE FIZO AMIGO 
ET VASALLO DEL DIABLO 


ABLAVA una vez el conde Lucanor con Patronio, su con- 

seiero, en esta guisa: 

—Patronio, un omne me dize que sabe muchas maneras, 
tanbién? de agiieros commo de otras cosas, en cómmo 
podré saber las cosas que son por venir et cómmo podré 
fazer muchas arterías* con que podré aprovechar mucho 
mi fazienda, pero en aquellas cosas tengo que non se pue- 
de escusar de aver ý pecado. Et por la fiança que de vós 
he, ruégovos que me conseiedes lo que faga en esto. 

—Señor conde —dixo Patronio—, para que vós fagades 
en esto lo que vos más cumple, plazerme Ya que sepades 
lo que contesció a un omne con el Diablo. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un omne fuera muy 
rico et llegó a tan grand pobreza, que non avía cosa de 
que se mantener. Et porque non á en el mundo tan grand 
desventura commo seer muy mal andante el que suele seer 
bien andante, por ende, aquel omne, que fuera muy bien , 
andante, era llegado a tan grand mengua, que se sintía * 
dello mucho. Et un día, yva en su cabo,* solo, por un 


28. Tomando como base unos hechos y unos personajes de media- 
dos del siglo xn, don Juan Manuel construye este exemplo, en el 
que se mezclan elementos de las más variadas procedencias con abun- 
cantes motivos folklóricos. 
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monte, muy triste et cuydando muy fieramente,* et yendo 
assí tan coytado encontrósse con el Diablo. 

Et commo el Diablo sabe todas las cosas passadas, et 
sabía el coydado* en que vinía aquel omne, et preguntol 
por qué vinía tan triste. Et el omne díxole que para que 
gelo diría, ca él non le podría dar conseio en la tristeza 
que él avía. 

Et el Diablo díxole que si él quisiesse fazer lo que él 
le diría, que él le daría cobro” paral cuydado que avía et 
porque entendiesse que lo podía fazer, quel diría en lo 
que vinía cuydando et la razón porque estava tan triste. 
Estonçe le contó toda su fazienda et la razón de su tris- 
teza commo aquel que la sabía muy bien. Et díxol que si 
quisiesse fazer lo que él le diría, que él le sacaría de toda 
lazeria * et lo faría más rico que nunca fuera él nin omne 
de su linage, ca él era el Diablo, et avía poder de lo fazer. 

Quando el omne oyó dezir que era el Diablo, tomó ende 
muy grand recelo, pero por la grand cuyta et gran men- 
gua? en que estava, dixo al Diablo que si él le diesse 
manera commo pudiesse ser rico, que faría quanto él qui- 
siesse. 

Et bien cred que el Diablo sienpre cata tiempo ** para 
engañar a los omnes; quando vee que están en alguna 
quexa, o de mengua, o de miedo, o de querer complir su 
talante, estonce libra él con ellos todo lo que quiere, et 
assí cató manera para engañar a aquel omne en l’ tiempo 
que estava en aquella coyta. 

Estonce fizieron sus posturas en uno?*! et el omne fue 
su vasallo. Et desque las avenencias fueron fechas, dixo 
el Diablo al omne que, dallí adellante, que fuesse a fur- 
tar,1? ca nunca fallaría puerta nin casa, por bien cerrada 
que fuesse, que él non gela abriesse luego, et si por aven- 
tura en alguna priesa 1* se viesse o fuesse preso, que lue- 
go que lo llamasse et le dixiesse: «Acorredme, don Mar- 
tín», que luego fuesse con él et lo libraría de aquel periglo 
en que estudiesse.!! 


«pensando con amargura». 
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Las posturas fechas entre ellos, partiéronse. 

Et el omne enderecó a casa de un mercadero, de noche 
oscura: ca los que mal quieren fazer siempre aborrecen 
la lumbre. Et luego que legó a la puerta, el diablo avrió- 
gela, et esso mismo fizo a las arcas, en guisa que luego 
ovo ende muy grant aver. 

Otro día fizo otro furto muy grande, et después otro, 
fasta que fue tan rico que se non acordava de la pobreza 
que avía passado. Et el mal andante, non se teniendo por 
pagado 18 de cómmo era fuera de lazeria,? comencó a fur- 
tar aun más; et tanto lo usó, fasta que fue preso. 

Et luego que lo prendieron llamó a don Martín que lo 
acorriesse; et don Martín llegó muy apriessa et librólo de 
la prisión. Et desque el omne vio que don Martín le fuera 
tan verdadero, comencó a furtar commo de cabo,!* et fizo 
muchos furtos, en guisa que fue más rico et fuera de la- 
zeria. e 

Et usando a furtar, fue otra vez preso, et llamó a don 
Martín, mas don Martín non vino tan ajna'!? commo él 
quisiera, et los alcaldes del lugar do fuera el furto comen- 
garon a fazer pesquisa ?° sobre aquel furto. Et estando assí 
el pleyto, llegó don Martín; et el omne díxol: 

—¡A, don Martín! ¡Qué grand miedo me pusiestes! ¿Por 
qué tanto tardávades? 

Et don Martín le dixo que estava en otras grandes pries- 
sas et que por esso tardara; et sacólo luego de la pri- 
sión. 

El omne se tornó a furtar, et sobre ?1 muchos furtos fue 
preso, et fecha la pesquisa dieron sentencia contra él. Et 
la sentensia dada, llegó don Martín et sacólo. 

Et él tornó a furtar porque veýa que siempre le acorría 
don Martín. Et otra vez fue preso, et llamó a don Martín, 
et non vino, et tardó tanto fasta que fue jubgado a muer- 
te,?2 et seyendo jubgado, llegó don Martín et tomó alçada ” 
para casa del rey et librólo de la prisión, et fue quito. 
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Después tornó a furtar et fue preso, et llamó a don 
Martín, et non vino fasta que jubgaron quel enforcassen.*5 
Et seyendo al pie de la forca, llegó don Martín, et el omne 
le dixo: 

—¡A, don Martín, sabet que esto non era juego, que 
vien vos digo que grand miedo he passado! 

Et don Martín le dixo que él le traya quinientos mara- 
vedís en una limosnera ?** et que los diesse al alcalde et 
que luego sería libre. El alcalde avía mandado ya que lo 
enforcassen, et non fallaban soga para lo enforcar. Et en 
quanto buscavan la soga, llamó el omne al alcalde et 
diole la limosnera con los dineros. Quando el alcalde cuy- 
dó quel dava los quinientos maravedís, dixo a las gentes 
que y estavan: . 

—Amigos, ¡quién vio nunca que menguasse soga para 
enforcar omne! Ciertamente este omne non es culpado, et 
Dios non quiere que muera et por esso nos mengua la 
soga; mas tengámoslo fasta cras,” et veremos más en este 
fecho; ca si culpado es, y se finca para complir cras la 
iusticia. 

Et esto fazía el alcalde por lo librar por los quinientos 
maravedís que cuydava que le avía dado. Et oviendo esto 
assí acordado, apartósse el alcalde et avrió la limosnera, 
et cuydando fallar los quinientos maravedís, non falló los 
dineros, mas falló una soga en la limosnera. Et luego que 
esto vio, mandol enforcar. 

Et puniéndolo en la forca, vino don Martín et el omne 
le dixo quel acorriesse. Et don Martín le dixo que siempre 
él acorría a todos sus amigos fasta que los llegava ?8 a tal 
lugar. 

Et assí perdió aquel omne el cuerpo et el alma, creyendo 
al Diablo et fiando dél. Et cierto sed que nunca omne dél 
creyó nin fió que non llegasse a aver mala postremería; ** 
sinon, parad mientes a todos los agoreros o sorteros 3% o 
adevinos, o que fazen cercos o encantamientos et destas 
cosas cualesquier, et veredes que siempre ovieron malos 
acabamientos. Et si non me credes, acordat vos de Alvar 
Núñez et de Garcylasso, que fueron los omnes del mundo 
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que más fiaron en agiieros et en estas tales [cosas et] ve- 
redes quál acabamiento ovieron. 

Et vós, señor conde Lucanor, si bien queredes fazer 
vuestra fazienda paral cuerpo et paral alma, fiat derecha- 
mente en Dios et ponet en l’ toda vuestra esperança et 
vós ayudatvos quanto pudierdes, et Dios ayudarvos ha. Et 
non creades nin fiedes en agiieros, nin en otro devaneo, 
ca cierto sed que de los pecados del mundo, [el] que a 
Dios más pesa et en que omne mayor tuerto et mayor des- 
conoscimiento faze a Dios, es en catar agiiero et estas ta- 
les cosas. 

El conde tovo éste por buen consejo, et fízolo assy et 
fallósse muy bien dello. 

Et porque don lohan tovo este por buen exiemplo, fízolo 
escrivir en este libro, et fizo estos viessos que dizen assy: 


El que en Dios non pone su esperança, 
morrá 31 mala muerte, abrá mala andanga. 


Et la estoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 32 


EXEMPLO XLVI- 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN PHILÓSOPHO QUE POR OCASIÓN 
ENTRÓ EN UNA CALLE DO MORAVAN MALAS MUGERES 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 

segero, en esta manera: 

—Patronio, vós sabedes que una de las cosas del mundo 
por que omne más deve trabajar es por aver buena fama 
et por se guardar que ninguno non le pueda travar?! en 
ella. Et porque yo sé que en csta, nin en [al], ninguno non 


31. morirá. 
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me podría mejor consejar que vos, ruégovos que me con- 
seiedes en quál manera podré mejor encrescentar ? et levar 
adelante et guardar la mi fama. 

—sSeñor conde Lucanor —dixo Patronio—, mucho me 
plaze desto que dezides, et para que vós mejor lo podades 
fazer, plazerme ya que sopiésedes lo que contesció a un 
muy grand philósopho et mucho anciano. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un muy grand philó- 
sopho morava en una villa del reyno de Marruecos; et aquel 
philósopho avía una enfermedat: que quandol era mester 
de se desenbargar* de las cosas sobeianas + que fincavan 
de la vianda que avía recebido, non lo podía fazer sinon 
con muy grant dolor et con muy grand pena, [et] tardava 
muy grand tiempo ante que pudiesse seer desenbargado. 

Et por esta enfermedat que avía, mandávanle los físi- 
cos 3 que cada * quel tomasse talante de se desenbargar de 
aquellas cosas sobeianas, que lo provasse luego,” et non lo 
tardasse;$ porque quanto aquella manera más se quemasse, 
más se desecarié et más endurescrié,? en guisa quel serié 
grand pena et grand daño para la salud del cuerpo. Et 
por[que] esto le mandaron los físicos, fazielo et fallávasse 
ende bien. 

Et acaesció que un día, yendo por una calle de aquella 
villa do morava et do tenié muchos discípulos que apren- 
dían dél, quel tomó talante de se desenbargar commo es 
dicho. Et por fazer lo que los físicos le conseiavan, et era 
su pro, entró en una calleja para fazer aquello que non 
pudié escusar. 

Et atal fue su ventura, que en aquella calleja do él 
entró, que moravan y las mugeres que públicamente biven 
en las villas fiziendo daño de sus almas et desonra de sus 
cuerpos. Et desto non sabía nada el philósopho que tales 
mugeres moravan en aquel lugar. Et por la manera de la 
enfermedat que él avía, et por el grant tiempo que se 
detovo en aquel lugar et por las semejancas que en él pa- 
rescieron quando salió de aquel lugar do aquellas mugeres 
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moravan, commoquier que él non sabía que tal compaña 
allí morava, con todo esso, quando ende salió, todas las 
gentes cuydaron que entrara en aquel logar por otro fecho 
que era muy desbariado 1° de la vida que él solía et devía 
fazer. Et porque paresce muy peor et fablan muy más et 
muy peor las gentes dello quando algún omne de grand 
guisa faze alguna cosa quel non pertenesce et le está peor, 
por pequeña que sea, que a otro que saben las gentes que 
es acostumbrado de non se guardar de fazer muchas cosas 
peores, por ende, fue muy fablado 1! et muy tenido a mal, 
porque aquel philósopho tan onrado et tan anciano en 
trava en aquel lugar quel era tan dañoso paral alma et 
paral cuerpo et para la fama. 

Et quando fue en su casa, vinieron a él sus discípulos 
et con muy grand dolor de sus coracones et con grand 
pesar, comencaron a dezir qué desaventura o qué pecado 
fuera aquél porque en tal manera confondiera a ssí mismo 
et a ellos, et perdiera toda su fama que fata!*? entonce 
guardara meior que omne del mundo. 

Quando el philósopho esto oyó, fue tanto espantado et 
preguntóles que por qué dizían esto o qué mal era éste 
que él fiziera o quándo o en qué lugar. Ellos le dixieron 
que por qué fablava assí en ello, que ya por su desaben- 
tura dél et dellos, que non avía omne en la villa que non 
fablasse de lo que él fiziera quando entrara en aquel lugar 
do aquellas talles 13 mugeres moravan. 

Quando el philósopho esto oyó, ovo muy grand pesar, 
pero díxoles que les rogava que se non quexassen mucho 
desto, et que dende a ocho días les daría ende repuesta. 

Et metiósse luego en su estudio, et conpuso un librete 
pequeño et muy bueno et muy aprovechoso. Et entre mu- 
chas cosas buenas que en él se contienen, fabla y de la 
buena bentura et de la desabentura, et commo en manera 
[de] departimiento 1* que departe con sus discípulos, dize 
assí : 

—Fijos, en la buena ventura et en la desaventura con- 
tesce assí: a las vegadas !* es fallada 1* et buscada, et algu- 
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que ayades, que la non perderedes si devedes de fazer bue- 
nas Obras et fiziéredes las contrarias, ca muchos omnes 
fizieron bien un tiempo et porque depués non lo levaron 
adelante, perdieron el bien que avían fecho et fincaron con 
la mala fama postrimera; la otra es que roguedes a Dios 
que vos enderece que fagades tales cosas porque la vues- 
tra buena fama se acresciente et vaya sienpre adelante et 
que vos guarde de fazer nin de dezir cosa porque la per- 
dades: la tercera cosa es que por fecho, nin por dicho, 
nin por semejanca, nunca fagades cosa porque las gentes 
puedan tomar sospecha, porque la vuestra fama vos sea 
guardada commo deve, ca muchas vezes faze omne buenas 
obras et por algunas malas semejancas que faze, las gen- 
tes toman tal sospecha, que enpeece 1% poco menos paral 
mundo et paral dicho de las gentes commo si fiziesse la 
mala obra. Et devedes saber que en las cosas que tañen 1? 
a la fama, que tanto aprovecha o enpece lo que las gentes 
tienen et dizen commo lo que es verdat en sí; mas quanto 
para Dios et paral alma non aprovecha nin enpece sinon 
las obras que el omne faze et a quál entención son fechas. 

Et el conde tovo éste por buen exiemplo et rogó a Dios 
quel dexasse fazer tales obras quales entendía que cum- 
plen para salvamiento de su alma et para guarda de su fama 
et de su onra et de su estado. 

Et porque don lohan tovo éste por muy buen enxiemplo, 
fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos que dizen 
assí: 


Faz sienpre bien et guárdate de sospecha, 
et siempre será la tu fama derecha. 


Et la estoria deste exiemplo es ésta que se sigue: 20 


18. daña. 
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nas vegadas es fallada et non buscada. La fallada et bus- 
cada es quando algund omne faze bien, et por aquel buen 
fecho que faze, le biene alguna buena ventura; et esso mis- 
mo quando por algún fecho malo que faze le viene alguna 
mala ventura; esto tal es ventura, buena o mala, fallada 
et buscada, que él busca et fáz porquel venga aquel bien 
o aquel mal. 

Otrosí, la fallada et non buscada es quando un omne, 
non faziendo nada por ello le viene alguna pro o algún 
bien: así commo si omne fuesse por algún lugar et fallasse 
muy grand aver o otra cosa muy aprovechosa por que él 
non oviesse nada fecho; et esso mismo, quando un omne, 
non faziendo nada por ello, le viene algún mal o algún 
daño, assí commo si omne fuesse por una calle et lançasse 
otro una piedra a un páxaro et descalabrasse a él en la 
cabeça: ésta es desabentura fallada et non buscada, ca él 
nunca fizo nin buscó cosa porquel deviesse venir aquella 
desaventura. Et, fijos, devedes saber que en la buena ven- 
tura o desabentura fallada et buscada ay meester dos co- 
sas: la una, que se ayude el omne faziendo bien para aver 
bien o faziendo mal para aver mal; et la otra, que le galar- 
done Dios segund las obras buenas et malas que el omne 
oviere fecho. Otrosí, en la ventura buena o mala, fallada 
et non buscada, ay meester otras dos cosas: la una, que 
se guarde omne quanto pudiere de non fazer [mal] nin 
meterse en sospecha nin en semejanca porquel deva venir 
alguna desaventura o mala fama; la otra, es pedir merced 
et rogar a Dios que, pues él se guarda quanto puede por- 
quel nol venga desaventura nin mala fama, quel guarde 
Dios que non le venga ninguna desaventura commo vino 
a mí el otro día que entré en una calleja por fazer lo que 
non podía escusar para la salud del mi cuerpo et que era 
sin pecado et sin ninguna mala fama, et por mi desaven- 
tura moravan y tales compañas, porque maguer yo era sin 
culpa, finqué mal enfamado.!” 

Et vós, señor conde Lucanor, si queredes acrescentar et 
levar adelante vuestra buena fama, conviene que fagades 
tres cosas: la primera, que fagades muy buenas obras a 
plazer de Dios, et esto guardado, después, en lo que pu- 
dierdes, a plazer de las gentes, et guardando vuestra onra 
et vuestro estado, et que non cuydedes que por buena fama 
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EXEMPLO XLVII? 


DE LO QUE CONTESCIÓ A UN MORO CON UNA SU HERMANA 
QUE DAVA A ENTENDER QUE ERA MUY MEDROSA 


Ur día fablava el conde Lucanor con Patronio en esta 
guisa: 

—Patronio, sabet que yo he un hermano que es mayor 
que yo, et somos fijos de un padre et de una madre! et 
porque es mayor que yo, tengo que lo he de tener en logar 
de padre et seerle a mandado.? Et él ha fama que es muy 
buen christiano et muy cuerdo, pero guisólo Dios assí que 
só yo más rico et más poderoso que él; et commo quier 
que él non lo da a entender, só cierto que á ende envi 
dia, et cada que yo he mester su ayuda et que faga por 
mí alguna cosa, dame a entender que lo dexa de fazer 
porque sería peccado, et estráñamelo*? tanto fasta que lo 
parte* por esta manera. Et algunas vezes que ha mes- 
ter mi ayuda, dame a entender que aunque todo el mundo 
se perdiesse, que non devo dexar de aventurar el cuerpo 
et quanto he porque se faga lo que a él cumple. Et porque 
yo passo con él en esta guisa, ruégovos que me consegedes 
lo que viéredes que devo en esto fazer et lo que me más 
cumple. 

—Señor conde —dixo Patronio—, a mí paresce que la 
manera que este vuestro hermano trae conbusco,* semeja 
mucho a lo que dixo un moro a una su hermana. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, un moro avía una her- 
mana que era tan regalada,” que de quequier$ que veyé * 
o la fazién, que de todo dava a entender que tomava re- 
celo et se espantava. Et tanto avía esta manera, que quan- 
do bevía del agua en unas terrazuelas ** que la suelen 


. «del mismo padre y de la misma madre». 
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bever los moros, que suena el agua quando beven, quando 
aquella mora oyó aquel sueno *! que fazía el agua en aque- 
lla terraquella, dava a entender que tan grant miedo avía 
daquel sueno que se quería amortecer.*? 

Et aquel su hermano era muy buen mancebo, mas era 
muy pobre, et porque la grant pobreza faz a omne fazer 
lo que non querría, non podía escusar aquel mancebo de 
buscar la vida muy vergoncosamente. Et fazíalo assí: que 
cada que !3 moría algún omne yva de noche et tomávale la 
mortaja et lo que enterravan con él, et desto mantenía a ssí 
et a su hermana et a ssu compaña. Su hermana sabía esto. 

Et acaesció que murió un omne muy rico, et enterraron 
con él muy ricos paños et otras cosas que valían mucho. 
Quando la hermana esto sopo, dixo a su hermano que ella 
quería yr con él aquella noche para traer aquello con que 
aquel omne avían enterrado. 

Desque la noche vino, fueron el mancebo et su hermana 
a la fuessa 14 del muerto, et avriéronla, et quando le cuy- 
daron tirar*5 aquellos paños muy preciados que tenía ves- 
tidos, non pudieron sinon rompiendo los paños o creban- 
do t8 las cervizes 1? del muerto. 

Quando la hermana vio que si non quebrantassen el pes- 
cueco del muerto, que avrían de ronper los paños et que 
perderían mucho de lo que valían, fue tomar con las ma- 
nos, muy sin duelo et sin piedat, de la cabeca del muerto 
et descoiuntólo todo, et sacó los paños que tenía vestidos, 
et tomaron quanto y estava, et fuéronse con ello. 

Et luego, otro día, quando se asentaron a comer, desque 
comencgaron a bever, quando la tarrazuela comencó a so- 
nar, dio a entender que se quería amortecer de miedo de 
aquel sueno que fazía la terrazuela. Quando el hermano 
aquello vio, et se acordó quánto sin miedo et sin duelo 
desconjuntara la cabeça del muerto, díxol en algaravía: 15 

—Aha ya ohti, tafza min bocu, bocu, va liz tafza min 
fotuh encu. 

Et esto quiere decir: «Ahá, hermana, despantádesvos *” 


11. son, sonido. 

12. desmayar. 

18. cada vez que. 

14. fosa, huesa. 

15. pensaron quitarle. 
16. rompiendo. 

ia el cuello. 


i e. 
19. os espantáis. 


Google 


EL CONDE LUCANOR 175 


del sueno de la tarrazuela que faze boc, boc, et non vos es- 
pantávades del desconjuntamiento del pescueco.» 

Et este proberbio es agora muy retraydo ?” entre los 
moros. 

Et vós, señor conde Lucanor, si aquel vuestro hermano 
mayor veedes que en lo que a vos cumple se escusa por 
la manera que avedes dicha, dando a entender que tiene 
por grand pecado lo que vós quer[r]íades que fiziesse por 
vós, non seyendo tanto commo él dize, et tiene que es 
guisado,? et dize que fagades vós lo que a [é]l cumple, 
aunque sea mayor peccado et muy grand vuestro daño, 
entendet que es de la manera de la mora que se espantava 
del sueno de la tarrazuela et non se espantava de descon- 
iuntar la cabeça del muerto. Et pues él quiere que fagades 
vós por él lo que sería vuestro daño si lo fiziésedes, fazet 
vós a él lo [que] él faze a vós: dezilde buenas palabras, 
et mostradle muy buen talante; et en lo que vos non en- 
peesciere,?? facet por él todo lo que cumpliere, mas en lo 
que fuer vuestro daño, partitlo 2 siempre con la más apues- 
ta manera que pudiéredes, et en cabo, por una guisa o por 
otra, guardatvos de fazer vuestro daño. 

El conde tovo éste por buen conseio et fízolo así et fa- 
llósse ende muy bien. 

Et teniendo don Johan este enxiemplo por bueno, fízolo 
escrivir en este libro, et fizo estos viessos que dizen assí: 


Por qui non quiere lo que te cumple fazer, 
et tú non quieras lo tuyo por él perder. 


Et la estoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 25 


20. difundido. 
21. bueno, correcto. 
22. dañase 


23. evitadlo. 
24. en fin. 
A me El exemplo parece de origen árabe, pero se desconoce la 
uente. 
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EXEMPLO XLVIII. 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A UNO QUE PROVAVA SUS AMIGOS 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
sejero, en esta manera: 

—Patronio, segunt el mio cuydar, yo he muchos amigos 
que me dan a entender que por miedo de perder los cuer- 
pos nin lo que an, que non dexarían de fazer lo que me 
cumpliesse, que por cosa del mundo que pudiesse acaescer 
non se parterían* de mí. Et por el buen entendimiento que 
vós avedes, ruégovos que me digades en qué manera podré 
saber si estos mis amigos farían por mí tanto commo dizen. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, los buenos 
amigos son la mejor cosa del mundo, et bien cred que 
quando biene grand mester ? et la grand quexa,3 que falla + 
omne muy menos de quantos cuyda; et otrosí, quando el 
mester non es grande, es grave 3 de provar quál sería amigo 
verdadero quando la priessa * veniesse; pero para que vós 
podades saber quál es el amigo verdadero, plazerme ya que 
sopiéssedes lo que contesció a un omne bueno con un su 
fijo que dizía que avía muchos amigos. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, un omne bue- 
no avía un fijo, et entre las otras cosas quel mandava ” et 
le consejava, dizíal sienpre que puñasse? en aver mu- 
chos amigos et buenos. El fijo fízolo assí, et comencó [a] 
acompañarse et a partir de lo que avía con muchos omnes 
por tal de los aver por amigos. Et todos aquellos dizían 
que eran sus amigos et que farían por él todo quantol cum- 
pliesse, et que aventurarían por él los cuerpos et quanto 
en l’ mundo oviessen quando! fuesse mester. 

Un día, estando aquel mancebo con su padre, preguntol 
si avía fecho lo quel mandara, et si avía ganado muchos 
amigos. [Et el fijo díjole que sí, que había muchos ami- 
alejarían. 
necesidad. 
apuro. 
encuentra. 
difícil. 
necesidad. 


aconsejaba, decía. 
procurase, se esforzase. 
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gos], mas que señaladamente*? entre todos los otros avía 
fasta diez de que era cierto que por miedo de muerte, nin 
de ningún recelo, que nunca le errarié[n] 1% por quexa, 
nin por mengua, nin por ocasión quel acaesciesse. 

Quando el padre esto oyó, díxol que se marabilla[ba] 
ende mucho porque en tan poco tiempo pudiera aver tan- 
tos amigos et tales, ca él, que era mucho anciano, nunca 
en toda su vida pudiera aver más de un amigo et medio. 

El fijo comencó a porfiar diziendo que era verdat lo que 
él dizía de sus amigos. Desque el padre vio que tanto por- 
fiava el fijo, dixo que los provasse en esta guisa: que ma- 
tasse un puerco et que lo metiesse en un saco, et que se 
fuesse a casa de cada uno daquellos sus amigos, et que 
les dixiesse que aquél era un omne que él avía muerto, et 
que era cierto; et si aquello fuesse sabido, que non avía 
en l’ mundo cosa quel pudiesse escapar +1? de la muerte a él 
et a quantos sopiessen que sabían daquel fecho; et que les 
rogasse, que pues sus amigos eran, quel encubriessen aquel 
omne et, si mester le fuesse, que se parassen *? con él a lo 
defender. 

El mancebo fízolo et fue provar sus amigos según su 
padre le mandara. Et desque llegó a casa de sus amigos 
et les dixo aquel fecho perigloso quel acaesciera, todos le 
dixieron que en otras cosas le ayudarién; mas que en esto, 
porque podrían perder los cuerpos et lo que avían, que 
non se atreverían a le ayudar et que, por amor de Dios, 
que guardasse 13 que non sopiessen ningunos que avía ydo a 
sus casas. Pero destos amigos, algunos le dixieron que non 
se atreverían a fazerle otra ayuda, mas que yrían rogar 
por él; et otros le dixieron que quando le levassen 14 a la 
muerte, que non lo desanpararían fasta que oviessen con- 
plido en l’ la justicia, et quel farían onrra al su enterra- 
miento. 

Desque el mancebo ovo provado assí todos sus amigos 
et non falló cobro 15 en ninguno, tornóse para su padre et 
díxol todo lo quel acaesciera. Quando el padre así lo vio 
venir, díxol que bien podía ver ya que más saben los que 


11. librar. 
preparasen, dispusiesen. 
13. procurase. 
14. llevasen. 
15. solución. 
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mucho an visto et provado, que los que nunca passaron 
por las cosas. Estonce le dixo que él non avía más de un 
amigo et medio, et que los fuesse provar. 

El mancebo fue provar al que su padre tenía por medio 
amigo; et llegó a ssu casa de noche et levava el puerco 
muerto a cuestas, et llamó a la puerta daquel medio amigo 
de su padre et contol aquella desaventura quel avía com 
tescido et lo que fallara en todos sus amigos, et rogol que 
por el amor que avía con su padre [quel acorriese] en 
aquella cuyta. 

Quando el medio amigo de su padre aquello vio, díxol 
que con él non avía amor nin affazimiento ** porque se de 
viesse tanto aventurar, mas que por el amor que avía con 
su padre, que gelo encubriría. 

Entonce tomó el saco con el puerco a cuestas, cuydando 
que era omne, et levólo a una su huerta et enterrólo en 
un sulco 17 de coles; et puso las coles en el surco assí como 
ante estavan et envió el. mancebo a buena bentura. 

Et desque fue con su padre, contol todo lo quel con- 
tesciera con aquel su medio amigo. El padre le mandó que 
otro día, quando estudiessen en conscejo,!* que sobre qual- 
quier razón que despartiessen, que comencasse a porfiar 
con aquel su medio amigo, et, sobre la porfía, quel diesse 
una puñada 1? en l’ rostro, la mayor que pudiesse. 

El mancebo fizo lo quel mandó su padre et quando gela 
dio, catol el omne bueno et díxol: 

—A buena fe, fijo, mal feziste; mas dígote que por éste 
nin por otro mayor tuerto,?? non descubriré las coles del 
huerto. 

Et desque el mangebo esto contó a su padre, mandol 
que fuesse provar aquel que era su amigo complido.?! Et el 
fijo fízolo. 

Et desque llegó a casa del amigo de su padre et le contó 
todo lo que le avía contescido, dixo el omne bueno, amigo 
de su padre, que él le guardaría de muerte et de daño. 

Acaesció, por aventura, que en aquel tiempo avían muer- 
to un omne en aquella villa, et non podían saber quién lo 
matara. Et porque algunos vieron que aquel mancebo avía 


16. confianza. 

17. surco. 

18. pj der reunidos». 
etazo. 


20. apre] 
21. enteramente, perfecto. 
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ydo con aquel saco a cuestas muchas vezes de noche, to- 
vieron que él lo avía muerto. 

¿Qué vos yré alongando? El mancebo fue jubgado que 
lo matassen.?? ¡Et el amigo de su padre avía fecho quanto 
pudiera por lo escapar. Desque vio que en ninguna ma- 
nera non lo pudiera librar de muerte, dixo a los alcaldes 
que non quería levar pecado de aquel mancebo, que so- 
piessen que aquel mancebo non matara el omne, mas que 
lo matara un su fijo solo que él avía. Et fizo al fijo que lo 
cognosciesse; ? et el fijo otorgólo; et matáronlo. Et es- 
capó de la muerte el fijo del omne bueno que era amigo 
de su padre. 

Agora, señor conde Lucanor, vos he contado cómmo se 
pruevan los amigos, et tengo que este enxiemplo es bueno 
para saber en este mundo quáles son los amigos, et que 
los deve provar ante que se meta en grant periglo por su 
fuza,* et que sepa a quánto se pararan por él sil fuere mes- 
ter. Ca cierto seet que algunos son buenos amigos, mas 
muchos, et por aventura los más, son amigos de la ven- 
tura, que, assí commo la ventura corre, assí son ellos 
amigos. 

Otrosí, este enxiemplo se puede entender spiritualmente 
en esta manera: todos los omnes en este mundo tienen 
que an amigos, et quando viene la muerte, anlos de provar 
en aquella quexa, et van a los seglares, et dízenlos que 
assaz an que fazer en sí; van a los religiosos et dízenles 
que rogarán a Dios por ellos; van a la muger et a los fijos 
et dízenles que yrán con ellos fasta la fuessa et que les 
farán onrra a ssu enterramiento; et assí pruevan a todos 
aquellos que ellos cuydavan que eran sus amigos. Et des- 
que non fallan en ellos ningún cobro para escapar de la 
muerte, assí commo tornó el fijo, depués que non falló 
cobro en ninguno daquellos que cuydava que eran sus 
amigos, tórnanse a Dios, que es su padre, et Dios dízeles 
que prueven a los sanctos que son medios amigos. Et ellos 
fázenlo. Et tan grand es la vondat de los sanctos et sobre 
todos de sancta María, que non dexan de rogar a Dios 
por los pecadores; et sancta María muéstrale cómmo fue 
su madre et quánto trabajo tomó en lo tener et en lo criar, 
«condenado a muerte». 
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et los sanctos muéstranle las lazerias *? et las penas et los 
tormentos et las passiones que recebieron por él; et todo 
esto fazen por encobrir los yerros de los pecadores. Et 
aunque ayan recebido muchos enojos dellos, non le des- 
cubren, assí commo non descubrió el medio amigo la pu- 
ñada quel dio el fijo del su amigo. Et desque el pecador 
vee spiritualmente que por todas estas cosas non puede 
escapar de la muerte del alma, tórnasse a Dios, assí commo 
tornó el fijo al padre después que non falló quien lo pu- 
diesse escapar de la muerte. Et nuestro señor Dios, assí 
commo padre et amigo verdadero, acordándose del amor 
que ha al omne, que es su criatura, fizo commo el buen 
amigo, ca envió al su fijo Ihesu Christo que moriesse, non 
oviendo ninguna culpa et seyendo 2 sin pecado, por desfa- 
zer las culpas et los pecados que los omnes merescían. Et 
Ihesu Christo, commo buen fijo, fue obediente a su padre 
et seyendo verdadero Dios et verdadero omne quiso rece 
bir, et recebió, muerte, et redimió a los pecadores por la 
su sangre. 

Et agora, señor conde, parat mientes quáles destos ami- 
gos son mejores et más verdaderos, o por quáles devía 
omne fazer más por los ganar por amigos. 

Al conde plogo mu[cho] con todas estas razones, et tovo 
que eran muy buenas. 

Et entendiendo don lohan que este enxiemplo era muy 
bueno, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos 
que dizen assy: 


Nunca omne podría tan buen amigo fallar 
commo Dios, que lo quiso por su sangre comprar. 


Et la estoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 2? 


27. miserias. 

28. siendo. 

29. El exemplo tiene como base el tema de la amistad, que figura 
en infinidad de cuentos de todo el mundo. Las versiones más cercanas 
al de don Juan Manuel parecen tener su origen en Oriente, pues ya 
se recogen en el Syntipas, de donde pasaron a varias colecciones 
(Bpeculum laicorum de John de Hoveden, Disciplina clericalis de 
Pedro Alfonso, etc.). 
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[EXEMPLO XLIX 


Dg LO QUE CONTESCIÓ AL QUE ECHARON EN LA YSLA 
DESNUYO QUANDOL TOMARON EL SEÑORÍO QUE TENIÉ] 


TRA vez fablava el conde Lucamor con Patronio, et 
díxole: 

—Patronio, muchos me dizen que, pues yo só tan on- 
rado et tan poderoso, que faga quanto pudiere por aver 
grand riqueza et grand poder et grand onra, et [que] esto 
es lo que me más cumple et más me pertenesce. Et porque 
yo sé que siempre me conseiades lo meior et que lo fare 
des assí daquí adelante, ruégovos que me conseiedes lo que 
vierdes que me más cumple en esto. 

—Señor conde —dixo Patronio—, este conseio que me 
vós demandades es grave?! de dar por dos razones: lo pri- 
mero, que en este consejo que me vós demandades, avré 
a dezir contra vuestro talante; et lo otro, porque es muy 
grave de dezir contra el consejo que es dado a pro del 
señor. Et porque en este conseio ha estas dos cosas, esme 
muy grave de dezir contra él, pero, porque todo conse- 
j[erJo, si leal es, non deve catar sinon por dar el mejor 
consejo et non catar su pro, nin su daño, nin si le plaze al 
señor, nin si le pesa, sinon dezirle lo mejor que omne viere, 
por ende, yo non dexaré de vos dezir en este consejo lo 
que entiendo que es más vuestra pro et vos cumple más. 
Et por ende, vos digo que los que esto vos dizen que, en 
parte, vos conseian bien, pero non es el consejo complido 
nin bueno para vós; mas para seer del todo complido et 
bueno, serié muy bien et plazerme ya mucho que sopiése- 
des lo que acaesció a un omne quel fizieron señor de una 
grand tierra. 

El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, en una tierra 
avían por costumbre que cada año fazían un señor. Et en 
quanto durava aquel año, fazían todas las cosas que él 
mandava; et luego que el año era acabado, tomávanle 
quanto avía et desnuyávanle ? et echávanle en una ysla solo, 
que non fincava con él omne del mundo. 


1. difícil. 
2. desnudábanle. 
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Et acaesció que ovo una vez aquel señorío un omne que 
fue de meior entendimiento et más apercebido que los que 
lo fueron ante. Et porque sabía que desque el año passase, 
quel avían de fazer lo que a los otros, ante que se acabasse 
el año del su señorío, mandó, en grand poridat, fazer en 
aquella ysla, do sabía que lo avían de echar, una morada 
muy buena et muy conplida en que puso todas las cosas 
que eran mester para toda su vida. Et fizo la morada en 
lugar tan encubierto, que nunca gelo pudieron entender + los 
de aquella tierra quel dieron aquel señorío. 

Et dexó algunos amigos en aquella tierra assí adebda- 
dos 3 et castigados ë que si, por aventura, alguna cosa ovies- 
sen mester de las que él non se acordara de enviar adelan- 
te, que gelas enviassen ellos en guisa quel non menguasse 
ninguna cosa. 

Quando el año fue complido et los de la tierra le toma- 
ron el señorío et le echaron desnuyo en la ysla, assí commo 
a los otros fizieron que fueron ante que él; porque él fuera 
apercebido 7 et abía fecho tal morada en que podía vevir 
muy bicioso* et muy a plazer de sí, fuesse para ella, et 
visco ? en ella muy bien andante. 

Et vós, señor conde Lucanor, si queredes seer vien con- 
seiado, parad mientes que este tiempo que avedes de bevir 
en este mundo, pues sodes cierto quel avedes a dexar et 
que vós avedes a parar 1° desnuyo dél et non avedes a levar 
del mundo sinon las obras que fizierdes, guisat que las fa- 
gades tales, porque, quando deste mundo salierdes, que 
tengades fecha tal morada en 1' otro, porque quando vos 
echaren deste mundo desnuyo, que fagades buena morada 
para toda vuestra vida. Et sabet que la vida del alma non 
se cuenta por años, más dura para siempre sin fin; ca el 
alma es cosa spiritual et non se puede corromper, ante 
dura et finca 1! para siempre. Et sabet que las obras buenas 
o malas que el omne en este mundo faze, todas las tiene 
Dios guardadas para dar dellas galardón en l otro mundo, 
segund sus merecimientos. 'Et por todas estas razones, con- 


secreto. 
descubrir, 
e me a hacia él. 
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séiovos yo que fagades tales obras en este mundo porque 
quando dél ovierdes de salir, falledes buena posada en 
aquél do avedes a durar para sienpre, et que por los esta- 
dos et honras deste mundo, que son vanas et fallecederas,!* 
que non querades perder aquello que es cierto que á de 
durar para siempre sin fin. Et estas buenas obras fazetlas 
sin ufana 1* et sin vana gloria, que aunque las vuestras bue- 
nas obras sean sabidas, sienpre serían encubiertas, pues 
non las fazedes por ufana, nin por vana gloria. Otrosí, 
dexat acá tales amigos que lo que vós non pudierdes com- 
plir en vuestra vida, que lo cumplan ellos a pro de la 
vuestra alma. Pero seyendo estas cosas guardadas, todo lo 
que pudierdes fazer por levar vuestra onra et vuestro es- 
tado adelante, tengo que lo devedes fazer et es bien que 
lo fagades. 

El conde tovo este por buen enxiemplo et por buen con- 
sejo et rogó a Dios quel guisase que lo pudiesse assí fazer 
commo Patronio dizía. 

Et entendiendo don lohan que este enxiemplo era bue- 
no, fízolo escrivir en este libro, et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Por este mundo falleçedero, 
non pierdas el que es duradero. 


Et la estoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 14 


EXEMPLO L’ 


DE LO QUE CONTESÇIÓ A SALADÍN CON UNA DUEÑA, 
MUGER DE UN SU VASALLO 


ABLAVA el conde Lucanor un dfa con Patronio, su con- 

segero, en esta guisa: 

—Patronio, bien sé yo ciertamente que vós avedes tal 
entendimiento que omne de los que son agora en esta 

12. perecederas. 

13. vanidad. 

14. La veon más antigua de este exemplo se encuentra en 
Barlaam y Josafat; el cuento aparece en numerosos repertorios de 


carácter Jidáctico o moralizante y de raíces dominicas (Legenda 
aurea, Gesta romanorum, Speculum laicorum, etc.). 
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tierra non podría dar tan buen recabdo a ninguna cosa 
quel preguntassen commo vós. Et por ende, vos ruego que 
me digades quál es la mejor cosa que omne puede aver 
en sí. Et esto vos pregunto porque bien entiendo que mu- 
chas cosas a mester el omne para saber acertar en lo mejor 
et fazerlo, ca por entender omne la cosa et non obrar della 
bien, non tengo que meiora muncho en su fazienda. Et 
porque las cosas son tantas, querría saber a lo menos una, 
porque siempre me acordasse della para la guardar. 

r conde Lucanor —dixo Patronio—, vós, por vues- 
tra merced, me loades mucho señaladamente et dizides 
que yo he muy grant entendimiento. Et, señor conde, yo 
recelo que vos engañades en esto. Et bien cred que non á 
cosa en l mundo en que omne tanto nin tan de ligero se 
engañe commo en cognoscer los omnes quáles son en sí et 
quál entendimiento an. Et estas son dos cosas: la una, quál 
es el omne en sí; la otra, qué entendimiento ha. Et para 
saber quál es en sí, asse de mostrar en las obras que faze 
a Dios et al mundo; ca muchos parescen que fazen buenas 
obras, et [non] son buenas: que todo el [su] bien es para 
este mundo. Et creet que esta vondat quel costará muy cara, 
ca por este vien que dura un día, sufrirá mucho mal sin fin. 
Et otros fazen buenas obras para servicio de Dios et non 
cuydan en lo del mundo; et commo quier que éstos esco- 
gen la mejor parte et la que nunca les será tirada! nin la 
perderán; pero los unos nin los otros non guardan entrea- 
mas las carreras,? que son lo de Dios et del mundo. 

Et para las guardar amas, ha mester muy buenas obras 
et muy grant entendimiento, que tan grand cosa es de fazer 
esto commo meter la mano en l’ fuego et non sentir la su 
calentura; pero, ayudándole Dios, et ayudándosse el omne, 
todo se puede fazer; ca ya fueron muchos buenos reys et 
otros homnes sanctos; pues éstos buenos fueron a Dios 
et al mundo. Otrosí, para saber quál ha buen entendimien- 
to, ha mester muchas cosas; ca muchos dizen muy buenas 
palabras et grandes sesos*+ et non fazen sus faziendas tan 
bien commo les complía; mas [otros] traen muy bien sus 
faziendas et non saben o non quieren o non pueden dezir 
tres palabras a derechas. Otros fablan muy bien et fazen 
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muy bien sus faziendas, mas son de malas entenciones, et 
commo quier que obran bien para sí, obran malas obras 
para las gentes. Et destos tales dize la Scriptura 5 que son 
tales como el loco que tiene la espada en la mano, o commo 
el mal príncipe que ha grant poder. 

Mas, para que vós et todos los omnes podades cognoscer 
quál es bueno a Dios et al mundo, et quál es de buen en- 
tendimiento et quál es de buena palabra et quál es de buena 
entención, para lo escoger verdaderamente, conviene que 
non judguedes a ninguno sinon por las obras que fiziere 
luengamente, et non poco tiempo, et por commo viéredes 
que mejora o que peora* su fazienda, ca en estas dos co- 
sas se paresce todo lo que desuso 7 es dicho. 

Et todas estas razones vos dixe agora porque vós loades 
mucho a mí et al mio entendimiento, et so cierto que, des- 
que a todas estas cosas catáredes, que me non loaredes 
tanto. Et a lo que me preguntastes que vos dixiesse quál 
era la mejor cosa que omne podía aver en sí, para saber 
desto la verdat, querría mucho que sopiésedes lo que con- 
tesció a Saladín con una muy buena dueña, muger de un 
cavallero, su vasallo. 

Et l’ conde le preguntó cómmo fuera aquello. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, Saladín era 
soldán $ de Babillonia et traya consigo sienpre muy grand 
gente; et un día, porque todos non podían posar con él, 

fue posar a casa de un cavallero. 

l Et quando el cavallero vio a su señor, que era tan onra- 
do, en su casa, fízole quanto servicio et quanto plazer 
pudo, et él et su muger et sus fijos et sus fijas servíanle 
quanto podían. Et el Diablo, que sienpre se trabaja? en que 
faga el omne lo más desaguisado, puso en el talante de 
Saladín que olbidasse todo lo que devía guardar et que 
amasse aquella dueña non commo devía. 

Et l’ amor fue tan grande, quel ovo de traer !° a conseiar- 
se con un su mal conseiero en qué manera podría complir 
lo que él quería. Et devedes saber que todos devían rogar a 
Dios que guardasse a su señor de querer fazer mal fe- 
cho, ca si el señor lo quiere, cierto seed que nunca men- 
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guará quien gelo conseje et quien lo ayude a lo complir. 

Et assí contesció a Saladín, que luego falló quien lo 
consejó cómmo pudiesse complir aquello que quería. Et 
aquel mal conseiero, consejol que enviasse por su marido 
et quel fiziesse mucho vien et quel diesse muy grant gente 
de que fuesse mayoral; 1! et a cabo de algunos días, quel 
enviasse [a] alguna tierra lueñe!* en su servicio, et en 
quanto el cavallero estudiesse allá, que podría él complir 
toda su voluntad. 

Esto plogo a Saladín, et fízolo assí. Et desque el cava- 
llero fue ydo en su servicio, cuydando que yba muy bien 
andante et muy amigo de su señor, fuesse Saladín para su 
casa. Desque la buena dueña sopo que Saladín vinía, por- 
que tanta merced avía fecho a ssu marido, recibiólo muy 
bien et fízole mucho servicio et quanto plazer pudo ella et 
toda su compaña. Desque la mesa fue alçada !* et Saladín 
entró en su cámara, envió por la dueña. Et ella, teniendo 
que enviaba por al,!* fue a él. Et Saladín le dixo que la ama- 
va mucho. Et luego que ella esto oyó, entendiólo muy bien, 
pero dio a entender que non entendía aquella razón et dí 
xol quel diesse Dios buena vida et [que] gelo gradesgié, ca 
bien sabié Dios que ella mucho deseava la su vida, et que 
siempre rogaría a Dios por él, commo lo devía fazer, por- 
que era su señor et, señaladamente, por quanta merced fazía 
a su marido et a ella. 

Saladín le dixo que, sin todas aquellas razones, la amava 
más que a muger del mundo. Et ella teníagelo en merced, 
non dando a entender que entendía otra razón. ¿Qué vos 
yré más alongando? Saladín le ovo a dezir cómmo la amava. 
Quando la buena dueña aquello oyó, commo era muy bue 
na et de muy buen entendimiento, respondió assí a Saladín: 

—Señor, commo quier que yo só assaz muger de peque- 
ña guisa, pero vien sé que el amor non es en poder del 
omne, ante es el omne en poder del amor. Et bien sé yo 
que si vós tan grand amor me avedes commo dezides, que 
podría ser verdat esto que me vós dezides, pero assí commo 
esto sé bien, assí sé otra cosa: que quando los omnes, et 
señaladamente los señores, vos pagades de alguna muger, 
dades a entender que faredes quanto ella quisiere, et des- 
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que ella finca mal andante et escarnida,!* preciádesla 17 
poco [et], commo es derecho, finca del todo mal. Et yo, 
señor, recelo que contecerá assí a mí. 

Saladín geio comencó a desfazer prometiéndole quel fa- 
ría quanto ella quisiesse porque fincasse muy bien andante. 
Desque Saladín esto le dixo, repondiol la buena dueña que 
si él le prometiesse de conplir lo que ella le pidría,$ ante 
quel fiziesse fuerca nin escarnio, que ella le prometía que, 
luego [quel] gelo oviesse complido, faría ella todo lo que 
él mandasse. 

Saladín le dixo que recelava quel pidría que non le fa- 
blasse más en aquel fecho. Et ella díxol que non le deman- 
daría esso nin cosa que él muy bien non pudiesse fazer. 
Saladín gelo prometió. La buena dueña le vesó la mano et 
el pie et díxole que lo que dél quería era quel dixiesse 
quál era la mejor cosa que omne podía aver en sí, et que 
era madre et cabeca de todas las vondades. 

Quando Saladín esto oyó, comencó muy fieramente1? a 
cuydar,? et non pudo fallar?! qué respondiesse a la buena 
dueña. Et porquel avía prometido que non le faría fuerca 
nin escarnio fasta quel cumpliesse lo quel avía prometido, 
díxole que quería acordar ?? sobresto. Et ella díxole que 
prometía que [en] qualquier tiempo que desto le diesse 
recado,?* que ella compliría todo lo que él mandasse. 

Assí fincó pleito puesto entrellos. Et Saladín fuesse para 
sus gentes; et, commo por otra razón, preguntó.a todos sus 
sabios por esto. Et unos dizían que la mejor cosa que omne 
podía aver era seer omne de buena alma. Et otros dizían 
que era verdat para el otro mundo, mas que por seer sola- 
mente de buena alma, que non sería muy bueno para este 
mundo. Otros dizían que lo mejor era seer omne muy leal. 
Otros dizían que, commo quier que seer leal es muy buena 
cosa, que podría seer leal et seer muy cobarde, o muy es- 
casso,” o muy torpe, o mal acostumbrado, et assí que al 25 
avía mester, aunque fuesse muy leal. Et [d]esta guisa fa- 
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blavan en todas las cosas, et non podían acertar en lo que 
Saladín preguntava. 

Desque Saladín non falló qui le dixiesse et diesse recab- 
do a ssu pregunta en toda su tierra, traxo consigo dos jub- 
glares, et esto fizo porque mejor pudiesse con éstos andar 
por el mundo. Et desconogidamente ** passó la mar, et fue 
a la corte del Papa, do se ayuntan ?? todos los christianos. 
Et preguntando por aquella razón, nunca falló quien le 
diesse recabdo. Dende * fue a casa del rey de Francia et a 
todos los reyes et nunca falló recabdo. Et en esto moró * 
tanto tiempo que era ya repentido de lo que avía co- 
mensgado. 

Et ya por la dueña non fiziera tanto; mas, porque él era 
tan buen omne, tenía quel era mengua si dexasse de saber 
aquello que avía comencado; ca, sin dubda, el grant omne 
grant mengua faze si dexa lo que una vez comienca, sola- 
mente que el fecho non sea malo o pecado; mas, si por 
miedo o trabajo 3% lo dexa, non se podría de mengua escusar. 
Et por ende, Saladín non quería dexar de saber aquello 
porque salliera de su tierra. 

Et acaesció que un día, andando por su camino con sus 
jubglares, que toparon con un escudero que vinía de correr 
monte 3 et avía muerto un ciervo. Et el escudero casara 
poco tiempo avía, et abía un padre muy viejo que fuera el 
mejor cavallero que oviera en toda aquella tierra. Et por la 
grant vejez, non veya et non podía salir de su casa, pero 
avía el entendimiento tan bueno et tan complido,3?2 que non 
le menguava ninguna cosa por la vejez. El escudero, que 
venía de su caca muy alegre, preguntó aquellos omnes 
que d'onde vinían et qué omnes eran. Ellos le dixieron que 
eran joglares. 

Quando él esto oyó, plógol ende mucho, et díxoles quél 
vinía muy alegre de su caga et para complir el alegría, que 
pues eran ellos muy buenos joglares, que fuessen con él 
essa noche. Et ellos le dixieron que yvan a muy grant pries- 
sa, que muy grant tiempo avía que se partieran de su tierra 
por saber una cosa et que non pudieron fallar della recab- 
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do et que se querían tornar, et que por esso non podían yr 
con él essa noche. 

El escudero les preguntó tanto, fasta quel ovieron a dezir 
qué cosa era aquello que querían saber. Quando el escude- 
ro esto oyó, díxoles que si su padre non les diesse consejo 
'a esto, que non gelo daría omne del mundo, et contóles 
qué omne era su padre. 

Quando Saladín, a que el escudero tenía por ioglar, oyó 
esto, plógol ende muncho. Et fuéronse con él. 

Et desque llegaron a casa de su padre, et el escudero le 
contó cómmo vinía mucho alegre porque cacara muy bien 
et aún, que avía mayor alegría porque traya consigo aque- 
llos juglares; et dixo a su padre lo que andavan pregun- 
tando, et pidiol por merced que les dixiesse lo que desto 
entendía él, ca él les avía dicho que, pues non fallavan 
quien les diesse desto recabdo, que si su padre non gelo 
diesse, que non fallarían omne que les diesse recabdo. 

Quando el cavallero anciano esto oyó, entendió que aquél 
que esta pregunta fazía que non era juglar; et dixo a su 
fijo que, depués que oviessen comido, que él les daría re- 
cabdo a esto que preguntavan. 

Et l’ escudero dixo esto a Saladín, que él tenía por jo- 
glar, de que fue Saladín mucho alegre, et alongávasele 33 ya 
mucho porque avía de atender * fasta que oviesse comido. 

Desque los manteles fueron levantados et los juglares 
ovieron fecho su mester, díxoles el cavallero anciano quel 
dixiera su fijo que ellos andavan faziendo una pregunta et 
que non fallavan omne que les diesse recabdo, et quel 
dixiessen qué pregunta era aquélla, et él que les diría lo 
que entendía. 

Entonçe, Saladín, que andava por juglar, díxol que la 
pregunta era ésta: que quál era la mejor cosa que omne 
podía aver en sí, et que cra madre et cabeça de todas las 
vondades. 

Quando el cavallero anciano oyó esta razón, entendióla 
muy bien; et otrosí, conosció en la palabra que aquél era 
Saladín; ca él visquiera 35 muy grand tiempo con él en su 
casa et recibiera dél mucho vien et mucha merced, et 
díxole : 

—Amigo, la primera cosa que vos respondo, dígovos que 
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dixo quel pidía por merced quel guardasse * lo quel avía 
prometido et quel dixiesse la repuesta a la pregunta quel 
avía fecho, et que si fuesse tal que él mismo entendiesse 
que la repuesta era complida, que ella muy de grado com- 
pliría todo lo quel avía prometido. 

Estonce le dixo Saladín quel plazía desto que ella le di- 
zía, et díxol que la repuesta de la pregunta que ella fiziera, 
que era ésta: que ella le preguntara quál era la meior cosa 
que omne podía aver en sí et que era madre et cabeca de 
todas las vondades, quel respondía que la meior cosa que 
omne [podía] aver en sí et que es madre et cabeça de to- 
das las vondades, que ésta es la vergiienca. 

Quando la buena dueña esta repuesta oyó, fue muy ale- 
gre, et díxol: 

—Señor, agora conosco que dezides verdat, et que me 
avedes complido quanto me prometiestes. Et pídovos por 
merced que me digades, assí commo rey deve dezir verdat, 
si cuydades que ha en 1' mundo mejor omne que vós. 

Et Saladín le dixo que, commo quier que se le fazía ver- 
gúenca de dezir, pero pues la avía a dezir verdat commo 
rey, quel dizía que más cuydava que era él meior que los 
otros, que non que avía otro mejor que él. 

Quando la buena dueña esto oyó, dexósse caer en tierra 
ante los sus pies, et díxol assí, llorando muy fieramente: 42 

—Señor, vós avedes aquí dicho muy grandes dos verda- 
des: la una, que sodes vós el mejor omne del mundo; la 
otra, que la vergiienca es la mejor cosa que el omne puede 
aver en sí. Et señor, pues vós esto conoscedes, et sodes el 
mejor omne del mundo, pídovos por merced que querades 
en vós la mejor cosa del mundo, que es la vergiienca, et 
que ayades vergiienca de lo que me dezides. 

Quando Saladín todas estas buenas razones oyó et en- 
tendió cómmo aquella buena dueña, con la su vondat et 
con el su buen entendimiento, sopiera aguisar que fuesse 
él guardado de tan grand yerro, gradesciólo mucho a Dios. 
Et commoquier que la él amava ante de otro amor, amóla 
muy más dallí adellante de amor leal et verdadero, qual 
deve aver el buen señor et leal a todas sus gentes. Et seña- 
ladamente por la su vondat della, envió por su marido et 
fízoles tanta onra et tanta mercet porque ellos, et todos los 
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cierto só que fasta el día de oy, que nunca tales juglares 
entraron en mi casa. Et sabet que, si yo derecho 3% fiziere, 
que vos debo cognoscer quánto bien de vós tomé, pero 
desto non vos diré agora nada, fasta que fable conbusco 
en poridat,3? porque non sepa ninguno nada de vuestra fa- 
zienda. Pero, quanto a la pregunta que fazedes, vos digo 
que la mejor cosa que omne puede aver en sí, et que es 
madre et cabeça de todas las vondades, dígovos que ésta es 
la vergúenga; et por vergúenca suffre omne la muerte, que 
es la más grave cosa que puede seer, et por vergúenca dexa 
omne de fazer todas las cosas que non le parescen bien, por 
grand voluntat que aya de las fazer. Et assí, en la vergiien- 
ça an comienco et cabo todas las vondades, et la vergiienca 
es partimiento de todos los malos fechos. 

Quando Saladín esta razón oyó, entendió verdaderamen- 
te que era assí commo el cavallero le dizía. Et pues enten- 
dió que avía fallado recabdo de la pregunta que fazía, ovo 
ende muy grant plazer et espidióse 28 del cavallero et del es- 
cudero cuyos huéspedes avían seydo. Mas ante que se par- 
tiessen de su casa, fabló con él el cavallero anciano, et le 
dixo cómmo lo conoscía que era Saladín, et contol quánto 
[bien] dél avía recebido. Et él et su fijo fiziéron[le] quan- 
to servicio pudieron, pero en guisa que non fuesse descu- 
bierto. 

Et desque estas cosas fueron passadas, enderecó Saladín 
para yrse para su tierra quanto más ayna 3° pudo. Et desque 
llegó a ssu tierra, ovieron las gentes con l muy grand pla- 
zer et fizieron muy grant alegría por la su venida. 

Et después que aquellas allegrías fueron passadas, fuesse 
Saladín para casa de aquella buena dueña +*° quel fiziera 
aquella pregunta. Et desque ella sopo que Saladín vinía a 
su casa, recibiol muy bien, et fízol quanto servicio pudo. 

Et depués que Saladín ovo comido et entró en su cáma- 
ra, envió por la buena dueña. Et ella vino a él. Et Saladín 
le dixo quánto avía trabajado por fallar repuesta cierta de 
la pregunta quel fiziera et que la avía fallado, et pues le 
podía dar repuesta complida, assí comol avía prometido, 
que ella otrosí cumpliesse lo quel prometiera. Et ella le 
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que dellos vinieron, fueron muy bien andantes entre todos 
sus vezinos. 

Et todo este bien acaesció por la vondat daquella buena 
dueña, et porque ella guisó que fuesse sabido que la ver- 
gúenca es la meior cosa que omne puede aver en sí, et que 
es madre et cabeca de todas las vondades 

Et pues vós, señor conde Lucanor, me preguntades quál 
es la mejor cosa que omne puede aver en sí, dígovos que es 
la vergúenca: ca la vergiienca faze a omne ser esforcado et 
franco et leal et de buenas costumbres et de buenas ma- 
neras, et fazer todos los vienes que faze. Ca bien cred que 
todas estas cosas faze omne más con vergiienca que con 
talante que aya de lo fazer, Et otrosí, por vergiienca dexa 
omne de fazer todas las cosas desaguisadas que da la vo- 
luntad al omne de fazer. Et por ende, quán buena cosa es 
aver el omne vergúenca de fazer lo que non deve et dexar 
de fazer lo que deve, tan mala et tan dañosa et tan fea 
cosa es el que pierde la vergiienca. Et devedes saber que 
yerra muy fieramente el que faze algún fecho vergongoso 
et cuyda que, pues que lo faze encubiertamente, que non 
deve aver ende vergiienca. Et cierto sed que non ha cosa, 
por encubierta que sea, que tarde o ayna + non sea sabida. 
Et aunque luego que la cosa vergoncgosa se faga, non aya 
ende vergúenca, devrié omne cuydar qué vergiienca sería 
quando fuere sabido. Et aunque desto non tomasse ver- 
gúenca, dévela tomar de ssí mismo, que entiende el pleito 
vergoncoso que faze. Et quando en todo esto non cuydasse, 
deve entender quánto sin ventura es (pues sabe que si un 
moço viesse lo que él faze, que lo dexaría por su vergiien- 
ca) en non lo dexar nin aver vergiienca nin miedo de Dios, 
que lo vee et lo sabe todo, et es cierto quel dará por ello 
la pena que meresciere. 

Agora, señor conde Lucanor, vos he respondido a esta 
pregunta que me feziestes et con esta repuesta vos he res- 
pondido a cinquenta preguntas que me avedes fecho. Et 
avedes estado en ello tanto tiempo, que só cierto que son 
ende enojados muchos de vuestras compañas, et señalada- 
mente se enojan ende los que non an muy grand talante de 
oyr nin de aprender las cosas de que se pueden mucho 
aprovechar. Et contésceles commo a las vestias que van 
cargadas de oro, que sienten el peso que lievan a cuestas 
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et non se aprovechan de la pro que ha en ello. Et ellos 
sienten el enojo de lo que oyen et non se aprovechan de 
las cosas buenas et aprovechosas que oyen. Et por ende, 
vos digo que lo uno por esto, et lo al por el trabajo que 
he tomado en las otras respuestas que vos di, que vos non 
quiero más responder a otras preguntas que vós fagades, 
que en este enxiemplo et en otro que se sigue adelante des- 
te vos quiero fazer fin a este libro. 

El conde tovo éste por muy buen enxiemplo. Et quanto 
de lo que Patronio dixo que non quería quel feziessen más 
preguntas, dixo que esto fincasse en cómo se pudiesse fazer. 

Et porque don Johan tovo este enxiemplo por muy bue- 
no, fízolo escrivir en este libro et fizo estos viessos que 
dizen assí: 

16,5 
La vergüença todos los males parte; 
por vergüença faze omne bien sin arte.*+ 


Et la estoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 45 


[EXEMPLO LI 


Lo QUE CONTESCIÓ A UN REY CHRISTIANO QUE ERA 
MUY PODEROSO ET MUY SOBERBIOSO] 


TRA vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su con- 
segero, et díxole assí : 

—Patronio, muchos omnes me dizen que una de las co- 
sas porque el omne se puede ganar con Dios es por seer 
omildoso;* otros me dizen que los omildosos son menospre- 
ciados de las otras gentes et que son tenidos por omnes de 
poco esfuerco et de pequeño coracón, et que el grand se- 
ñor, quel cumple et le aprovecha ser sobervio. Et porque yo 
sé que ningún omne non entiende mejor que vós lo que 
deve fazer el grand señor, ruégovos que me conseiedes quál 
destas dos cosas me es mejor, o qué yo devo más fazer. 

44. engaño. 

45. El exemplo ya se encuentra en el Syntipas y tuvo una gran 
difusión por el dente medieval, facilitada sin duda por la seme- 
janza con la historia bíblica de David y Betsabé (Samuel 2, 11). Sa- 
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—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para que vós 
entendades qué es en esto lo meior et vos más cumple de 
fazer, mucho me plazería que sopiéssedes lo que conteció a 
un rey christiano que era muy poderoso et muy sobervioso.? 

El conde le rogó quel dixiesse cómmo fuera aquello. 

—Señor conde —dixo Patronio—, en una tierra de que 
me non acuerdo el nombre, avía un rey muy mancebo et 
muy rico et muy poderoso, et era muy soberbio a grand ma- 
ravilla; et a tanto llegó la su sobervia, que una vez, oyendo 
aquel cántico de sancta María que dize: «Magnificat anima 
mea dominum», oyó en él un viesso que dize: «Deposuit 
potentes de sede et exaltavit humiles»* que quier decir: 
«Nuestro señor Dios tiró et abaxó los poderosos sobervios 
[d]el su poderío et ensalcó los omildosos.» Quando esto 
oyó, pesol mucho et mandó por todo su regno que rayes- 
sen t este viesso de los libros, et que pusiessen en aquel 
lugar: «Et exaltavit potentes in sede et humiles posuit in 
natus», que quiere dezir: «Dios ensalcó las siellas de los 
sobervios poderosos et derf[r]ibó los omildosos.» 

Esto pesó mucho a Dios, et fue muy contrario de lo que 
dixo sancta María en este cántico mismo; ca desque vio 
que era madre del fijo de Dios que ella concibió et parió, 
seyendo et fincando si[e]mpre virgen et sin ningún corrom- 
pimiento, et veyendo que era señora de los cielos et de la 
tierra, dixo de sí misma, alabando la humildat sobre todas 
las virtudes: «Quia respexit humilitatem ancill[a]e su[a]e, 
ecce enim ex hoc benedictam me dicent omnes generatio- 
nes», que quiere dezir: «Porque cató el mi señor Dios 
la omildat de mí, que só su sierva, por esta razón me İla- 
marán todas las gentes bien aventurada.» Et assí fue, que 
nunca ante nin después, pudo seer ninguna muger bien 
aventurada; ca por la vondades, et señaladamente por la 
su grand omildat, meresció seer madre de Dios et reyna 
de los cielos et de la tierra et seer Señora puesta sobre to- 
dos los choros * de los ángeles. 

Mas al rey sobervioso contegió muy contrario desto: ca 
un día ovo talante de yr al vaño et fue allá muy argullosa- 
mente * con su compaña. ¡Et porque entró en l’ vaño, óvose 
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a desnuyar * et dexó todos sus paños fuera del vaño. Et es- 
tando él vañándose, envió nuestro señor Dios un ángel al 
vaño, el qual, por la virtud et por la voluntad de Dios, 
tomó la semejanga? del rey et salió del vaño et vistióse 
los paños del rey et fuéronse todos con él paral a[l]cáçar. 
Et dexó a la puerta del vaño unos pañizuelos 1° muy biles 
et muy rotos, commo destos pobrezuelos que piden a las 
puertas. 

El rey, que fincava en el vaño non sabiendo desto nin- 
guna cosa, quando entendió que era tiempo para salir del 
vaño, llamó a aquellos camareros et aquellos que estavan 
con l’. Et por mucho que llos llamó, non respondió ningu- 
no dellos, que eran ydos todos, cuydando que yvan con el 
rey. Desque vio que non le respondió ninguno, tomol tan 
grand saña, que fue muy grand marabilla, et comencó a 
jurar que los faría matar a todos de muy crueles muertes. 
Et teniéndose por muy escarnido,!! salió del vaño desnuyo, 
cuydando que fallaría algunos de sus omnes quel diessen 
de vestir. Et desque llegó do él cuydó fallar algunos de los ' 
suyos, et non falló ninguno, comencó a catar del un cabo 
et del otro del vaño, et non falló a omne del mundo a qui 
dezir una palabra. 

Et andando assí muy coytado, et non sabiendo qué se 
fazer, vio aquellos pañiziellos viles et rotos que estavan a 
un roncón 1? et pensó de los vestir et que yría encubierta- 
mente a su casa et que se vengaría muy cruelmente de 
todos los que [tan] grand escarnio le avían fecho. Et vis- 
tiósse los paños et fuesse muy encubiertamente al alcácar, 
et quando y llegó, vio estar a la puerta uno de los sus por- 
teros que conoscía muy bien que era su portero, et uno de 
los que fueran con él al vaño, et llamol muy passo! et 
díxol quel avriesse la puerta et le metiesse en su casa muy 
encubiertamente,!* porque non entendiesse ninguno que tan 
envergoncadamente vinía. 

Et portero tenía muy buena espada al cuello et muy 
buena maca en la mano et preguntol qué omne era que 
tales palabras dizía. Et el rey le dixo: 
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—¡A, traydor! ¿Non te cumple el escarnio que me fezis- 
te tú et los otros en me dexar solo en l’ vaño et venir tan 
envergoncado commo vengo? ¿Non eres tú fulano, et non 
me conosces cómmo só yo el rey, vuestro señor, que dexas- 
tes en l' vaño? Ábreme la puerta, ante que venga alguno 
que me pueda conoscer, et sinon, seguro sey13 que yo te 
faré morir mala muerte et muy cruel, 

Et el portero le dixo: 

—¡Omne loco, mesquino!, ¿qué estás diziendo? Ve a 
buena ventura et non digas más estas locuras, sinon, yo te 
castigaré bien commo a loco, ca el rey, pieça ha1* que 
vino del vaño, et viniemos todos con él, et ha comido et es 
echado a dormir, et guárdate que non fagas aquí roydo por 
quel despiertes. 

Quando el rey esto oyó, cuydando que gelo dizía fazién- 
dol escarnio, comencó a rabiar de saña et de malenco- 
nia,1? et ar[rjemetiósse a él, cuydándol tomar por los ca- 
bellos. Et de que el portero esto vio, non le quiso ferir con 
la maça, mas diol muy grand colpe con el mango, en guisa 
quel fizo salir sangre por muchos lugares. De que el rey se 
sintió ferido et vio que el portero tenié buena espada et 
buena maca et que él non tenié ninguna cosa con quel pu- 
diesse fazer mal, nin aun para se defender, cuydando que 
el portero era e[n]loqueçido, et que si más le dixiesse quel 
mataría por aventura, pensó de yr a casa del su mayordomo 
et de encobrirse y fasta que fuesse guarido,'* et después 
que tomaría venganca de todos aquellos traydores que tan 
grant escarnio le avían traydo. 

Et desque llegó a casa de su mayordomo, si mal le con- 
tesciera en su casa con l’ portero, muy peor le acaesció 
en casa de su mayordomo. 

Et dende, fuesse lo más encubiertamente que pudo para 
casa de la reyna, su muger, teniendo siertamente que todo 
este mal quel vinía porque aquellas gentes non le conos- 
cían; et tenié sin duda que quando 1° todo el mundo le des- 
conosciese, que non lo desconoscería la reyna, su muger. 
Et desque llegó ante ella et le dixo quánto mal le avían 
fecho et cómmo él era el rey, la reyna, recellando que si 
el rey, que ella cuydava que estava en casa, sopiesse que 
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ella oyé*% tal cosa, quel pesaría ende, mandol dar muchas 
palancadas,* diziéndol quel echassen de casa aquel loco 
quel dizía aquellas locuras. 

El rey, desaventurado, de que se vio tan mal andante, 
non sopo qué fazer et fuesse echar en un ospital muy mal 
ferido et muy quebrantado, et estudo 2? all muchos días. Et 
quando le aquexaba la fanbre,** yba demandando + por las 
puertas; et diziéndol las gentes, et fiziéndol escarnio, que 
cómmo andava tan lazdrado *5 seyendo rey de aquella tierra. 
Et tantos omnes le dixieron esto et tantas vezes et en tan- 
tos logares, que ya él mismo cuydava que era loco et que 
con locura pensava que era rey de aquella tierra. Et desta 
guisa andudo muy grant tiempo, teniendo todos los quel 
conoscían que era loco de una locura que contesció a mu- 
chos: que cuydan por sí mismo que son otra cosa o que 
son en otro estado. 

Et estando aquel rey en tan grand mal estado, la vondat 
et la piadat de Dios, que siempre quiere pro de los pecado- 
res et los acarrea ** a la manera commo se pueden salvar, 
si por grand su culpa non fuere, obraron en tal guisa, que 
el cativo ?? del rey, que por su sobervia era caydo en tan 
grant perdimiento et a tan «grand abaxamiento, comencó a 
cuydar que este mal quel viniera, que fuera por su pecado 
et por la grant sobervia que en él avía, et, señaladamente, 
todo que era por el viesso que mandara [raer] del cántico 
de sancta María que desuso es dicho, que mudara con grant 
sobervia et por tan grant locura. Et desque esto fue en- 
tendiendo, comencó a aver atan grant dolor et tan grant 
repentimiento en su coracón, que omne del mundo non lo 
podría dezir por la voca; et era en tal guisa, que mayor 
dolor et mayor pesar avía de los yerros que fiziera contra 
nuestro Señor, que del regno que avía perdido, et vio quán- 
to mal andante el su cuerpo estaba, et por ende, nunca al 28 
fazía sinon llorar et matarse et pedir merced a nuestro se- 
ñor Dios quel perdonasse sus pecados et quel oviesse mer- 
ced al alma. Et tan grant dolor avía de sus pecados, que 
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solamente nunca se acordó nin puso en su talante de pedir 
merced a nuestro señor Dios quel tornasse en su regno nin 
en su onra; ca todo esto preciava él nada, et non cobdi 
ciava otra cosa sinon aver perdón de sus pecados et poder 
salvar el alma. 

Et bien cred, señor conde, que quantos fazen romeryas 
et ayunos et limosnas et oraciones o otros bienes cuales- 
quier porque Dios les dé o los guarde o los acresciente en 
la salud de los cuerpos o en la onra o en los vienes tempo- 
rales, yo non digo que fazen mal, mas digo que si todas 
estas cosas fiziessen por aver perdón de todos sus pecados 
o por aver la gracia de Dios, la qual se gana por buenas 
obras et buenas entenciones sin ypocrisia et sin infinta,? 
que serié muy mejor, et sin dubda avrié[n] perdón de sus 
pecados et abría[n] la gracia de Dios: ca la cosa que Dios 
más quiere del pecador es el coracón quebra[n]tado et 
omillado et la entención buena et derecha. 

Et por ende, luego que por la merced de Dios el rey se 
arrepentió de su pecado et Dios vio el su grand repenti- 
miento et la su buena entención, perdonol luego. Et porque 
la voluntad de Dios es tamaña *% que non se puede medir, 
non tan solamente perdonó todos sus pecados al rey tan 
pecador, mas ante el tornó su regno et su onra más compli- 
damente que nunca la oviera, et fízolo por esta manera: 

El ángel que estava en logar de aquel rey et tenié la su 
figura llamó un su portero et díxol: 

—Dízenme que anda aquí un omne loco que dize que 
fue rey de aquesta tierra, et dize otras muchas buenas lo- 
curas; que te vala Dios, ¿qué omne es o qué cosas dize? 

Et acaesció assí por aventura, que el portero era aquél 
que firiera al rey el día que se demudó 3! quando sallió del 
vaño. Et pues el ángel, quél cuydava [ser] el rey, gelo pre- 
guntava todo lo quel contesciera con aquel loco, et contol 
cómmo andavan las gentes riendo et trebejando *? con él, 
oyendo las locuras que dizié. Et desque esto dixo el portero 
al rey, mandol quel fuesse llamar et gelo troxiesse. Et des- 
que el rey que andava por loco vino ante el ángel que es- 
tava en lugar de rey, apartósse con él et díxol: 

—Amigo, a mí dizen que vós que dezides que sodes rey 
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desta tierra, et que lo perdiestes, non sé por quál mala 
ventura et por qué ocasión. Ruégovos, por la fe que deve- 
des a Dios, que me digades todo commo cuydades que es, 
et que non me encubrades ® ninguna cosa, et yo vos pro- 
meto a buena ffe que nunca desto vos venga daño. 

Quando el cuytado del rey que andava por loco et tan 
mal andante oyó dezir aquellas cosas aquél que él cuydava 
que era rey, non sopo qué responder: ca de una parte ovo 
miedo que gelo preguntava por lo sosacar,+4 et si dixiesse 
que era rey quel mataría et le faría más mal andante de 
quanto era, et por ende comencó a llorar muy fieramente *5 
et díxole, commo omne que estava muy coytado: 

—Señor, yo non sé lo que vos responder a esto que me 
dezides, pero porque entiendo que me sería ya tan buena 
la muerte commo la vida (et sabe Dios que non tengo mien- 
tes 38 por cosa de bien nin de onra en este mundo), non vos 
quiero encobrir ninguna cosa de commo lo cuydo en mi 
coracón. Dígovos, señor, que yo veo que só loco, et todas 
las gentes me tienen por tal et tales obras me fazen que yo 
por tal manera ando grand tiempo á en esta tierra. Et com- 
mo quier que alguno errasse, non podría seer, si yo loco 
non fuesse, que todas las gentes, buenos et malos, et gran- 
des et pequeños, et de grand entendimiento et de pequeño, 
todos me toviessen por loco; pero, commo quier que yo 
esto veo et entiendo que es assí, ciertamente la mi enten- 
ción et la mi crencia es que yo fuy rey desta tierra et que 
perdí el regno et la gracia de Dios con grand derecho por 
mios pecados, et, señaladamente, por la grand sobervia et 
grand orgullo que en mí avía. 

Et entonce contó con muy grand cuyta et con muchas 
lágrimas, todo lo quel contesciera, tanbién 37 del viesso que 
fiziera mudar, commo los otros pecados. Et pues el ángel, 
que Dios enviara tomar la su figura et estava por rey, en- 
tendió que se dolía más de los yerros en que cayera que 
del regno et de la onra que avía perdido, díxol por man- 
dado de Dios: 

—Amigo, dígovos que dezides en todo muy grand ver- 
dat, que vós fuestes rey desta tierra, et nuestro señor Dios 
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tiróvoslo 38 por estas razones mismas que vós dezides, et 
envió a mí, que só su ángel, que tomasse vuestra 

et estudiesse 3° en vuestro lugar. Et porque la piadat de Dios 
es tan complida, et non quiere del pecador sinon que se 
ar[r]epienta verdaderamente, este prodigio verdaderamen- 
te amostró dos cosas para seer el repentimiento verdadero: 
la una es que se ar[rl]epienta para nunca tornar aquel pe- 
cado; et la otra, que sea el repe[n]timiento sin infinta. Et 
porque el nuestro señor Dios entendió que el vuestro re- 
pentimiento es tal, avos *% perdonado, et mandó a mí que vos 
tornasse en vuestra figura et vos dexasse vuestro regno. Et 
ruégovos et conséiovos yo que entre todos los pecados vos 
guardedes del pecado de la sobervia; ca sabet que de los 
pecados en que, segund natura, los omnes caen, que es el 
que Dios más aborrece, ca es verdaderamente contra Dios 
et contra el su poder, et si[e]mpre que es muy aparejado 
para fazer perder el alma. Seed cierto que nunca fue tierra, 
nin linage, nin estado, nin persona en que este pecado reg- 
nasse, que non fuesse desfecho o muy mal der[r]Jibado. 

Quando el rey que andava por loco oyó dezir estas pala- 
bras del ángel, dexósse caer ante él llorando muy fieramen- 
te, et creyó todo lo quel dizía et adorol por reverencia de 
Dios, cuyo ángel mensagero era, et pidiol merced que se 
non partiesse ende fasta que todas las gentes se ayuntassen 
porque publicasse este tan grand miraglo que nuestro señor 
Dios fiziera. Et el ángel fízolo assy. Et desque todos fueron 
ayuntados, el rey predicó et contó todo el pleito commo 
passara. Et el ángel, por voluntat de Dios, paresció a todos 
manifiestamente et contóles esso mismo. 

Entonce el rey fizo quantas emiendas * pudo a nuestro 
señor Dios; et entre las otras cosas, mandó que, por re- 
membransa *? desto, que en todo su regno para siempre 
fuesse escripto aquel viesso que él revesara *% con letras de 
oro. Et oy dezir que oy en día assí se guarda en aquel 
regno. Et esto acabado, fuesse el ángel para nuestro señor 
Dios quel enviara, et fincó el rey con sus gentes muy ale- 
gres et muy bien andantes. Et dallí adellante fue el rey 
muy bueno para servicio de Dios et pro del pueblo et fizo 
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muchos buenos fechos porque ovo buena fama en este 
mundo et meresció aver la gloria del Parayso, la qual El 
nos quiera dar por la su merced. 

Et vós, señor conde Lucanor, si queredes aver la gracia 
de Dios et buena fama del mundo, fazet buenas obras, et 
sean bien fechas, sin infinta et sin ypocrisia, et entre todas 
las cosas del mundo vos guardat de sobervia et set omil- 
doso sin beg[u]enería 44 et sin ypocrisia; pero la humildat, 
sea siempre guardando vuestro estado en guisa que seades 
omildoso, mas non omillado. Et los poderosos sobervios 
nunca fallen en vós humildat con mengua, nin con vensi- 
miento, mas todos los que se vos omillaren fallen en vós 
siempre omildat de vida et de buenas obras complida. 

Al conde plogo mucho con este consejo, et rogó a Dios 
quel enderecasse por quel pudiesse todo esto complir et 
guardar. 

Et porque don lohan se pagó mucho además deste en- 
xiemplo, fízolo poner en este libro, et fizo estos viessos que 
dizen assí: 


Los derechos *5 omildosos Dios mucho los ensalça, 
a los que son sobervios fiérelos peor que maga. 


Et la estoria deste enxiemplo es ésta que se sigue: 1% 
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46. El cuento procede de la Gesta romanorum y no formaba perte 
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[SEGUNDA PARTE 
DEL LIBRO DBL CONDE LUCANOR 
ET DE PATRONIO 


RAZONAMIENTO QUE FACE DON JUAN POR AMOR DE DON 
JAIME, SEÑOR DE XÉRICA] 


D ESPUÉS que yo, don lohan, fijo del muy noble infante 

don Manuel, adelantado mayor de la frontera et del 
regno de Murcia, ove acabado este libro del conde Lucanor 
et de Patronio que fabla de enxiemplos, et de la manera 
que avedes odo, segund paresce por el libro et por el 
prólogo, fizlo en la manera que entendí que sería más ligero 
de entender. Et esto fiz porque yo non so muy letrado + et 
queriendo que non dexassen de sse aprovechar dél los que 
non fuessen muy letrados, assí commo yo, por mengua de 
lo seer, fiz la razones et enxiemplos que en el libro se con- 
tienen assaz llanas et declaradas.* 

Et porque don Jayme, señor de Xérica,3 que es uno de 
los omnes del mundo que yo más amo et por ventura non 
[amo] a otro tanto commo a él, me dixo que querría que 
los mis libros fablassen más oscuro, et me rogó que si al 
gund libro feziesse, que non fuesse tan declarado. 'Et só 
cierto* que esto me dixo porque él es tan sotil et tan de 
buen entendimiento, et tiene por mengua de sabiduría fa- 
blar en las cosas muy llana et declaradamente. 

Et lo que yo fiz fasta agora, fizlo por las razones que 
desuso he dicho, et agora que yo só tenudo 5 de complir 
en esto et en al quanto yo pudiesse su voluntad. fablaré en 
este libro en las cosas que yo entiendo que los omnes 
se pueden aprovechar para salvamiento de las almas et 
aprovechamiento de sus cuerpos èt mantenimiento de sus 
culto. 
claras, evidentes. 

Noble, amigo de don Juan Manuel; murió en 1335. 
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onras et de sus estados. Et commo quier que estas cosas 
non son muy sotiles en sí, assí commo si yo fablasse de la 
sciencia de theología, o metafísica, o filosofía natural, o 
aun moral, o otras sciencias muy sotiles, tengo que me 
cae * más, et es más aprovechoso segund el mio estado, 
fablar desta materia que de otra arte o sciencia. Et porque 
estas cosas de que yo cuydo fablar non son en sí muy soti- 
les, diré yo, con la merced de Dios, lo que dixiere por 
palabras que los que fueran de tan buen entendimiento 
commo don Jayme, que las entiendan muy bien, et los que 
non las entendieren non pongan la culpa a mí, ca yo non 
lo quería fazer sinon commo fiz los otros libros, mas pón- 
ganla a don Jayme, que me lo fizo assí fazer, et a ellos, 
porque lo non pueden o non quieren entender. 

Et pues el prólogo es acabado en que se entiende la ra- 
zón porque este libro cuydo componer en esta guisa, daquí 
adelante comenzaré la manera’ del libro; et Dios por la 
su merced et piadat quiera que sea a ssu servicio et a pro 
de los que lo leyeren et lo oyeren, et guarde a mí de dezir 
cosa de que sea reprehendido. [Et bien cuydo que el que 
leyere este libro et los otros que yo fiz, que pocas cosas 
puedan acaescer para las vidas et las faziendas de los om- 
nes, que non fallen algo en ellos, ca yo non quis poner en 
este libro nada de lo que es puesto en los otros, mas qui 
de todos fiziere un libro, fallarlo ha y más complido. 

Et la manera del libro es que Patronio fabla con el Con- 
de Lucanor segund adelante veredes. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, yo vos fablé 
fasta agora lo más declaradamente que yo pude, et porque 
sé que lo queredes, fablarvos he daquí adelante essa misma 
manera, mas non por essa è manera que en l’ otro libro ante 
déste. 

Et pues el otro es acabado, este libro comienga assí: 

—En las cosas que ha muchas sentencias, non se puede 
dar regla general. 

—El más complido*? de los omnes es el que cognosce la 
verdat et la guarda. 

—De mal seso es el que dexa et pierde lo que dura et 
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non ha precio, por lo que non puede aver término a la su 
poca durada.!* 

—Non es de buen seso el que cuyda entender por su 
entendimiento lo que es sobre todo entendimiento. 

—De mal seso es el que cuyda que contescerá a él lo que 
non contesció a otri; de peor seso es si esto cuyda porque 
non se guarda. 

—¡O Dios, señor criador et complido!, ¡cómmo me ma- 
rabillo porque pusiestes vuestra semeianca en omne nescio, 
ca quando fabla, yerra; quando calla, muestra su mengua; 
quando es rico, es orgulloso; quando pobre, non lo precia 
nada; si obra, non fará obra de recabdo;!! si está de va- 
gar,!? pierde lo que ha; es sobervio sobre el que ha po- 
der, et vénçesse por el que más puede; es ligero de forçar 
et malo de rogar; conbídase de grado,!'* conbida mal et 
tarde; demanda quequier et con porfía; 1+ da tarde et ami- 
dos !5 et con facerio;** non se vergiienca por sus yerros, 
et aborrece quil castiga; *” el su fallago es enojoso; la su 
saña, con denuesto; es sospechoso et de mala poridat; es- 
pántasse sin razón; toma esfuerco ó non deve; do cuyda 
fazer plazer, faze pesar; es flaco en los vienes et recio en 
los males; non se castiga por cosa quel digan contra su 
voluntad. En grave día nasció quien oyó el su castigo; si 
lo aconpañan non lo gradesce et fázelos lazdrar;*8 nunca 
consierta en dicho nin en fecho, nin yerra en lo quel non 
cumple; lo quél dize non se entiende, nin entiende lo quel 
dizen; siempre anda desabenido de su compaña; non se 
mesura en sus plazeres, nin cata su mantenencia; non quie- 
re perdonar et quiere quel perdonen; es escarnidor 1? [et él 
es el escarnido]; querría engañar si lo sopiesse fazer; de 
todo lo que se pagaría [tiene] que es lo mejor, aunque lo non 
sea; querría folgar et que lazdrassen los otros. ¿Qué diré 
más? En los fechos et en los dichos, en todo yerra; en lo 
demás, en su vista *% paresce que es nescio, et muchos son 
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nesçios que non lo paresçen, mas el que lo paresce nunca 
yerra de lo seer. 

—Todas las cosas an fin et duran poco et se mantienen 
con grand trabajo et se dexan con grand dolor et non finca 
otra cosa para sienpre, sinon lo que se faze solamente por 
amor de Dios. 

—Non es cuerdo el que solamente sabe ganar el aver, 
mas eslo el que se sabe servir et onrar él dél commo deve. 

—Non es de buen seso el que se tiene por pagado de dar 
o dezir buenos sesos,?! mas eslo el que los dize et los faze. 

—En las cosas de poca fuerca, cumplen las apuestas ?? 
palabras, en las cosas de grand fuerca, cumplen los apues- 
tos et provechosos fechos. 

—Más val al omne andar desnuyo, que cubierto de ma- 
las obras. 

—Quien ha fijo de malas maneras?! et desvergoncado 
et non recebidor de buen castigo, mucho le sería mejor 
nunca aver fijo. 

—Mejor sería andar solo que mal acompañado. 

—Más valdría seer omne soltero, que casar con mujer 
porfiosa. 

—Non se ayunta %* el aver de torticería,?3 et si se ayun- 
ta, non dura. 

—Non es de crer en fazienda ?** agena el que en la suya 
pone mal recabdo.?” 

—Unas cosas pueden seer acerca et otras alueñe: 28 pues 
dévese omne atener a lo cierto. 

—Por rebato? et por pereza yerra omne muchas cosas, 
pues de grand seso es el que se sabe guardar de amas. 

—Sabio es el que sabe soffrir et guardar su estado en 
el tiempo que es turbio. 

—En grant cuyta et periglo bive qui regela que sus con- 
sejeros querrían más su pro que la suya. 

— Quien sembra sin tiempo non se marabille de non seer 
buena la cogida. 
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—Por riqueza, nin pobreza, nin buena andanca, nin con- 
traria, non deve omne pararse +! del amor de Dios. 

—Más daño recibe omne del estorvador, que provecho. 
del quel ayuda. 

—Non es sabio quien se puede desenbargar t? de su ene- 
migo et lo aluenga.* 

—Qui a ssí mismo non endereca, non podría endereçar 
a otri. 

—El señor muy falaguero es despreciado; el bravo, abo- 
rrecido; el cuerdo, guárdalo con la regla.** 

—Quien por poco aprovechamiento aventura grand cosa, 
non es de muy buen seso. 

—¡Cómmo es aventurado qui sabe soffrir los espantos 
et non se quexa para fazer su daño! 

—Si puede omne dezir o fazer su pro, [fágalo, et] si- 
non, guárdese de dezir o fazer su daño. 

—Omildat con razón es alabada. 

—Quanto es mayor el subimiento, tanto es peor la 
cayda. 

—Paresce la vondat del señor en quáles obras faze, quá- 
les leyes pone. 

—Por dexar el señor al pueblo lo que deve aver dellos, 
les tomará lo que non deve. 

—Qui non faz buenas obras a los que las an mester, 
non le ayudarán quando los ovier mester. 

—Más val sofrir fanbre que tragar bocado dañoso. 

—De los viles se sirve omne por premia; de los buenos 
et onrados, con amor et buenas obras. 

—Ay verdat buena, et ay verdat mala. 

—Tanto enpeeçe a vegadas la mala palabra commo la 
mala obra. 

—Non se escusa de ser menguado qui por otri faze su 
mengua. 

—Qui ama más de quanto deve, por amor será des- 
amado. 

—La mayor desconoscencia es quien non conosce a ssí; 
pues ¿cómo conozcrá 5 a otri? 

—El que es sabio sabe ganar perdiendo, et sabe perder 
ganando. 

43. retrasa 
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—Todas las cosas parescen bien et son buenas, et pares- 
cen mal et son malas, et parescen bien et son malas, et 
parescen malas et son buenas. 

—En meior esperança está el que va por la carrera de- 
recha et non falla lo que demanda,” que el que va por la 
tuerta *! et se le faze lo que quiere. 

—Más val alongarse ?? omne del señor torticiero, que seer 
mucho su privado. 

—Quien desengaña con verdadero amor, ama; quien le- 
sonia, aborrece. 

—El que más sigue la voluntat que la razón, trae el 
alma et el cuerpo en grand periglo. 

—Usar más de razón el deleyte de la carne, mata el 
alma et destruye la fama et enflaquece el cuerpo et men- 
gua el seso et las buenas maneras. 

—Todas las cosas yazen sot la mesura; et la manera ?* 
es el peso. 

—Quien non ha amigos sinon por lo que les da, poco 
le durarán. 

—Aborrecgida cosa es qui quiere estar con malas com- 
pañas. 

—El que quiere señorear * los suyos por premia 37 et non 
por buenas obras, los coracones de los suyos demandan 
quien los señoree. 

—Commo quier que contesce, grave *9 cosa es seer desse- 
meiante ?? a su linage. 

—Qual omne es, con tales se aconpaña. 

—Más vale seso que ventura, que riqueza, nin linage. 

—Cuydan que el seso et el esfuerco que son desseme- 
jantes, et ellos son una cosa. 

—Meior es perder faziendo derecho, que ganar por fazer 
tuerto: ca el derecho ayuda al derecho. 

—Non deve omne fiar en la ventura, ca múdanse los 
tiempos et contiénense ** las venturas. 


«y no encuentra lo que busca». 
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—El que sabe, sabe que non sabe; el que non sabe, 
cuyda que sabe. 

—La escalera del galardón es el pensamiento, et los 
escalones son las obras. 

—Quien non cata las fines fará los comiencos errados. 

—Qui quiere acabar lo que desea, desee lo que puede 
acabar. 

—Quando se non puede fazer lo que omne quiere, quie- 
ra lo [que] se pueda fazer. 

—El cuerdo sufre al loco, et non sufre el loco [al cuer- 
do], ante le faz premia. 

—El rey rey, reyna; el rey non rey, non reyna, mas es 
reynado. 

—Muchos nombran a Dios et fablan en )]', et pocos an- 
dan por las sus carreras. 

—Espantosa cosa es enseñar el mudo, guiar el ciego, 
saltar el contrecho; 48 más lo es dezir buenas palabras et 
fazer malas obras. 

—El que usa parar+*? lazos en que cayan los omnes, 
páralos a otri et él caerá en ellos. 

—Despreciado deve seer el castigamiento $ del que non 
bive vida alabada. 

—¡Quántos nombran la verdat [et] non andan por sus 
carreras! 

—Venturado et de buen seso es el que fizo caer a su 
contrario en el foyo que fiziera para en que él cayesse. 

—Quien quiere que su casa esté firme, guarde los çi- 
mientos, los pilares et el techo. 

—Usar la verdat, seer fiel, et non fablar en lo que non 
aprovecha, faz llegar a omne a grand estado. 

—El mejor pedaço que ha en 1' omne es el coracón; esse 
mismo es el peor. 

—Qui non esseña et castiga *% sus fijos ante del tiempo 
de la desobediencia, para siempre ha dellos pecado. 

—La mejor cosa que omne puede escoger para este mun- 
do es la paz sin mengua et sin vergiienca. 

—Del fablar biene mucho bien; del fablar biene mu 
cho mal. 

—Del callar biene mucho bien; del callar biene mu- 
cho mal. 

46. contrahecho, jorobado. 

47. preparer, tender. 
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—El seso et la mesura et la razón departen et judgan 
las cosas. 

—¡Cómmo sería cuerdo qui sabe que ha de andar grand 
camino et passar fuerte puerto si aliviasse la carga et amu- 
chiguasse * la vianda! 

—Quando el rey es de buen seso et de buen consejo et 
sabio sin malicia, es bien del pueblo; et el contrario. 

—Qui por cobdicia de aver dexa los non fieles en des- 
obediencia de Dios, non es tuerto! de seer su despa- 
gado.s52 

—Al que Dios da vengimiento de su enemigo, guárdesse 
de lo porque fue vencido. 

—Si el fecho faz grand fecho et buen fecho et bien 
fecho, non es grand fecho. El fecho es fecho quando el fe- 
cho faze el fecho; es grand fecho et bien fecho si el non 
fecho faz grand fecho et bien fecho. 

—Por naturales et vatalla campal se destruyen et se con- 
quieren los grandes regnos. 

—Guiamiento de la nave, vencimiento de lid, melezina- 
miento de enfermo, senbramiento de qualquier semiente, 
ayuntamiento de novios, non se pueden fazer sin seso de 
omne et voluntat et gracia special de Dios. 

—Non será omne alabado de complida fialdat,*W fata 
que todos sus enemigos fien dél sus cuerpos et sus fechos. 
Pues cate omne por quál es tenido si sus amigos non osan 
fiar dél. 

—Qui escoge morada en tierra do non es el señor dere- 
chudero + et fiel et apremiador et físico sabidor et com- 
plimiento $5 de agua, mete a ssí et a ssu compaña en grant 
aventura.50 

—Todo omne es bueno, mas non para todas las cosas. 

—Dios guarde a omne de fazer fecho malo, ca por lo 
encobrir abrá de fazer otro o muchos malos fechos. 

—Qui faze jurar al que bee que quiere mentir, ha parte 
en l’ pecado. 

—El que faze buenas obras a los buenos et a los malos, 
recibe bien de los buenos et es guardado 57 de los malos. 
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—Por omillarse al rey et obedecer a los príncipes, et hon- 
rar a los mayores et fazer bien a los menores, et consejarse 
con los sus leales, será omne seguro et non se ar[r]epintrá. 

—Qui escarnege 5 de la lisión o mal que viene por obra 
de Dios, non es seguro de [non] acaescer a él. 

—Non deve omne alongar el bien, pues lo piensa, por- 
que non le estorve la voluntat. 

—Feo es ayunar con la voca sola et pecar con todo el 
cuerpo. 

—Ante se deven escoger los amigos que omne mucho 
fíe nin se aventure por ellos. 

—Del que te alaba más de quanto es verdat, non te asse- 
gures de te denostar 5? más de quanto es verdat.* 


58. se burla. 
A «estés seguro se que no te denuesta». 
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ESCUSACIÓN DE PATRONIO AL CONDE LUCANOR] 


—S EÑOR conde Lucanor —dixo Patronio—, después que 

el otro libro fue acabado, porque entendí que lo 
queríades vós, comencé a fablar en este libro más avrevia- 
du et más oscuro que en l' otro. Et commo quier que en 
esto que vos he dicho en este libro ay menos palabras que 
en el otro, sabet que non es menos el aprovechamiento 
et el entendimiento deste que del otro, ante es muy mayor 
para quien lo estudiare et lo entendiere; ca en l!’ otro ay 
cinquenta enxiemplos et en éste ay ciento. Et pues en el 
uno et en l’ otro ay tantos enxiemplos, que tengo que de- 
vedes tener por assaz, paresce que faríedes mesura! si me 
dexásedes folgar daquí adelante. 

—Patronio —dixo el conde Lucanor—, vós sabedes que 
naturalmente de tres cosas nunca los omnes se pueden te- 
ner por pagados et siempre querrían más dellas: la una es 
saber, la otra es onra et preciamiento,? la otra es abasta- 
miento è para en su vida. Et porque el saber es tan buena 
cosa, tengo que non me devedes culpar por querer ende 
aver yo la mayor parte que pudiere, et porque sé que 
de ninguno non lo puedo mejor saber que de vós, creed 
que, en quanto viva, nunca dexaré de vos affincar* que me 
amostredes lo más que yo pudiere aprender de lo que vós 
sabedes. 

—Señor Conde Lucanor —dixo Patronio—, pues veo que 
tan buena razón et tan buena entención vos muebe a esto, 
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dígovos que tengo por razón de trabajar aún más, et de- 
zirvos he lo que entendiere de lo que aún fata aquí non 
vos dixe nada. Ca dezir una razón muchas vegadas, si 
non es por algún provecho señalado, o paresce que cuyda 
el que lo dize que aquel que lo ha de oyr es tan boto * 
que lo non puede entender sin lo oyr muchas vezes, o pa- 
resce que ha sabor de fenchir* el libro non sabiendo qué 
poner en él, Et lo que daquí adelante vos he a dezir co- 
mienca assí: 

—Lo caro es caro, cuesta caro, guárdasse caro, acábalo 
caro; lo rehez”? es rehez, cuesta rehez, gánase rehez, acá- 
balo rehez; lo caro es rehez, lo rehez es caro. 

—Grant marabilla será, si bien se falla, el que fía su 
fecho et faze mucho bien al que erró et se partió sin grand 
razón del con qui avía mayor debdo. 

—Non deve omne crer que non se atreverá a él por 
esfuerco de otri, el que se atreve a otri por esfuerco dél. 

—El que quiere enpeecer* a otri, non deve cuydar que 
el otro non enpecerá a él. 

—Por seso se mantiene el seso. 

—El seso da seso al que non ha seso. 

—Sin seso non se guarda el seso. 

—Tal es Dios et los sus fechos, que señal es que poco 
lo conoscerá[n] los [que] mucho fablan en Él. 

—De buen seso es el que non puede fazer al otro su 
amigo, de non lo fazer su enemigo. 

—Qui cuyda aprender de los omnes todo lo que saben, 
yerra; qui aprende lo aprovechoso, acierta. 

—El consejo, si es grand consejo, es buen consejo; faz 
buen consejo, da buen consejo; párasse* al consejo [qui] 
de mal consejo faz buen consejo; el mal consejo de buen 
consejo faz mal consejo. 

—A grand consejo a mester grand consejo. 

—Grand bien es del qui ha et quiere et cree buen con- 
sejo. 

—El mayor dolor faz olvidar al que non es tan grande. 

—Qui ha de fablar de muchas cosas ayuntadas, es com- 
mo el que desbuelve 1% grand oviello que ha muchos cabos. 
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—Todas las cosas nacen pequeñas et crecen; el pesar 
nasce grande et cada día mengua.!! 

—Por onra recibe onra qui faz onra. 

—La onra dévese fazer onra, guardándola. 

—El cuerdo, de la bívora faz triaca;?* et [el] de mal 
seso, de gallinas faz vegambre.!** 

—Qui se desapodera 1* non es seguro de tornar a ssu 
poder quando quisiere. 

—Non es de buen seso qui mengua su onra por crescer 
la agena. 

—Qui faz bien por reçebir bien non faz bien; porque el 
bien es carrera del complido bien, se deve fazer el bien. 

—Aquello es bien que se faz bien. 

—Por fazer bien se ha el complido bien. 

—Usar malas viandas et malas maneras es carrera de 
traer el cuerpo et la fazienda et la fama en peligro. 

—Qui se duele mucho de la cosa perdida que se non 
puede cobrar, et desmaya por la ocasión de que non puede 
foyr,*5 non faze buen seso. 

—Muy caro cuesta reçebir don del escasso;** quanto 
más pedir al avariento. 

—La razón es razón de razón. 

—Por razón es el omne cosa de razón. 

—La razón da razón. 

—La razón faz al omne seer omne: assí, por razón es 
el omne; quanto el omne á más de razón, es más omne; 
quanto menos, menos; pues el omne sin razón non es 
.Omne, mas es de las cosas en que non ha razón. 

—El soffrido sufre quanto deve et después cóbrasse 17 
con bien et con plazer. 

—Razón es de bevir mal a los que son dobles 1% de cora- 
cón et sueltos para complir los desaguisados deseos. 

—Los que non creen verdaderamente en Dios, razón es 
que non sean por él defendidos. 

——Si el omne es omne, quanto es más omne es mejor 
omne. 

—Si el grand omne es bien omne, es buen omne et 
decrece. 
contraveneno, antidoto. 
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grand omne; quanto el grand omne es menos omne, € 
peor omne; non es grand omne sinon el buen omne; si € 
grand omne non es buen omne, nin es grand omne ni 
buen omne; mejor le sería nunca seer omne. 

—Largueza ° en mengua,” astinencia en abondamiento 
castidat en mancebía,*: omildat en grand onra, fazen al 
omne mártir sin escarnimiento ?? de sangre. 

—Qui demanda las cosas [más] altas que sí, et esco 
driña ** las más fuertes, non faze buen recabdo. 

—Razón es que reciba [omne] de sus fijos lo que su pė 
dre recibió dél. 

—Lo mucho es para mucho; mucho sabe [qui] en b 
mucho faz mucho por lo mucho; lo poco dexa por lo mu 
cho; por mengua non pierde lo poco; endereca lo mucho. 
Siempre ten el coracón en lo mucho. 

—Quanto es el omne mayor, si es verdadero omildoso, 
tanto fallará más gracia ante Dios. 

—Lo que Dios quiso asconder non es aprovechoso de 
lo veer omne con sus ojos. 

—Por la bendición del padre se mantienen las casas de 
los fijos; por la maldición de la madre se derriban los çi 
mientos de rayz. 

—Si el poder es grand poder, el grand poder ha grand 
saber. 

—Con grand saber es grand querer; teniendo que de 
Dios es todo el poder, et de su gracia aver poder, deve 
crecer su grand poder. 

—Qui quiere onrar a ssí et a ssu estado, guise que sean 
seguros dél los buenos [et que] se reçelen dél los malos. 

—La dubda et la pregunta fazen llegar al omne a la 
verdat. 

—Non deve omne aborrecer todos los omnes por algu 
na tacha, ca non puede seer ap guardado de todas 
las tachas. 

-—El yerro es yerro; del yerro nasce yerro; del pequeño 
yerro nasce grand yerro; por un yerro viene otro yerro; 
si bien biene del yerro, siempre torna en yerro; nunca del 
yerro puede venir non yerro. 
generosidad. 
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—Qui contiende con el que se paga del derecho et de 
“iia verdat, et lo usa, non es de buen seso. 
iE Los cavalleros et el aver son ligeros de nombrar ?* et 
dde perder, et graves ?* de ayuntar et más de mantener. 

—El cuerdo tiene los contrarios et el su poder por más 
de quanto es, et los ayudadores et el su poder por menos 
AIde quanto es. 

| —Fuerga non fuerca a fuerca; fuerca desfaz con fuer- 
í!ca, a vezes mejor sin fuerca; non se [dize] bien: fuerca 
Ll a vezes presta la fuerga; do se puede escusar,*? non es de 
$ provar fuerca. 

y —Cuerdo es quien se guía por lo que contesció a los 
£ que passaron. 

x —Commo cresce el estado, assí cresce el pensamiento; 
P si mengua el estado, cresce el cuydado.?* 

—Con dolor non guaresce la gran dolencia, [mas] con 

2 melezina ? sabrosa. | 
—Amor crece amor; si amor es buen amor, es amor; 
ð amor más de amor non es amor; amor, de grand amor faz 
desamor. 
$$ . —A cuydados que ensanchan et cuydados que encogen. 
d! —Mientre se puede fazer, mejor es manera que la fuerça. 
—Los leales dizen lo que es; los arteros 3° lo que quieren. 
j: — Vida buena, vida es; vida buena, vida da. 
—Qui non á vida non da vida; qui es vida da vida. 
$ —Non es vida la mala vida. 
4 —Vida sin vida, non es vida. 
—Qui non puede aver vida, cate que aya complida vida. 
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RAZONAMIENTO DE PATRONIO AL CONDE LUCANOR, ] 


e, EÑOR conde Lucanor —dixo Patronio—, porque enten- 

dí que era vuestra voluntat, et por el afincamiento ' 
que me fiziestes, porque entendí que vos movíades por bue 
na entención, trabajé? de vos dezir algunas cosas más de 
las que vos avía dicho en los enxiemplos que vos dixe en 
la primera parte deste libro en que ha cinquenta enxiem- 
plos que son muy llanos et muy declarados; et pues en la 
segunda parte ha cient proverbios et algunos fueron ya 
quanto? oscuros et los más, assaz declarados; et en esta 
tercera parte puse cinquenta proverbios, et son más os 
curos que los primeros cinquenta enxiemplos, nin los cient 
proverbios. Et assí con los enxiemplos et con los proverbios, 
hevos* puesto en este libro dozientos entre proverbios et 
enxiemplos, et más ca en los cinquenta enxiemplos pri 
meros, en contando el enxiemplo, fallaredes en muchos 
lugares algunos proverbios tan buenos et tan provechosos 
commo en las otras partes deste libro en que son todos 
proverbios. Et bien vos digo que qualquier omne que to- 
dos estos proverbios et enxiemplos sopiesse, et los guar- 
dasse * et se aprovechasse dellos, quel cumplían * assaz para 
salvar el alma et guardar su fazienda et su fama et su 
onra et su estado. Et pues tengo que en lo que vos he 
puesto en este libro ha tanto que cumple para estas cosas, 
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tengo, que si aguisado quisiéredes catar,” que me devíe- 
des ya dexar folgar.’ 

—Patronio —dixo el conde—, ya vos he dicho que por 
tan buena cosa tengo el saber, et tanto querría dél aver lo 
más que pudiesse, que por ninguna guisa nunca he de par- 
tir manera de fazer todo mio poder por saber ende lo más 
que yo pudiere. Et porque sé que non podría fallar otro 
de quien más pueda saber que de vós, dígovos que en toda 
la mi vida nunca dexaré de vos preguntar et affincar por 
saber de vós lo más que yo pudiere. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, pues assí es, 
et assí lo queredes, yo dezirvos he algo segund lo enten- 
diere de lo que fasta aquí non vos dixe, mas pues veo que 
lo que vos he dicho se vos faze muy ligero de entender, 
daquí adelante dezirvos he algunas cosas más oscuras que 
fasta aquí et algunas assaz llanas. Et si más me affincáre- 
des, avervos he a fablar? en tal manera que vos converná 1° 
de aguzar el entendimiento para las entender. 

—Patronio —dixo el conde—, bien entiendo que esto me 
dezides con saña et con enojo por el affincamiento que vos 
fago; pero commo quier que segund el mio flaco saber 
quer[rJía más que me fablássedes claro que oscuro, pero 
tanto tengo que me cumple lo que vós dezides, que querría 
ante que me fablássedes quanto oscuro vós quisierdes, que 
non dexar de me mostrar algo de quanto vós sabedes. 

—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, pues assí lo- 
queredes, daquí adellante parad bien mientes a lo que vos 
diré, 

—En el presente muchas cosas grandes son tiempo gran- 
des et non parescen, et omne nada en l’ passado las tiene.!! 

—Todos los omnes se engañan en sus fijos et en su apos- 
tura 1? et en sus vondades et en su canto. ~- 

—De mengua seso es muy grande por los agenos gran- 
des tener los yerros pequeños por los suyos.!? 

—Del grand afazimiento **t nasce menosprecio. 


«que si quisierais ser razonable». 
descansar 


11. «Muchas cosas grandes endel tiempo pasado en nada las tie- 
na Roma as el presente parecen grandes et non son.» 
ge 


18. «Muy grande mengua de seso es tener grandes los yerros 
aos et e poquses los suyos» (Sánchez Cantón). 
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—En el medrosas deve señor ydas primero et las apres- 
suradas ser sin el que saliere lugar, enpero fata grand pe- 
riglo que sea.** 

—Non deve omne fablar ante otro muy sueltamente fas- 
ta que entienda qué conparación !¢ ha entre el su saber et el 
del otro. 

—El mal porque toviere lo otro en que vee guardar en 
el que se non deve querer caya.*”? 

—Non se deve omne tener por sabio nin encobrir su 
saber más de razón. 

—Non la salut siente nin el bien, el siente se contrario.!? 

—Non faze buen seso el señor que se quiere servir o se 
paga del omne que es malicioso, nin mintroso.!'? . 

—Con más mansedumbre sabios sobervia, con que cosas 
fallago con braveza los acaba[n].?" 

—De buen seso es qui se guarda de se desavenir con 
aquél sobre que ha poder, quanto más con el que lo ha 
mayor que él. 

—Aponen que todo omne deve alongar de sí el sabio, 
ca los faze con él mal los malos omnes.*! 

—Qui toma contienda con el que más puede, métese en 
grand periglo; qui la toma con su egual, métese en aven- 
tura; qui la toma con el que menos puede, métese en me- 
nosprecio; pues lo mejor es qui puede aver paz a su pro 
et su onra. 

—El seso por que guía, non es su alabado et el que non 
fía mucho de su seso descubre poridat al de qui es flaco.*2 

—Más aprovechoso es a muchos omnes aver algún re- 
celo que muy grand paz sin ninguna contienda. 

—Grand bien es al señor que non aya el coracón esfor- 
gado et si oviere de seer de todo coragón fuerte, cúmplel 
cuerpo assaz lo esforcado.* 


15. «El señor debe ser el primero que saliere en las ydas medro- 
“r e ce dro enpero, fata que se el lugar sin grand periglo.» 
relación ; 
17. «El mal que omas my toviere por mal en otro, deve guardarse 
ae non caya en él (Michadlis). 
«Non se siente la salut nin el bien, se siente el contrario.» 
19. mentiroso. 
20. «Los sabios acaban las cosas con mansedumbre e fallago más 
que con sobervia e braveza.» 
21. «Todo omne sabio debe alongar de sí loa malos omnes, Ca 
aponen (“dicen”) que el mal lo fazen con él (Devoto). 
«El que se guía por su seso non es alabado, et el que descu- 
bre su poridat al de qui non fía mucho, es de flaco seso.» 
23. «Grand bien es al señor que aya el ocoragón estorsado et sl 
non Mco de todo el coracón fuerte, cúmplel assaz de seer lo Cuer- 
po rcado.» 
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—El más complido et alabado para consegero es el que 
guarda bien la poridat et es de muertas cobdicias et de 
bivo entendimiento. 

—Más tiempos aprovecha paral continuado deleyte, que 
a la fazienda pensamiento [et] alegría.” 

—Por fuertes ánimos, por mengua de aver, por usar mu- 
cho mugeres, et bino et malos plazeres, por ser tortigero 25 
et cruel, por aver muchos [contrarios] et pocos amigos se 
pierden los señoríos o la vida. 

—Errar para perdonar a de ligero da atrevimiento los 
omnes.?* 

—El plazer faze sin sabor las viandas que lo non son; 
el pesar faze sabrosas las viandas.?” 

—Grand vengança para menester luengo tiempo enco- 
brir la madureza seso es.?8 

—Àssí es locura si el de muy grand seso se quier mos- 
trar por non lo seer, commo es poco seso si el cuerdo se 
muestra cuerdo algunas vezes. 

_. —Por fuerte voluntat que sea contender con su enemigo 
luengo tiempo más fuerte cosa es con su omne.*? 

—Dizen por mal uso complir mester por su talante ver- 
dat de quanto menos por fablar lo de los omnes es o por 
más saber.% 

—De buen seso es qui non quiere fazer para grand obra, 
lo que la ha, non teniendo acabar mester apareiado.*! 

—Omne non deve acomendar más fechos a un omne de 
a quantos puede poner recabdo. 

—Luengos tiempos ha omne obrado dallí adelante que 
creer en quál manera obrar deven assí. 


24. «A la fazienda aprovecha más tiempos paral pensamiento que 
continuado deleyte et alegría.» - 
e injusto, cruel. 


«Perdonar de ligero da ironías a los omnes para errar» 


arichadiis) 
faze sin sabor las viandas; el plaser fase sabrosas 
las el que lo non son» (MichaBlis). 
28. «Gran madureza de seso es mester para encobrir luengo tiem- 
po la venganca» (Sánchez Cantón). 
29. «Por fuerte que sea contender con su enemigo, más fuerte 
cosa es contender omne luengo tiempo con su voluntat.» 
30. «Los omnes dizen mal por mester o por complir su talante; 
quánto menos uso es por fablar verdat o por saber más» (Devoto). 
31. «De buen seso es qui non quiere fazer grand obra, non te- 
aparejado lo que ha menester para la acabar» (María Goyri). 
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[QUINTA PARTE 
DEL LIBRO DEL CONDE LUCANOR 
ET DE PATRONIO] 


—S BÑOR conde Lucanor —dixo Patronio—, ya desuso * vos 
dixe muchas vezes que tantos enxiemplos et prover- 
bios, dellos muy declarados, et dellos ya quanto más os- 
curos, vos avía puesto en este libro, que tenía que vos cum- 
plía assaz, et por affincamiento que me feziestes ove de 
poner en estos postremeros treynta proverbios algunos tan 
oscuramente que será marabilla si bien lo[s] pudierdes en- 
tender, si yo o alguno de aquellos a qui lo[s] yo mostré non-. 
vos lo[s] declarare; pero seet bien cierto que aquellos que 
parescen más oscuros o más sin razón que, desque los en- 
tendiéredes, que fallaredes que non son menos aprovecho- 
sos que qualesquier de los otros que son ligeros de enten- 
der. Et pues tantas cosas son escriptas en este libro sotiles 
et oscuras et abreviadas, por talante que don Johan ovo de 
complir talante de don Jayme, dígovos que non quiero fa- 
blar ya en este libro de enxiemplos, nin de proverbios, mas 
fablar he un poco en otra cosa que es muy más provechosa. 
Vós, conde señor, sabedes que quanto las cosas spiritua- 
les son mejores et más nobles que las corporales, señalada- 
mente porque las spirituales son duraderas et las corpora- 
les se an de corromper, tanto es mejor cosa et más noble 
el alma que el cuerpo, ca el cuerpo es cosa corrutible et el 
alma cosa duradera; pues si el alma es más noble et mejor 
cosa que el cuerpo, et la cosa mejor deve seer más preciada 
et más guardada, por esta manera, non puede ninguno ne- 
gar que el alma non deve seer más preciada et más guar- 
dada que el cuerpo. 
Et para seer las almas guardadas ha mester muchas co- 
sas, et entendet que en dezir guardar las almas, non quiere 


1. arriba. 
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al * dezir sinon fazer tales obras porque se salven las almas; 
ca por dezir guardar las almas, non se entiende que las 
metan en un castillo, nin en un arca en que estén guarda- 
das, mas quiere dezir que por fazer omne malas obras van 
las almas al Infierno. Pues para las guardar que non cayan * 
al Infierno, conviene que se guarde de las malas obras que 
son carrera para yr al Infierno, et guardándose destas ma- 
las obras se guarde del Infierno. 

Pero devedes saber que para ganar la gloria del Parayso, 
que ha guardarse omne de malas obras, que mester es de 
fazer buenas obras, et estas buenas obras para guardar las 
almas et guisar que vayan a Parayso ha mester y estas qua- 
tro cosas: la primera, que aya omne [fee] et biva en ley 
de salvación; la segunda, que desque es en tiempo para lo 
entender, que crea toda su ley et todos sus artículos et que 
non dubde en ninguna cosa dello; la tercera, que faga bue- 
nas obras et a buena entención porque gane el Parayso: 
la quarta, que se guarde de fazer malas obras porque sea 
guardada la su alma de yr al Infierno. 

A la primera, que aya omne [fee] et biva en ley de sal- 
vación: a ésta vos digo que, segund verdad, la ley de salva- 
ción es la sancta fe cathólica segund la tiene et la cree la 
sancta madre Ecclesia de Roma. Et bien creed que en aque- 
lla manera que lo tiene la begizuela 5 que esta filando * 
a ssu puerta al sol, que assí es verdaderamente; ca ella 
cree que Dios es Padre et Fijo et Spíritu Sancto, que son 
tres personas [et] un Dios; et cree que lIhesu-Christo es 
verdadero Dios et verdadero omne; et que fue fijo de Dios 
et que fue engendrado por el Spíritu Sancto en [el] vien- 
tre de la bien aventurada Virgo Sancta María; et que nas- 
ció della Dios et omne verdadero, et que fincó ella virgen 
quando concibió, et virgen seyendo preñada, et virgen des- 
pués que parió; et que Ihesu-Christo se crió et cresció 
commo otro moco; et después, que predicó, et que fue 
preso, et tormentado, et después puesto en la cruz, et que 
tomó y muerte por redemir los pecadores, et que descen- 
dió a los infiernos, et que sacó ende los Padres que sabían 
que avía de venir et esperavan la su venida, et que resus- 
citó al tercer día, et aparesció a muchos, et que subió a los 
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cielos en cuerpo et en alma, et que envió a los apóstoles 
[el Spíritu Sancto] que los confirmó et los fizo saber las 
Scripturas et los lenguages, et los envió por el mundo a 
predigar el su Sancto Evangelio. Et cree que El ordenó 
los sacramentos de Sancta Eglesia, et que los son verdade- 
ramente assí commo Él ordenó, et que ha de venir a nos 
judgar, et nos dará lo que cada uno meresció, et que resus- 
citaremos, et que en cuerpo et en alma avremos después 
gloria o pena segund nuestros merescimientos. Et cierta- 
mente qualquier veguzuela * cree esto, et esso mismo cree 
qualquier christiano. 

Et, señor conde Lucanor, bien cred por cierto que todas 
estas cosas, bien assí commo los christianos las creen, que 
bien assí son, mas los christianos que non son muy sabios, 
nin muy letrados, créenlas simplemente commo las cree la 
Sancta Madre Eglesia et en esta fe et en esta creencia se 
salvan; mas, si lo quisierdes [saber] cómmo es et cómmo 
puede seer et cómmo devía seer, fallarlo hedes más decla- 
rado que por dicho et por seso de omne se puede dezir et 
entender en ]' libro que don lohan fizo a que llaman De los 
Estados, et tracta de cómm[o] se prueva por razón que 
ninguno, [christiano] nin pagano, nin ereje, nin judío, nin 
moro, nin omne del mundo, non pueda dezir con razón 
que el mundo non sea criatura de Dios, et que, de necessi- 
dat, conviene que sea Dios fazedor et criador et obrador 
de todos, et en todas las cosas: et que ninguna non obra 
en Él, Et -otrosí, tracta cómm[o] pudo ser et cómmo et 
por quáles razones pudo ser et deve seer que Ihesu Christo 
fuesse verdadero Dios et verdadero omne; et cómmo pue- 
de seer que los sacramentos de Sancta Ecclesia ayan aque- 
lla virtud que Sancta Eglesia dize et cree. Otrosí, tracta de 
cómmo se prueva por razón que el omne es compuesto 
de alma et de cuerpo, et que las almas ante de la resurrec- 
tión avrán gloria o pena por las obras buenas o malas que 
ovieron fechas seyendo ayuntadas con los cuerpos, segund 
sus merescimientos, et después de la resurrectión que lo 
avrán ayuntadamente el alma et el cuerpo; et que assí com- 
mo ayuntadamente fizieron el bien o el mal, que assí ayun- 
tadamente, ayan el galardón o la pena. 

Et, señor conde Lucanor, en esto que vos he dicho que 
fallaredes en aquel libro, vos digo assaz de las dos cosas 
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primeras que convienen para salvamiento de las almas, que 
son: la primera, que aya omne [fee] et viva en ley de 
salvación; et la segunda, que crea toda su ley et todos sus 
artículos et que non dubde en ninguno dellos. Et porque 
las otras dos, que son: cómmo puede omne et deve fazer 
[buenas] obras para salvar el alma et guardarse de fazer 
las malas por escusar las penas del Infierno, commo quier 
que en aquel mismo libro tracta desto [a]ssaz conplida- 
mente, pero, porque esto es tan mester de saber et cumple 
tanto et porque por aventura algunos leerán este libro et 
non leérán él otro, quiero yo aquí fablar desto; pero só 
cierto que mon podría dezir complidamente todo lo que 
para esto sería mester. Diré ende, segund el mio poco sa- 
ber, lo que Dios me enderece a dezir, et quiera Él, por la 
su piadat, que diga lo que fuere su servicio et provecha- 
miento de los que lo leyeren et lo oyeren. 

Pero ante que fable en estas dos maneras cómo se 
puede et deve omne guardar de fazer malas obras para es- 
cusar las penas del Infierno, et fazer las buenas para ganar 
la gloria del Parayso— diré un poco cómmo es et cómmo 
puede seer que los Sacramentos sean verdaderamente assí 
commo lo tiene la Sancta Eglesia de Roma. Et esto diré 
aquí, porque non fabla en ello tan declaradamente en l’ 
dicho libro que don lohan fizo. 

Et fablaré primero en el sacramento del cuerpo de Dios; 
que es el sacramento de la hostia, que se consagra en l’ 
altar. Et comienco en éste porque es el más grave * de creer 
que todos los sacramentos; et probándose esto por buena 
et por derecha razón, todos los otros se pruevan. Et con 
la merced de Dios, desque éste oviere provado, yo provaré 
tanto de los otros con buena razón, que todo omne, aunque 
non sea christiano, et aya en sí razón et buen entendimien- 
to, entendrá que se prueva con razón; que para los chris- 
tianos non cumple de catar razón, ca tenudos son? de lo 
creer, pues es verdat, et lo cree Sancta Eglesia, et commo 
quier que esto les cumplía assaz, pero non les enpesce 1° 
saber estas razones, [que] ya desuso en aquel libro se prue- 
va por razón que forcadamente avemos a saber et creer que 
Dios es criador et fazedor de todas las cosas et que obra 
en todas las cosas et ninguna non obra en ?’. 
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fincar en el mundo et Él era el verdadero cuerpo porque 
los omnes avían a sseer salvos, quísonos dexar el su cuer- 
po verdadero assí complido commo lo Él era, en que se 
salvassen todos los derechos 1* et verdaderos christianos; 
et por esta razón, tomó el pan et bendíxolo et partiólo et 
diolo a sus disciplos et dixo: «Tomat et comet, ca éste es 
el mio cuerpo»; et después tomó el cálix, dio gracias a 
Dios, et dixo: «Bevet todos éste, ca ésta es la mi sangre»; 
et allí ordenó el sacramento del su cuerpo. Et devedes sa- 
ber que la razón porque dizen que tomó el plan et bendí- 
xolo et partiólo es ésta: cada que Ihesu Christo ben- 
dizía el pan, luego él era partido tan egual commo si lo 
partiesse con el más agudo cochiello que pudiesse seer. Et 
por esto dize en el Evangelio quel conoscieron los apósto- 
les después que resuscitó en l’ partir del pan; ca por partir 
el pan en otra manera commo todos lo parten, non avía la 
Sancta Scriptura por qué fazer mención del partir del pan, 
mas fázelo porque Ihesu Christo partía sienpre el pan, mos- 
trando cómmo lo podía fazer tan marabillosamente. 

Et otrosí, dexó este sancto sacramento porque fincasse 
en su remembrangca.! Et assí, pues se prueva que Ihesu 
Christo es verdadero Dios et assí commo Dios pudo fazer 
todas las cosas, et es cierto que fizo et ordenó este sacra- 
mento, non puede dezir ninguno con razón que non lo de- 
vía ordenar assí commo lo fizo; et que non ha compli- 
damente aquella virtud que Ihesu, verdadero Dios, en él 
puso. 
Et 1 baptismo, otrossí, todo omne que buen entendi- 
miento aya, por razón deve entender [que] este sacramento 
se devió fazer et era muy grand mester; ca bien entende- 
des vós que commo quier que el casamiento sea fecho por 
mandado de Dios et sea uno de los sacramentos, pero, por- 
que en la manera de la engendración non se puede escusar 
algún: deleyte, por ventura non tan ordenado commo serié 
mester, por ende todos los que nascieron et nascerán por 
engendramiento de omne et de muger nunca fue nin será 
ninguno escusado de nascer en l’ pecado deste deleyte. 
Et a este pecado llamó la Scriptura 'pecado original”, que 
quiere dezir, segund nuestro lenguaje, 'pecado del nasçi- 
miento’; et por[que] ningund omne que esté en pecado 
non puede yr a Parayso, por ende, fue la merced de Dios 
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Otrosí, es provado que Dios crió el omne et que non 
fue criado solamente por su naturaleza, mas que lo crió 
Dios de su propria voluntat. Otrosí, que lo crió apuesto 
de alma et de cuerpo, que es cosa corporal et cosa spiri- 
tual, et que es compuesto de cosa duradera et cosa que se 
ha de corromper; et éstas son el alma et el cuerpo, et que 
para éstas aver amas?! gloria o pena, convinía que Dios 
fuesse Dios et omne; et todo esto se muestra muy compli- 
damente en aquel libro que dicho es. 

Et pues es prọvado que Ihesu Christo fue et es verdade- 
ramente Dios, et Dios es todo poder complido, non puede 
ninguno negar que el sacramento que El ordenó que lo non 
sea et que non aya aquella virtud que Él en l’ sacramento 
puno; pero que si alguno dixiere que esto tañe 1? en fe et 
que él non quiere aver fe sinon en quanto se mostrare 
por razón, digo yo que demás de muchas razones que los 
sanctos et los doctores de sancta Eglesia ponen, que digo 
yo esta razón: 

Cierto es que nuestro señor Ihesu Christo, verdadero Dios 
et verdadero omne, seyendo el jueves de la cena a la mesa 
con sus apóstoles, sabiendo que otro día devía seer fecho 
sacrificio del su cuerpo, et sabiendo que los omnes non 
podían seer salvos del poder del Diablo —en cuyo poder 
eran caydos por el pecado del primer omne, nin 
seer redemidos sinon por el sacrificio que dél se avía de 
fazer—, quiso, por la su grand bondat, soffrir tan grand 
pena commo sufrió en la su passión, et por aquel sacrifi- 
cio que fue fecho del su cuerpo, fueron redemidos todos 
los sanctos que eran en l' Limbo, ca nunca ellos pudieran 
yr al Parayso sinon por el sacrificio que se fizo del cuerpo 
de Ihesu Christo; et aun tienen los sanctos et los docto- 
res de sancta Eglesia, et es verdat, que tan grande es el 
bien et la gloria del Parayso, que nunca lo podría omne 
aver, nin alcançar, sinon por la passión de Ihesu Christo, 
por los merescimientos de sancta María et de los otros 
sanctos. Et por aquella sancta et aprovechosa passión fue- 
ron salvos et redemidos todos los que fasta entonce eran 
en l’ Limbo et serán redemidos todos los que murieren et 
acabaren derechamente en la sancta fe cathólica. Et porque 
Ihesu Christo, segund 1% omne, avía de morir et non podía 
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de dar manera cómmo se alimpiasse este pecado; et para 
lo alimpiar, ordenó nuestro señor Dios, en la primera ley,'' 
la circuncisión; et commo quier que en quanto duró aque 
lla ley cumplían aquel sacramento, porque entendades que 
todo lo que en aquella ley fue ordenado, que todo fue por 
figura 17 desta sancta ley que agora abemos, devédeslo en 
tender señaladamente en este sacramento del baptismo, ca 
entonce circungidavan los omnes, et ya en ésta paresce que 
era figura que de otra guisa avía de seer; ca vós entende- 
des que el sacramento complido egualmente se deve fazer, 
pues el circuncidar non se puede fazer sinon a los varones; 
pues si non se puede ninguno salvar del pecado original 
sinon por la circuncisión, sierto es que las mugeres que 
non pueden este sacramento aver, non pueden seer alim- 
piadas del pecado original. Et assí, entendet que la cir- 
cuncisión que fue figura del alimpiamiento 18 que se avía 
de ordenar a la sancta fe cathólica que nuestro señor 
Ihesu Christo ordenó assí como Dios. Et quando El orde- 
nó este sancto sacramento, quísolo ordenar aviendo recebido 
en sí el sacramento de la circuncisión, et dixo que non 
viniera Él por menguar nin por desfazer la ley, sinon por 
la complir, et cumplió la primera ley en la circuncisión, 
et la segunda, que Él ordenó, recibiendo baptismo de otri, 
commo lo recebió de sant lohan Baptista. 

Et porque entendades que el sacramento que El ordenó 
del baptismo es derechamente ordenado para alimpiar el 
pecado oriignal, parad en ello vien mientes et entendredes 
quánto con razón es ordenado. 

Ya desuso es dicho que en la manera del engendramien- 
to non se puede escusar algún deleyte; contra este deleyte, 
do conviene de aver alguna cosa non muy limpia, es puesto 
uno de los elementos que es el más limpio, et señalada- 
mente para alimpiar, ca las más de las cosas non limpias, 
todas se alimpian con el agua; otrosí, en bapteando 1? la 
criatura dizen: «Yo te bateo ?% en 1' nombre del Padre et 
del Fijo et del Spíritu Sancto»; et métenlo en el agua. Pues 
veet si este sancto sacramento [es] fecho con razón, ca 
en diciendo: «Yo te bateo en l’ nombre del Padre et del 
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Fijo et del Spíritu Sancto» y mismo dize et nombra toda 
la Trinidat et muestra el poder del Padre et el saber del 
Fijo et la bondat del Spíritu Sancto; et dize que por estas 
tres cosas, que son Dios et en Dios, sea alimpiada aquella 
criatura de aquel pecado original en que nasció; et la pala- 
bra llega al agua, que es elemento, et fázese sacramento. 
Et este ordenamiento deste sancto sacramento que Ihesu 
Christo ordenó es egual et complido,?2 ca tan bien lo pue- 
den reçebir, et lo reciben, las mugeres commo los omnes. 
Et assí, pues este sancto sacramento es tan mester, et fue 
ordenado tan con razón, et lo ordenó Ihesu Christo, que 
lo podía ordenar assí commo verdadero Dios, non puede 
con razón dezir omne del mundo que este sancto sacra- 
mento non sea tal et tan complido commo lo tiene la ma- 
dre sancta Eglesia de Roma. 

Et quanto de los otros ginco sacramentos que son: pe- 
nitencia, confirmación, casamiento, orden, postrimera un- 
ción,*2 bien vos diría tantas et tan buenas razones en cada 
uno dellos, que vós entendríades que eran assaz; mas 
déxolo por dos cosas: la una, por non alongar mucho el 
libro; et lo al, porque sé que vós et quien quier que esto- 
oya,* entendrá que tan con razón se prueva lo al commo 
esto. 

Et pues esta razón es acabada assí commo la yo pude 
acabar, tornaré a fablar de las dos maneras en cómmo se 
puede omne, et deve, guardar de fazer malas obras para 
se guardar de yr a las penas del Infierno, et podrá fazer et 
fará buenas obras para la gloria del Parayso. 

Señor conde Lucanor, segund desuso es dicho, sería muy 
grave cosa de se poner por escripto todas las cosas que 
omne devía fazer para se guardar de yr a las penas del 
Infierno et para ganar la gloria del Parayso, pero quien lo 
quisiesse dezir abreviadamente podría dezir que para esto 
non ha mester al sinon fazer bien et non fazer mal. Et 
esto sería verdat, mas porque esto sería, commo algunos : 
dizen, grand verdat et poco seso, por ende, conviene que 
—pues me atreví a tan grand atrevimiento de fablar en 
fechos que cuydo que me non pertenescía segund la men- 
gua del mio saber— que declare más cómmo se pueden 
fazer estas dos cosas; por ende, digo assí: que las obras 
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que omne ha de fazer para que aya por ellas la gloria del 
Parayso, lo primero, conviene que las faga estando en es- 
tado de salvación. Et devedes saber que el estado de salva- 
ción es quando el omne está en verdadera penitencia, ca 
todos los vienes que omne faze non estando en verdadera 
penitencia, non gana omne por ellos la gloria del Parayso; 
et razón et derecho es, ca el Parayso, que es veer a Dios 
et es la mayor gloria que seer puede, non es razón nin 
derecho que la gane omne estando en pecado mortal, mas 
lo que omne gana por ellas es que aquellas buenas obras lo 
traen mas ayna a verdadera penitencia, et esto es muy 
grand bien. Otrosí, le ayudan a los bienes deste mundo 
para aver salud et onra et riqueza et las otras bienandan- 
cas del mundo. Et estando en este bienaventurado estado, 
las obras que omne ha de fazer para aver la gloria de Pa- 
rayso son assí commo limosna et ayuno et oración, et ro- 
mería, et todas obras de misericordia; pero todas estas 
buenas obras, para que omne por ellas aya la gloria de 
Parayso, ha mester que se fagan en tres maneras: lo pri- 
mero, que faga omne buena obra; lo segundo, que la faga 
bien; lo tercero, que la faga por escogimiento. Et, señor 
conde, commo quier que esto se puede assaz bien enten- 
der, pero porque sea más ligero aún, dezirvos lo he más 
declarado. 

Fazer omne buena obra es toda cosa que omne faze por 
Dios, mas es mester que se faga bien, et esto es que se 
faga a buena entención, non por vana gloria, nin por ypo- 
crisia, nin por otra entención, sinon solamente por servicio 
de Dios; otrosí, que lo faga por escogimiento; esto es, que 
quando oviere de fazer alguna obra, que escoja en su ta- 
lante si es aquélla buena obra o non, et desque viere que 
es buena obra, que escoja aquélla porque es buena et dexe 
la otra que él entiende et escoje que es mala. Et faziendo 
omne estas buenas obras, et en esta manera, fará las obras 
que omne deve fazer para aver la gloria de Parayso; mas 
por fazer omne buena obra si la faz por vana gloria o por 
ypocrisia o por aver la fama del mundo, maguer que faz 
buena obra, non la faz bien nin la faz por escogimiento, 
ca él su entendimiento bien escoge que non es aquello lo 
mejor nin la derecha et verdadera entención. Et a este tal 
contezerá lo que contezció al senescal de Carcassona, que 
maguer a ssu muerte fizo muchas buenas obras, porque 
non las fizo a: buena nin a derecha entención, non le pres- 
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taron para yr a Parayso et fuesse para el Infierno. Et si 
quisiéredes saber cómmo fue esto deste senescal, fallarlo 
hedes en este libro en el capítulo XL”. 

Otrosí, para se guardar omne de las obras que omne 
puede fazer para yr al Infierno, ha mester de se guardar 
y tres cosas: lo primero, que non faga omne mala obra; 
lo segundo, que la non faga mal; lo tercero, que la non 
faga por escogimiento; ca non puede omne fazer cosa que 
de todo en todo sea mal sinon faziéndose assí: que sea 
mala obra, et que se faga mal, et que se faga escogiendo 
en su entendimiento omne que es mala, et entendiendo 
que es tal, fazerla a sabiendas; ca non seyendo y estas tres 
cosas, non sería la obra del todo mala; ca puesto que la 
obra fuesse en sí mala, si non fuesse mal fecha, nin fazién- 
dola escogiendo que era mala, non seríe del todo mala; ca 
bien assí commo non sería la obra buena por seer buena 
en sí, si non fuesse bien fecha et por escogimiento, bien 
assí, aunque la obra fuesse en sí mala, non lo sería del 
todo si non fuesse mal fecha et por escogimiento. Et assí 
commo vos di ?* por enxiemplo de[l] senescal de Carcaxona 
que fizo buena obra, pero porque la non fizo bien non 
meresció aver nin ovo por ello galardón, assí vos daré 
otro enxiemplo de un cavallero que fue ocasionado * et 
mató a su señor et a su padre; commo quier que fizo mala 
obra, porque la non fizo mal nin por escogimiento, non 
fizo mal nin meresció aver por ello pena, nin la ovo. Et 
porque en este libro non está escripto este enxiemplo, con- 
tarvos lo he aquí, et non escrivo aquí el enxiemplo del 
senescal porque está escripto, commo desuso es dicho. 

—Assí acaesció que un cavallero avía un fijo que era 
assaz buen escudero. Et porque aquel señor con quien su 
padre bivía non se guisó?27 de fazer contra * el escudero 
en guisa porque pudiesse fincar con él, ovo el escudero, en- 
tre tanto, de catar otro señor con quien visquiesse.* Et por 
las vondades que en l'escudero avía et por quanto bien le 
servió, ante de poco tiempo fízol cavallero. Et llegó a muy 
buen estado. Et porque las maneras et los fechos del mun- 
do duran poco en un estado, acaesció assí: que ovo desabe- 


sirvieron. 
puse. 
desafortunado. 
preocupó. 

con respecto. 
viviese. 


SSIRAR 


Google 


230 DON JUAN MANUEL 


nençia entre aquellos dos señores con quien bivían el padre 
et el fijo, et fue en guisa que obieron de lidiar en uno.30 

Et el padre et el fijo, cada uno dellos, estava con su se- 
ñor; et commo las aventuras acaescen en las lides, acaesció 
assí: que el cavallero, padre del otro, topó en la lit con 
aquel señor con quien el su señor lidiava, con quien bivía 
su fijo, et por servir a su señor, entendió que si aquel fues- 
se muerto o preso, que su señor sería muy bien andante 
et mucho onrado, fue travar dél] tan rezio,32 que cayeron 
entramos en tierra. Et estando sobre él por prenderle o por 
matarle, su fijo, que andava aguardando? a su señor et 
serviéndol quanto podía, et desque vio a su señor en tierra, 
conosció que aquel quel tenía era su padre. 

Si ovo ende grand pesar, non lo devedes poner en dub- 
da, pero doliéndose del mal de su señor, comencó a dar 
muy grandes vozes a su padre et a dezirle, llamándol por 
su nonbre, que dexasse a ssu señor, ca, commo quier que 
él era su fijo, que era vasallo de aquel señor que él tenía 
de aquella guisa, que si non le. dexasse, que fuesse cierto 
quel mataría. 

Et el padre, porque mon lo oyó, o non lo quiso fazer, 
non lo dexó. Et desque el fijo vio a su señor en tal periglo 
et que su padre non lo quería dexar, menbrándose de la. 
leatad que avía de fazer, olbidó et echó tras las cuestas 22 
el debdo et la naturaleza de su padre, et entendió que si 
descendiesse del cavallo, que con la priessa *+* de llos cavallos 
que y estavan, que por aventura ante que él pudiesse aco- 
rrer,35 que su señor que sería muerto: llegó assí de cavallo 
commo estava, todavía dando vozes a su padre que de- 
xasse a ssu señor, et nombrando a su padre et a ssí mismo. 
Et desque vio que en ninguna guisa non le quería dexar, 
tan grand fue la cuyta, et el pesar et la saña que ovo, por 
commo vio que estava su señor, que dio tan grand ferida 3 
a su padre por las espaldas, que passó 3? todas las armadu- 
ras et todo el cuerpo. Et aun tan grand fue aquel desaven- 
turado colpe, que passó a su señor el cuerpo et las armas 
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assí commo a su padre, et murieron entramos de aquel 
colpe. . 

Otrosí, otro alias de parte de aquel señor que era 
muerto, ante que sopiesse de la muerte de su señor, avía 
muerto el señor de la otra parte. Et assí fue aquella lit de 
todas partes mala et ocasionada. 

Et desque la lit fue passada et el cavallero sopo la desa- 
ventura quel acaesciera en matar por aquella ocasión a su 
señor et a su padre, enderecó a casa de todos los reyes et 
grandes señores que avía en aquellas comarcas et, trahen- 
do? las manos atadas et una soga a la garganta, dizía a 
los reys et señores a que yva: que si ningún omne meres- 
cía muerte de traydor por matar su señor et su padre, que 
la merescía él; et que les pidía él por merced que cum- 
pliessen en él lo que fallassen quél merecía, pero si alguno 
dixiesse que lo matara por talante de fazer trayción, que él 
se :salvaría ende commo ellos fallassen que lo devía fazer. 

Et desque los reyes et los otros señores sopieron cómmo 
acaesciera el fecho, todos tovieron que commoquier que él 
fuera muy mal ocasionado, que non fiziera cosa porque me- 
resciesse aver ninguna pena, ante lo preciaron mucho et le 
fezieron mucho bien por la grand leatad que fiziera en ferir 
a su padre por escapar 40 a su señor. Et todo esto fue por- 
que, commo quier que él fizo mala obra, non la fizo mal, 
nin por escogimiento de fazer mal. 

Et assí, señor conde Lucanor, devedes entender por estos 
enxiemplos la razón porque las obras para que el omne 
vaya a Parayso es mester que sean buenas, et bien fechas, 
et por escogimiento. Et las por quel omne ha de yr al In- 
fierno conviene que sean malas, et mal fechas, et por esco- 
gimiento; et esto que dize que sean bien fechas, o mal, et 
por escogimiento es en la entención; ca si quier dixo el poe- 
ta: «Quicquid agant homines intencio judicat omnes», que 
quiere dezir: «Quequier que los omnes fagan todas serán 
judgadas por la entención a que lo fizieren.» 

Agora, señor conde Lucanor, vos he dicho las maneras 
. porque yo entiendo que el omne puede guisar*!: que vaya 
a la gloria del Parayso et sea guardado de yr a las penas 
del Infierno. Et aún porque entendades quánto engañado 
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es el omne en fiar del mundo, nin tomar locanía,** nin 
sobervia, nin poner grand esperanca en su onra, nin en su 
linage, nin en su riqueza, nin en su mancebía, nin en nin- 
guna buena andanca que en l’ mundo pueda aver, fablar- 
vos he un poco en dos cosas porque entendades que todo 
omne que buen entendimiento oviesse devía fazer esto que 
yo digo. 

La primera, qué cosa es el omne en sí; et quien en esto 
cuydare entendrá que non se deve el omne mucho pres- 
ciar; la otra, qué cosa es mundo et cómmo passan los 
omnes en él, et qué galardón les da de lo que por él fazen. 
Quien esto cuydare, si de buen entendimiento fuere, enten- 
drá que non debría fazer por él cosa porque perdiesse el 
otro, que dura sin fin. 

La primera, qué cosa es el omne en sí. Ciertamente esto 
tengo que sería muy grave de dezir todo, pero, con la mer- 
ced de Dios, dezirvos he yo tanto que cumpla assaz para 
que entendades lo que yo vos quiero dar a entender. 

Bien creed, señor conde, que entre todas las animalias +% 
que Dios crió en 1' mundo, nin aun de las cosas corporales, 
non crió ninguna tan complida,** nin tan menguada + com- 
mo el omne. Et el complimiento que Dios en él puso non 
es por al sinon porquel dio entendimiento et razón et libre 
albedrío, porque quiso que fuesse compuesto de alma et 
de cuerpo; mas, desta razón non vos fablaré más, que es 
ya puesto en otros logares assaz complidamente en otros 
libros que don lohan fizo; mas fablarvos he en las men- 
guas et bilezas que el omne ha en sí, en cosas, tanto com- 
mo en otras animalias; et en cosas, más que en otra ani- 
malia ninguna. 

Sin dubda, la primera bileza que el omne ha en sí, es 
la manera de que se engendra, tan bien de parte del padre 
commo de parte de la madre, et otrosí la manera cómmo 
se engendra. Et porque este libro es fecho en romance (que 
lo podrían leer muchas personas también omnes commo 
mugeres que tomarían vergiienca en leerlo, et aun non ter- 
nían por muy guardado de. torpedat *t al que lo mandó 
escrivir), por ende non fablaré en ello tan declaradamen- 
te commo podría, pero el que lo leyere, si muy menguado 
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¡non fuere de entendimiento, assaz entendrá lo que a esto 
cumple. 

Otrosí, después que es engendrado en el vientre de su 
¡madre, non es el su govierno t? sinon de cosas tan sobeia- 
¡has *$ que naturalmente *? non pueden fincar en el cuer- 
` po de la muger sinon en quanto está preñada. Et esto 
quiso Dios que naturalmente oviessen las mugeres aquellos 
¿humores 5 sobeianos en los cuerpos, de que se governas- 
' sen las criaturas; otrosí, el logar en que están es tan cer- 
.cado de malas humidades et corrompidas, que sinon por 
, una telliella 52 muy delgada que crió Dios, que está entre el 
, cuerpo de la criatura et aquellas humidades, que non po- 
'dría bevir en ninguna manera. 

Otrosí, conviene que suffra muchos trabaios et muchas 
; cuytas en quanto está en l’ vientre de su madre. Otrosí, 
; porque a cabo de los siete meses es todo el omne com- 
plido et non le cumple 5? el govierno de aquellos humores 
sobeianos de que se governava en quanto non avía mester 
tanto dél, por la mengua que siente del govierno, quéxas- 
se; et si es tan rezio que pueda quebrantar aquellas telas 
de que está cercado, non finca más en el vientre de su 
madre. Et estos tales son los que nascen a siete meses et 
pueden tan bien bevir commo si nasciessen a nuebe meses; 
. pero si entonce non puede quebrantar aquellas telas de que 
` está cercado, finca cansado et commo doliente del grant 
trabajo que levó,s el finca todo el ochavo mes flaco et men- 
guado de govierno. Et si en aquel ochavo mes nasce, en 
ninguna guisa non puede bevir. Mas, de que entra en el 
noveno mes, porque ha estado un mes complido, es ya 
descansado et cobrado en su fuerca, en qualquier tiempo 
que nasca en el noveno mes, quanto por las razones dichas, 
mon deve morir; pero quanto más tomare del noveno mes, 
tanto es más sano et más seguro de su vida; et aun dizen 
que puede tomar del dezeno mes fasta diez días, et los 
que a este tiempo llegan son muy más rezios et más sanos, 
commo quier que sean más periglosos para sus madres. Et 
assí bien podedes entender que, por qualquier destas ma- 
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neras, por fuerca ha de soffrir muchas lazerias 54 et much 
enojos et muchos periglos. 

Otrosí, el periglo et la cuyta que passa en su nascimie 
to, en esto non he por qué fablar, ca non ha omne q 
non sepa que es muy grande a marabilla. Otrosí, comm 
quier que cuando la criatura nasce non ha entendimient 
porque lo sepa esse fazer por sí mismo, pero nuestro seño 
Dios quiso que naturalmente todas las criaturas fagan tr 
cosas: la una es que lloran; la otra es que tremen,“ | 
otra es que tienen las manos cerradas. Por el llorar s 
entiende que viene a morada en que ha de bevir sienpr 
con pesar et con dolor, et que lo ha de dexar aún cu 
mayor pesar et con mayor dolor. Por el tremer se entiend 
que biene a morada muy espantosa, en que sienpre ha d 
bivir con grandes espantos et con grandes recelos, de qu 
es cierto que ha de salir aún con mayor espanto. Por e 
cerrar de las manos se entiende que biene a morada e 
que ha de bivir siempre cobdiciando más de lo que pued 
aver, et que nunca puede en ella aver ningún complimien 
to acabado. 

Otrosí, luego que el omne es nascido, ha por fuercga de 
sofrir muchos enojos et mucha lazeria, ca aquellos paños 
con que los han de cobrir por los guardar del frío et de l 
calentura et del ayre, a comparación del cuero 5 del su 
cuerpo, non ha paño, nin cosa que a él legue, por blando 
que sea, que non le paresca tan áspero commo si fuesse 
todo de spinas. Otrosí, porque ellos non han entendimier 
to, nin los sus miembros non son en estado, nin han con 
plisión porque puedan fazer sus obras commo deven, non 
pueden dezir nin aun dar a entender lo que sienten. Et los 
que los guardan et los crían, cuydan que lloran por una 
cosa, et por aventura ellos lloran por otra, et todo esto les 
es muy grand enojo et grand quexa. Otrosí, de que comier 
can a querer fablar, passan muy fuerte 5? vida, ca non 
pueden dezir nada de quanto quieren nin les dexan com 
plir ninguna cosa de su voluntad, assí que en todas las 
cosas an a passar a fuerca de sí 53 et contra su talante. 

Otrosí, de que van entendiendo, porque el su entendi 
miento non es aún complido, cobdician et quieren sienpre 
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¿O que les non aprovecha, o por aventura que les es da- 
“10so. Et los que los tienen en poder non gelo consienten, 
:t fázenles fazer lo.contrario de lo que ellos querrían, por- 
*jue de llos enojos non ay ninguno mayor que el de la 
- 7oluntad; por ende passan ellos muy grand enojo et grant 
"Jesar. 


ET 


~  'Otrosí, de que son omnes, et en su entendimiento com- 


-Plido, lo uno por las enfermedades, lo al por ocasiones * et 


or pesares*et por daños que les vienen, passan siempre 
“grandes recelos et grandes enojos. Et ponga cada uno la 
„mano en su coraçón, si verdat quisiere dezir, bien fallará 
“que nunca passó día que non oviesse más enojos et pesa- 


“res que plazeres. 


i 


Otrosí, desque va entrando en la vegedat,* ya esto non 


“es de dezir, ca también del su cuerpo mismo commo de 
% todas las cosas que vee, de todas toma enojo, et por aven- 
2 tura todos los quel veen toman enojo dél. Et quanto más 
Y dura la vegez, tanto más dura et cresce esto, et en cabo 
3 de todo viene a la muerte, que se non puede escusar, et 
S ella lo faze partir de sí mismo et de todas las cosas que 
_ vien quiere, con grand pesar et con grand quebranto. Et 
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desto non se puede ninguno escusar et nunca se puede 


fallar buen tiempo para la muerte; ca si muere el omne 
' moço, o mancebo, o viejo, en qualquier tiempo le es la 


muerte muy cruel et muy fuerte para sí mismo et para los 
quel quieren bien. Et si muere pobre o lazrado, de amigos 
et de contrarios es despreciado; et si muere rico et onrado, 
toman sus amigos grand quebranto, et sus contrarios grand 
plazer, que es tan mal commo el quebranto de sus amigos. 
Et demás, al rico contesce commo dixo el poeta: «Dives 


- divicias», etc., que quiere dezir: «Que el rico ayunta las 


riquezas con grand trabaio, et posséelas con grand temor, 
déxalas con grand dolor.» 

Et assí podedes entender que por todas estas razones, 
todo omne de buen entendimiento que bien parasse mien- 
tes en todas sus condiciones, devía entender que non son 
tales de que se diviesse mucho presciar. 

Demás desto,-segund es dicho desuso, el omne es más 
menguado que ninguna otra animalia; ca el omne no ha 
ninguna cosa de suyo con que pueda bevir, et las animalias 
todas son vestidas, o de cueros o de cabellos o de conchas 
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o de péñolas,*1 con que se pueden defender del frío et de la 
calentura et de los contrarios; mas el omne desto non ha 
ninguna cosa, nin podría bevir si de cosas agenas non fues- 
se cubierto et vestido. 

Otrosí, todas las animalias ellas se gobiernan *? que non 
an mester que ninguno gelo aparege,* mas los omnes 
non se pueden governar sin ayuda d'otri nin pueden saber 
cómmo pueden bevir si otri non gelo muestra. Et aun en 
la vida que fazen, non saben en ella guardar tan compli 
damente commo las animalias lo que les cumple para pro 
et para salut de sus cuerpos. 

Et assí, señor conde Lucanor, pues veedes manifiesta- 
mente que el omne ha en sí todas estas menguas, parad 
mientes si faze muy desaguisado en tomar en sí sobervia, 
nin locanía * desaguisada. 

La otra, que fabla del mundo, se parte en tres partes: 
la primera, qué cosa es el mundo; la segunda, cómmo 
passan los omnes en él; la tercera, qué galardón les da de 
llo que por él fazen. 

—Ciertamente, señor conde, quien quisiesse fablar en 
estas tres maneras complidamente, avría manera assaz para 
fazer un libro; mas, porque he tanto fablado, tomo recelo 
que vós et los que este libro leyeren me ternedes 85 por muy 
fablador o tomaredes dello enojo, por ende non vos fa: 
blaré sinon lo menos que yo pudiere en esto, et fazervos 
he fin a este libro, et ruégovos que non me affinquedes * 
más, ca en ninguna manera non vos respondría más a ello, 
nin vos diría otra razón más de las que vos he dicho. Et lo 
que agora vos quiero dezir es esto: que la primera de las 
tres cosas, qué cosa es el mundo, sgiertamente esto serié 
grand cosa de dezir, mas yo dezirvos he lo que entiendo 
lo más brevemente que pudiere. 

Este nombre del ‘mundo’ tómasse de ‘movimiento’ et de 
“mudamiento'”, porque el mundo sienpre se muebe et siem- 
pre se muda, et nunca está en un estado, nin él, nin las 
cosas que están en l son [quedas], et por esto ha este 
nombre. Et todas las cosas que son criadas son mundo, 
mas él es criatura de Dios et Él lo crió quando El tovo por 
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bien et qual *” tovo por bien, et durará quanto Él tobiere 
por bien. Et Dios solo es el que sabe quándo se ha de 
acabar et qué será después que se acabare. 

La segunda, cómmo passan en él los omnes; otrosí, sin 
dubda, sería muy grave de se dezir complidamente. Et los 
omnes todos passan en 1' mundo en tres maneras: la una 
es que algunos ponen todo su talante et su entendimiento 
en las cosas del mundo, commo en riquezas et en onras 
et en deleytes et en complir sus voluntades en qualquier 
manera que pueden, non catando a al? si[non] a esto; 
assí que dizen que en este mundo passassen ellos bien, ca 
del otro nunca bieron ninguno que les dixiesse cómmo 
passavan los que allá eran. La otra manera es que otros 
passan en P mundo cobdiciando fazer tales obras porque 
oviessen la gloria del Parayso, pero non -pueden partirse 
del todo de fazer lo que les cumple para guardar sus fa- 
ziendas et sus estados, et fazen por ello quanto pueden, 
et, otrosí, guardan sus almas quanto pueden. La tercera 
manera es que otros passan en este mundo teniéndose en 
él por estraños, et entendiendo que la principal razón para 
que el omne fue criado es para salvar el alma, et pues 
mascen en l' mundo para esto, que non deven fazer al, 
sinon aquellas cosas porque meior et más seguramente pue-- 
den salvar las almas. 

La primera manera, de los que ponen todo su talante et 
su entendimiento en las cosas del mundo, ciertamente éstos 
son tan engañados et fazen en ello tan sin razón et tan 
grand su daño et tan grand poco seso, que non ha omne 
er. l’ mundo que complidamente lo pudiesse dezir; ca vós 
sabedes que non ha omne del mundo que diese por una 
cosa que valiesse diez marcos ciento, que todos non to- 
viessen que era assaz de mal recabdo; pues el que da el 
alma, que es tan noble criatura de Dios, al Diablo, que 
es enemigo de Dios, et dal el alma por un plazer o por 
una onra que por aventura non le durará dos días —et 
por mucho quel dure a comparasgión de la pena del Infier- 
no en que siempre ha de durar non es tanto commo un 
día— demás, que aun en este mundo aquel plazer o aque- 
lla onra o aquel deleyte porque todo esto quiere perder, es 
cierto quel durará muy poco, ca non ha deleyte por grande 
que sea, que de que es passado, que non tome enojo dél, 
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nin ha plazer, por grande que sea, que mucho pueda du 
rar et que se non aya a partir tardi o afna * con grand 
pesar; nin onra, por grande que sea, que non cueste muy 
cara si omne quisiere parar mientes a los cuydados et tra 
bajos et enojos que omne ha de sofrir por la acrescentar 
e por la mantener. Et cate cada uno et acuérdesse lo quel 
contesció en cada una destas cosas; si quisiere dezir ver 
dat, fallará que todo es assí commo yo digo. 

Otrosí, los que passan en el mundo cobdiciando fazer 
porque salven las almas, pero non se pueden partir de 
guardar sus onras et sus estados, estos tales pueden errar 
et pueden acertar en lo meior; ca si guardaren todas estas 
cosas que ellos quieren guardar, guardando todo lo que 
cumple para salvamiento de las almas, aciertan en lo me- 
jor et puédenlo muy bien fazer; ca cierto es que muchos 
reys et grandes omnes et otros de muchos estados guarda- 
ron sus onras et mantenieron 7° sus estados, et, faziéndolo 
todo, sopieron obrar en guisa que salvaron las almas et 
aun fueron sanctos, et tales commo éstos non pudo enga- 
ñar el mundo, nin les ovo a dar el galardón que el mundo 
suele dar a los que non ponén su esperança en al sinon 
en él, et éstos guardan las dos vidas que dizen activa et 
contemplativa. - . 

Otrosí, los que passan en este mundo teniéndose en él 
por estraños et no[n] ponen su talante en al sinon en las 
cosas porque mejor puedan salvar las almas, sin dubda és 
tos escogen la meior carrera; *! et digo, et atrévome a dezir 
que, cierto,'2 éstos escogen la meior carrera, porque desta 
vida se dize en l’ Evangelio 7% que María escogió la meior 
parte la cual nuncal sería tirada.?* Et si todas las gentes 
pudiessen mantener esta carrera, sin dubda ésta sería la 
más segura et la más aprovechosa para aquellos que lo 
guardassen; mas, porque si todos lo fiziessen sería desfa- 
zimiento %5 del mundo, et Nuestro Señor non quiere del 
“todo que el mundo sea: de los omnes desanparado, por 
ende non [se] puede escusar que muchos omnes non pas- 
san en 1' mundo por estas tres maneras dichas. 
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Mas Dios, por la su merced, quiera que passemos nós 
sor la segunda o por la terçera destas tres maneras, et que 
vos guarde de passar por la primera; ca cierto es que nun- 
=a omne por ella quiso passar que non oviesse mal acaba- 
rmiento. Et dígovos que desde los reys fasta los omnes de 
rimenores estados, que nunca vi omne que por esta manera 
quisiesse passar que non oviesse mal acabamiento paral su 
Cuerpo et que non fuesse en sospecha de yr la su alma a 
rnal logar. Et siempre el Diablo, que travaja quanto puede 
en guisar que los omnes dexen la carrera de Dios por las 
cosas del mundo, guisa de les dar tal galardón —commo 
[se] cuenta en este libro en el capítulo tal 7*— que dio el 
Diablo a don Martín, que era mucho su amigo. 

Agora, señor conde Lucanor, demás de los enxiemplos 
et proverbios que son en este libro, vos he dicho assaz a 
mi cuydar para poder guardar el alma et aun el cuerpo et 
la onra et la fazienda et el estado, et, loado a Dios, segund 
el mio flaco entendimiento, tengo que vos he complido et 
acabado todo lo que vos dixe. 

Et pues assí es, en esto fago fin a este libro. 

Et acabólo don lohan en Salmerón, lunes, XII días de 
junio, era de mil et CCC et LXX et tres años.”” 
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